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    —¡No! —exclamó la joven sin darse cuenta, cubriéndose la boca con las manos pocos segundos después, temerosa de que el sonido involuntario hubiese alertado de su presencia a los sacerdotes reunidos en la parte baja de la sala abovedada.


    La sorpresa le había impedido ahogar el grito y se maldijo entre dientes por el descuido. Apretó los labios hasta que se convirtieron en una fina línea blanca y aguardó varios minutos en el más absoluto silencio, sintiendo el corazón retumbar con fuerza dentro del pecho, esperando el peor de los desenlaces.


    Pegó la espalda a la pared y cerró los ojos, conteniendo la respiración, deseando que el inesperado fallo se difuminara bajo los altos techos que se curvaban sobre ella. Sintió como el frío de la piedra traspasaba las finas ropas que la vestían, fundiéndose con el terror que le producía pensar en las consecuencias que le acarrearía ser descubierta.


    Elevó una plegaria a la Diosa implorando su ayuda y esperó. Nadie debía enterarse de su presencia, mucho menos averiguar que había espiado una conversación prohibida, no serían muy comprensivos con ella si la atrapaban.


    Tras el paso de los minutos fue consciente de que los hombres que conspiraban junto al altar no se habían percatado de la pequeña sombra que los vigilaba desde uno de los pisos superiores. Suspiró agradecida y se llevó la mano hacía el medallón que decoraba su cuello, en un gesto que se había convertido en costumbre.


    El gélido metal de la intrincada joya le transmitía calma, una calma acompañada por la certeza de ser la única habitante de la Gran Esfera capaz de portar tal accesorio, la única con poder suficiente para lucirlo. Las piedras preciosas que lo cubrían y el complicado diseño hablaban del alto rango y la elevada posición social de su dueña, igual que lo hacía el ligero traje que llevaba, blanco y oro, confeccionado con las mejoras sedas del reino de Belendria.


    Se miró los pies, calzados por un par de suaves zapatos de terciopelo dorado y se mordió el labio inferior, debía salir de allí cuanto antes. Era consciente de que nadie subiría a buscarla, pero también sabía que no podía permanecer más tiempo en aquel lugar. Tampoco le hacía falta, había llegado con la intención de averiguar lo que escondía la mirada llena de odio del Alto Sacerdote, y había descubierto mucho más de lo que deseaba. Los sacerdotes reunidos junto al altar de la Diosa no sólo buscaban minar su poder, si no despojarla del título y la posición que habían sido suyos desde nacimiento.


    Les maldijo entre susurros echando un último vistazo a la planta baja, agarró el borde del vestido para evitar tropiezos y dio la vuelta para caminar con cuidado hasta las escaleras que la sacarían de allí. Cuando su pie rozó el primer peldaño echó a correr, y no se detuvo hasta sentir el frío de la noche acariciándole la cara.


    Observó el Palacio, sopesando las opciones que tenía para llegar hasta él sin ser descubierta, y se movió ligera para resguardarse tras una de las columnas que dibujaban el pórtico del Templo, temerosa de ser descubierta por el par de guardias que marchaban tranquilos por el paseo principal, el que conectaba los dos majestuosos edificios. Descartó con rapidez el camino pavimentado, un sólo pie sobre los adoquines oscuros y toda la atención de los vigías recaería sobre ella, dando al traste con el propósito de volver a su habitación antes de que alguien notara que se había marchado horas antes.


    Resopló mientras analizaba las vías secundarias, deteniendo la vista en los frondosos arbustos plantados en perfecto orden junto al camino. Se dio cuenta de que no eran demasiado altos, pero si lo suficientemente densos como para ocultar su avance si se movía agachada. Respiró con profundidad y tomó una decisión, no le quedaba mucho tiempo. En un alarde de atrevimiento e impulsividad, confiando ciegamente en la suerte, esperó a que los soldados le dieran la espalda y corrió hacía los jardines que decoraban los laterales de la calzada. Se tiró al suelo, ignorando las delatoras manchas verdes que cubrirían el vestido, y contuvo la respiración, había superado con éxito la primera parte del apresurado plan.


    Recorrió el tramo que la separaba del Palacio en silencio, tratando de acompasar los ruidos de la marcha con los propios del lugar, deteniéndose cada pocos minutos para confirmar que nadie sabía de su presencia. Las piedras y ramas le arañaban la piel, clavándose a través del fino tejido de los zapatos, pero no le importó, sólo quería llegar cuanto antes a la seguridad de sus aposentos.


    Respiró aliviada cuando alcanzó una de las puertas de servicio del Palacio y se escabulló hacia el interior sin mirar atrás. Caminó veloz por los anchos pasillos, intentando esquivar a los sirvientes que se afanaban por engalanar cualquier reducto de pared desnuda, quería evitar que las voces indiscretas hablaran de su cara enrojecida y su falta de aliento, de sus ropas manchadas, no le costó demasiado, todo el mundo estaba ocupado con los preparativos de la cena que organizaba el Rey esa noche. Una lágrima descendió por su mejilla al vislumbrar el pasillo que la llevaría a las habitaciones que había ocupado desde que llegó al lugar, lo había conseguido.


    —No puede ser —murmuró sin esperar respuesta—. Tiene que tratarse de una broma, un malentendido. —Abrió la puerta de su habitación y la cerró con fuerza tras de sí, estaba sola—. ¡No! ¡No pueden estar hablando en serio! —Los nervios y el miedo habían dejado paso al enfado y la frustración, libres tras la intimidad de aquellas paredes.


    Se dejó caer en el suelo, amortiguando el golpe sobre una pila de blandos cojines, y comenzó a golpearlos con los puños. Tenían que estar equivocados, a veces les ocurría, los sacerdotes no eran dioses, eran mortales, proclives al error y a la duda.


    —¡Ah! —gritó de nuevo enterrando la cara en una almohada de gran tamaño.


    Intentó calmar su respiración, necesitaba relajarse y pensar en lo que acababa de ocurrir, pero no podía, la tormenta de sentimientos que azotaba su mente se lo impedía. Se dio la vuelta y se tumbó sobre su espalda. ¿Qué iba a hacer ahora? Estiró los brazos y el cojín cayó sobre su pecho, cubriéndole parte de la cara. Las últimas horas parecían un sueño, una ilusión que había fabricado su mente por diversión, para sacarla del aburrido transcurrir de los días. Suspiró, sin querer creer lo que había escuchado en el templo, y resopló, consciente de que lo que acaba de ocurrir era tan real como ella misma.


    Fuera verdad o mentira, estuviera o no de acuerdo con ella, la palabra de los sacerdotes era sagrada y acostumbraba a condicionar el devenir del reino. Muchos aseguraban que suyo era el poder para tomar las decisiones y que el monarca no era más que una simple marioneta en sus manos.


    La joven alzó la vista al techo y dejó vagar su mirada por los coloridos paisajes de bordes dorados, el mejor pintor del reino había sido el encargado de decorarlo, sin escatimar en colores o pintura.


    «—Quiero un bosque. —Le había pedido ella años atrás al verlo llegar—. Quiero un bosque como los de las historias.


    —Entonces tendréis un bosque. —Le había contestado él—. Pintaré cualquier cosa que pidáis.»


    Contempló los dibujos con una sonrisa triste en el rostro, preguntándose hasta cuándo podría seguir disfrutando de ellos, hasta cuándo le permitirían seguir manteniendo esa vida. La sentencia de los sacerdotes había sido clara, concisa y condenatoria, lo único que quedaba por saber era la manera y el momento en el que iban a llevarla a cabo. Si todo aquello era cierto, si todo resultaba ser tan real como se temía, nada volvería a ser lo mismo, y sólo le quedaría rogar al Rey por su vida o escapar hacia donde no pudieran encontrarla. Se cubrió los ojos con una mano e intentó aguantar las ganas de llorar.


    —¿Por qué ahora? —Se preguntó entre susurros, con la voz quebrada, haciendo esfuerzos por contener las lágrimas que asomaban por la esquina de sus ojos.


    Tresto. El nombre apareció en su mente junto a una cara sombría y afilada, haciéndole rechinar los dientes con furia. Todo era culpa de aquel hombre orgulloso y severo, del nuevo Alto Sacerdote que se paseaba por el Palacio como si le perteneciera, todos los problemas habían comenzado con su llegada. Ella supo que los traería desde el mismo momento que posó los ojos sobre él, desde que la frialdad de su sonrisa provocara que un escalofrío le recorriera la espalda hasta la nuca.


    Su mirada ambiciosa era difícil de disimular y su porte altivo le daba más apariencia de Rey que de sacerdote. Sus ojos habían destilado odio el día que fue presentado, y la actitud de la que hizo gala rezumaba desprecio, culminando en la imperiosa negativa a bajar la cabeza ante ella como muestra de respeto.


    «—Aún no creo que sea ella —había dicho para asombro de todos los presentes, antes de marcharse con una sonrisa burlona y un gesto desafiante. —Os demostraré lo equivocados que habéis estado hasta ahora.»


    “Si nunca hubiera venido hasta aquí”, pensó Arlie, a sabiendas de que lamentarse por el pasado tenía poca utilidad.


    Recordó con una mueca de amargura los primeros días en Palacio del Alto Sacerdote, la pleitesía que le había demostrado hasta el último habitante del distinguido edificio, incluido el Rey, todos menos ella, todos menos la que no debía inclinarse ante ningún mortal.


    Poco tardó el Alto Sacerdote en revolucionar la corte y a los nobles que la habitaban, de manipular al Rey a su voluntad, de obligarle a cambiar innumerables normas y decretos. Persiguió a los nobles y sacerdotes críticos y encumbró a aquellos sedientos de poder, al sector que había comenzado a apoyarle ciegamente. Todo para conseguir poner en marcha sus planes, para lograr su propósito, para llegar hasta esa noche, hasta que todo salió como él esperaba.


    —¡Esto no va a quedar así! —exclamó la joven alzando un puño al cielo, limpiándose las lágrimas que habían terminado derramándose sobre sus mejillas. —No si yo puedo hacer algo por evitarlo —sentenció, intentando creer sus propias palabras.


    Abrió la mano y se fijó en la palma, en el pequeño tatuaje resaltaba sobre la blancura de su piel, el recuerdo permanente de quién era, de porqué estaba allí. Se incorporó, apoyando el peso de su cuerpo sobre los codos, sabía que no tenía mucho tiempo para actuar, que sólo contaba con los pocos días que los sacerdotes necesitaban para dar a conocer una noticia de esa magnitud. Trataría de adelantarse a ellos, de buscar una solución antes de que los seguidores de la Diosa sellaran su destino para siempre.


    El único problema radicaba en su inexperiencia y obvia juventud, en la poca preparación que tenía para afrontar los problemas, jamás se había visto envuelta en una situación así, y no tenía ni idea de cómo iba a conseguir salir de ella con vida.


    —Musgo —susurró mirando hacia la cama—. Musgo, ¿dónde estás? —. Se puso en pie con cuidado y caminó por la habitación, revisando detrás de todos los muebles. Escuchó un maullido bajo y trató de buscar su procedencia—. Musgo —continuó llamando.


    Miau.


    —Aquí estas —dijo cogiendo al gato que acaba de aparecer por la puerta del vestidor, apretando con fuerza contra el pecho. —Tengo tantas cosas que contarte. No te lo vas a creer —dijo cerrando los ojos para escuchar el suave ronroneo del felino—. Vas a tener que ayudarme a pensar en algo —pidió depositando un beso entre las orejas del animal—. Ahora solo estamos tú y yo... —Unos golpes secos sonaron en la puerta, haciendo que el pánico volviera a tomar control de su cuerpo, era demasiado pronto—. ¿Quién es? —preguntó con cautela. Mantuvo a Musgo abrazado y se acercó a la entrada—. ¿Prais?


    —Si Fay, soy yo —respondió la voz de la sirvienta al otro lado de la puerta—. Necesito que me deje pasar para ayudarla a prepararse para la cena de esta noche, si no empezamos pronto no estará lista a tiempo.


    Arlie se mordió el labio, recelosa, no quería abrir la puerta, había perdido las ganas de asistir a la cena, pero sabía que no le quedaba más remedio. Era una de aquellas celebraciones que el Rey utilizaba para impresionar a la corte, para ser agasajado por los nobles, uno de los pocos momentos en los que podía sentirse el centro de atención, en el que aún se permitía aparentar que era alguien importante, todos acudirían, se esperaba que cientos de personas inundaran los salones reales.


    La joven cerró los ojos, si no aparecía por allí, la mayoría de los presentes cuestionaría su ausencia, y sembraría la duda entre los sacerdotes, a ella le encantaban esos eventos, nunca se perdía uno, y todo el mundo lo sabía. Pero esa noche era diferente, no estaba de humor, no tenía el ánimo necesario para sonreír y mostrarse feliz durante las largas horas que duraría la velada.


    Abrió los ojos y suspiró, rindiéndose a la obligación real, debía asistir, debía aparentar normalidad, actuar como si nada hubiera ocurrido, como si no hubiera escuchado la conversación condenatoria de los sacerdotes. Iría, pensó, se pondría su mejor vestido y sería la persona que todos esperaban, que todos conocían, como si nada hubiera cambiado.


    —Pasa —dijo finalmente abriendo la puerta—. Has llegado en el momento oportuno. Necesito tu ayuda, quiero estar deslumbrante para la fiesta.


    —Siempre lo estáis, Fay Arlie —dijo Prais con una sonrisa amable. La sirvienta ignoró los cojines desordenados en el suelo y entró directa al vestidor—. ¿Queréis poneros algo en especial? —preguntó mientras sacaba la ropa interior y la colocaba con cuidado sobre una silla.


    —Dorado —respondió Arlie—. Esta noche necesito brillar más que nunca.


    Si las palabras sonaron extrañas, Prais no lo demostró, se limitó a asentir con la cabeza y a buscar de nuevo dentro del vestidor.


    —Creo que este servirá —dijo tras varios minutos, sacando un bonito vestido de brocado en tonos dorados y un fajín rojo a juego.


    —Siempre sabes que elegir —dijo la joven con una mirada de apreciación. Tenía tantas prendas de ropa que se le hacía complicado acordarse de todas ellas. Muchos creían que eran demasiadas, criticaban su vasto vestuario, pero eran tan numerosas como necesarias, iban ligadas a su posición.


    —Oh no señora, todos vuestros vestidos son hermosos —dijo Prais negando con la cabeza y acariciando la tela con cuidado—. Cualquiera sería una buena elección. Vuestro armario sólo es comparable al de una reina.


    Una risa nerviosa se apoderó de Arlie. Ella no era una reina, aunque la trataran como tal. Miró de nuevo al techo, intentando encontrarle sentido a aquella situación. Volvió a reír y Prais la miró con curiosidad. Todo parecía tan normal, pensó mientras se preparaba para abandonarse a las manos expertas de su sirvienta, las palabras de los sacerdotes sonaban lejanas e irreales. Pero ella sabía, en el fondo, que no era así, retumbaban en su mente con el peso de una gran losa de piedra, la misma que parecía haberse instalado en su garganta. Sonrió tratando de aparentar tranquilidad, su vida allí tenía los días contados. ¿Qué ocurriría cuando todo terminara? ¿Perdería su status? ¿Le permitirían permanecer allí? Demasiadas preguntas. Tragó con dificultad y se paseó nerviosa por la habitación.


    —Siéntese por favor —pidió la sirvienta con amabilidad intrigada por la actitud de la joven, pero sin atreverse a preguntar, no parecía ella misma, había perdido su calma habitual para mostrarse alterada e inquieta, aunque tratara de ocultarlo—. Necesito arreglarle el pelo primero. —Le explicó mientras la cogía suavemente del brazo y la acompañaba al tocador—. No es más que una cena, una de tantas las que ha asistido, no debería estar nerviosa —agregó Prais con cariño tratando de tranquilizarla, achacando su extraño comportamiento a la presión por encontrarse con la Corte casi al completo. Si se trataba de algo más no podía saberlo, sólo podía esperar a que la joven lo contara. No era su confidente, pero si la única persona con la que parecía hablar sin el estricto tono de Palacio.


    —Claro —respondió Arlie obedeciendo dócilmente a la sirvienta. Estaba tan acostumbrada a que la mimaran, a que la cuidaran, a vivir su vida rodeada de lujos y comodidades. Suspiró—. Tienes que convertirme en la mujer más hermosa de la cena.


    —Oh, pero ya lo es, Fay, nadie puede hacerle sombra.


    Arlie rio, consciente del tono adulador de Prais, le sonrió agradecida. Muchos la condenarían por admitirlo, pero sabía que tenía razón. Su belleza se había convertido en el tema de poemas y canciones. Los admiradores trataban de llegar hasta ella y muchos ansiaban poder verla, aunque fuera a lo lejos. Sonrió de nuevo mirándose en el espejo. Al menos eso no se lo podrían quitar.
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    —¿Alguna vez piensas en tu futuro? —preguntó Arlie mirando fijamente su cara en el espejo. —En lo que harás mientras tus pies caminen sobre la Gran Esfera.


    —Es una pregunta extraña, Fay, todos pensamos en el futuro, en el tiempo que la Diosa decide regalarnos —contestó la sirvienta colocando con cuidado un bonito adorno dorado en su pelo—. Es inevitable.


    Arlie negó con la cabeza suavemente y trató de explicarse mejor.


    —Me refiero a tu vida, a si alguna vez piensas en hacer algo diferente con ella, algo que no sea servir, obedecer órdenes, y… —dijo la joven callando de repente. La frase había sonado mucho mejor en su cabeza—. Quiero decir…


    —No se preocupe —dijo Prais sonriendo de manera conciliadora, sin molestarse por las palabras de la joven. Su carácter afable y conformista encajaba a la perfección con lo que se esperaba de ella, ser consciente de su posición y no sobrepasar los límites. Nadie era tan temerario como para querer cambiar su destino, se consideraba inamovible y quedaba sellado con el primer hálito de vida, eran muy pocos los que se negaban a resignarse, arriesgando incluso su vida para intentar cambiarlo. —Supe que me encargaría de servir en el palacio desde que era muy pequeña —explicó con brevedad—. Mis padres trabajaron aquí y mis abuelos también lo hicieron antes que ellos.


    —Estabas destinada —murmuró Arlie.


    —Como todos —contestó Prais, deteniéndose unos segundos antes de responder—. Nunca le di demasiadas vueltas —confesó—, simplemente me dejé llevar por lo que mi familia esperaba de mí, era el camino más sencillo.


    —Pero…, ¿nunca soñaste con ser algo más?


    —Los sueños son algo peligroso Fay, eso es lo primero que se nos enseña —dijo Prais encogiéndose de hombros mientras le daba los últimos retoques—. Esta preciosa, no hay duda de que será la más brillante de la cena, nadie podrá hacerle sombra.


    —No lo habría conseguido sin tu ayuda —agradeció la joven mientras se ponía en pie. Decidió no seguir preguntando, no tenía sentido, sus vidas eran demasiado diferentes. De manera casi inconsciente tomó la mano de Prais, pero la soltó al darse cuenta de lo que había hecho. Ella nunca se permitía mostrar afecto. Negó para sí, no necesitaba a nadie, no podía mostrar debilidad, mucho menos a partir de esa noche.


    —Venga Fay, o llegará tarde —le urgió la sirvienta. Había acompañado a la Elegida desde que llegó a palacio siendo una niña. Sola y tímida no tardó mucho en encariñarse con la pequeña, y aún trataba de mantenerse a su lado. Sabía que algo le ocurría, pero no podía preguntar. Se limitó a sonreír y a dar un último repaso a su ropa.


    —Tienes razón —respondió Arlie risueña, ocultando sus miedos tras una deslumbrante sonrisa. Aguardó a que Prais le colocara un brillante collar a juego con el fajín de su vestido y dirigió sus pasos hacia la salida—. Me marcho ya, o su majestad será capaz de subir a buscarme —dijo mientras hacía una reverencia exagerada.


    Salió de su habitación y cerró la puerta tras de sí. Apoyó la espalda contra la madera durante unos segundos, respirando con calma, retomando el control que necesitaría para aguantar la velada.


    —Puedes con esto —se dijo, y cerró los ojos tratando de infundirse ánimos. Los abrió con energía renovada y caminó con paso decidido hacia los salones donde se celebraría la cena. Sabía que su presencia causaría cierto alboroto y se preparó para los murmullos de sorpresa y las miradas de admiración.


    Entró en la primera de las estancias y no tardó en notar como el silencio se formaba a su alrededor. Los presentes bajaron levemente la cabeza como muestra de respeto. Sonrió con delicadeza y continuó hacia la habitación principal, sabía que el Rey se encontraría allí, departiendo con sus nobles de confianza. Las voces y las conversaciones volvieron a reanudarse a su espalda. Arlie hizo acopio de valor y cruzó a través de las inmensas salas, manteniendo su pose altiva. Normalmente no le suponía ningún problema, pero esa noche le estaba costando más de lo habitual. Una parte de ella sólo quería volver corriendo a su habitación y dormir. Dormir para poder despertar al día siguiente y darse cuenta de que todo había sido un sueño.


    —Fay Arlie. —La llamó una voz a su derecha.


    —Ervon —contestó la joven girando su cabeza y saludando al sacerdote.


    Sabía que se iba a encontrar con ellos, los religiosos siempre estaban invitados a las fiestas de Rey, pero no había estado preparada para enfrentarlos, para sentir el terror frío que le recorría la espalda en ese momento.


    —Es un honor verla esta noche —dijo el hombre con falsa modestia.


    —El honor siempre es mío —respondió Arlie imitando la falsedad de su tono.


    —Veo que disfruta de los actos de palacio, como siempre.


    —El Rey es muy amable por invitarme —contesto Arlie sin dejar de notar el veneno que destilaban su mirada y su voz.


    La mayoría de sacerdotes mantenían una relación cordial con ella, incluso cercana, al fin y al cabo, se había criado junto a ellos. Pero había unos pocos, los más cercanos a Tresto, que la despreciaban, y no parecían hacer muchos esfuerzos por ocultarlo, Ervon pertenecía al último grupo. Contuvo un resoplido de frustración y trató de no dejar que su rostro revelara lo que pasaba por su mente.


    —Es bueno disfrutar de las cosas en el momento, uno no sabe cuándo pueden terminar, cuando su vida puede cambiar para siempre. Si me disculpáis —dijo Ervon despidiéndose con un leve gesto de cabeza, desapareciendo antes de que la joven pudiera contestarle.


    Arlie no supo cómo reaccionar ante la última frase de aquel hombre, se había quedado completamente paralizada. El nudo de su garganta se hizo más grande y el terror se convirtió en pánico. No podía obviar la amenaza oculta en sus palabras, la confirmación implícita de que sus días como Elegida estaban llegando a su fin. No había tenido tiempo para pensar sobre el verdadero significado de las palabras que había escuchado en el templo, ahora comprendía. No habría encierro para ella, ni siquiera el exilio a un reino lejano, lo único que le esperaba bajo el mandato de Tresto era la muerte, era la opción más sencilla para ellos, la más rápida. Respiró despacio, intentando controlar el miedo. No le serviría de nada esa noche. Todas las miradas estaban comenzando a fijarse de nuevo en ella, en su expresión asustada y su cuerpo rígido.


    “Actúa con normalidad”, pensó tratando de reunir la fuerza de voluntad suficiente para mover los pies de nuevo. Un paso. Otro paso.


    No le costó mucho ver al Rey, sobresalía sobre el resto. Demasiado alto y desgarbado, su túnica era lo único que destacaba en él. Nadie podía llevar tantos adornos, nadie podía hacerle sombra, sólo ella. Vio como le hacía un gesto con la mano para que se acercara, vaciló unos segundos y finalmente acudió a su lado.


    “No conseguirán acabar conmigo”, pensó mientras trataba de aparentar una serenidad que no sentía.


    —Arlie, querida. Estaba seguro de que aparecerías tarde o temprano, todo el mundo esperaba ansioso tu presencia —dijo el Rey tendiéndole la mano.


    —Siempre es un placer acudir a sus fiestas majestad —respondió Arlie devolviéndole el saludo. El monarca tomó su mano y la beso—. Aunque no puedo quedarme mucho tiempo, mañana debo acudir al templo a primera hora.


    —Claro, lo olvidaba. Hay obligaciones de las que uno no puede escapar. Pero mientras disfruta de la noche, los sacerdotes se irán pronto —murmuró el Rey junto al oído de la joven.


    Arlie rio con desgana, también deseaba que se fueran pronto, que se marcharan para siempre. Ella misma quería irse de allí, esfumarse, pero debía aguantar algo más de tiempo, el suficiente para no levantar sospechas. Miró a su alrededor, todos los invitados habían aparecido con sus mejores ropas, habían dibujado sus sonrisas más radiantes, y dejaban escapar sus palabras más dulces, todos intentaban impresionar al Rey. Sabían que era fácil de convencer, de manipular, una simple marioneta que vendía sus hilos al mejor postor, al adorador más fiel. Eran muchos los que ansiaban un puesto de poder en la Corte, un título que otorgara prestigio y riquezas, una vida sin preocupaciones. Ese, y no otro, era el único motivo por el que tantos y tantos nobles acudían a aquellos eventos. Eran tediosos y largos, sujetos a los caprichos de un monarca que sólo se limitaba a aparentar que lo era.


    —La cena está a punto de empezar —dijo el Rey con una enorme sonrisa—. ¿Me acompañáis? —le preguntó a Arlie mientras le ofrecía el brazo.


    —Por supuesto majestad —dijo la joven aceptando el ofrecimiento.


    Caminaron juntos hasta la mesa principal bajo la atenta mirada de todos los presentes. Muchos se preguntaban por la relación que les unía, y Arlie disfrutaba en secreto con su frustración y con las historias que escuchaba cuando espiaba a los sirvientes.


    El Rey no se había casado, a pesar haber alcanzado hacía tiempo la edad para hacerlo, y circulaban innumerables historias alrededor del motivo. La más popular era la que hablaba del amor incondicional que le profesaba a la Elegida, amor que no podía ser correspondido. La Elegida no podía casarse con nadie, no podía amar, era un ser por encima del resto de seres, era la salvadora. Pero las fábulas románticas de los cortesanos hablaban de una figura solitaria, que vagaba por los pasillos recitando poesía a altas horas de la noche, llorando la pena de su amor no correspondido. No podían estar más equivocados. El Rey nunca había mostrado el más mínimo interés romántico por ella, pero no sería Arlie la que corrigiera el error. Aquellas historias eran la única diversión que rompía su asfixiante rutina, la simple idea de imaginar al Rey como un alma en pena, enfermo de amor, siempre le sacaba una sonrisa.


    Un murmullo comenzó a elevarse de nuevo por la sala y todas las miradas se dirigieron al arco de entrada. Arlie les imitó y se mordió el labio para evitar soltar una exclamación. Un escalofrío recorrió su cuerpo y su respiración comenzó a volverse irregular, Tresto había decido honrar al Rey con su presencia, algo extraño y poco usual en él. Caminaba con paso seguro hacia ellos, dejando tras de él gestos de asombro y exclamaciones de sorpresa. El rico terciopelo de sus ropas brillaba bajo la luz de las miles de velas que decoraban la estancia, había prescindido de sus ropas de sacerdote para acudir vestido como un noble más.


    “No, no como un noble más”, pensó la joven. Esa noche parecía querer competir con el mismísimo monarca, Arlie no podía apartar los ojos de él. El miedo y la furia se entremezclaban en su interior. ¿Qué hacía allí? ¿Había venido a por ella?


    —No dejes que su presencia nos arruine la fiesta —le dijo el Rey en voz baja—. Lo único que busca es llamar la atención, como si no lo hiciera ya —se quejó dejando escapar una amarga carcajada.


    Arlie no supo que decir y se limitó a asentir con la cabeza. Vio a Tresto abrirse paso hacia donde se encontraban con una sonrisa en la cara, con el tipo de sonrisa de alguien que sabía que tenía el control y disfrutaba con ello.


    —Fay —dijo al llegar junto a la joven—. Pensé que está noche no la veríamos por aquí, mañana será un día muy importante, Garas marca de nuevo el inicio el día de la ofrenda y debería estar descansada.


    —No más que cualquier otro —respondió el Rey ante el silencio de su acompañante.


    —Oh...pero este será diferente —repuso el sacerdote ampliando su sonrisa—. Nadie debería perdérselo. ¡¿Habéis escuchado todos?! —exclamó alzando las manos y dirigiéndose hacia los nobles curiosos que comenzaba a congregarse a su alrededor—. ¡Es imperativo que todos asistáis mañana al templo! El futuro de nuestro reino puede estar en juego.


    Arlie apenas pudo escuchar las últimas palabras, estaba demasiado ocupada intentando mantenerse en pie. La expresión en su rostro pétreo podía rivalizar con la de las muñecas de porcelana que decoraban los escaparates de algunas tiendas. Mantuvo una sonrisa en los labios y la mirada perdida vagando por el fondo de la habitación. Sólo su férrea determinación le impidió salir de allí corriendo, no podía levantar sospechas. Tragó saliva con dificultad, intentando ignorar la creciente opresión que había comenzado a instalarse en su pecho. ¿No iban a esperar?


    —No fallaremos a nuestra cita, sacerdote —consiguió articular tratando de que no se percibiera el leve temblor de su voz.


    —No puede hacerlo —contestó Tresto mirándola fijamente—. Su presencia es imprescindible.


    —Entonces será mejor que me retire —dijo Arlie deseando con todas sus fuerzas escapar de allí.


    —¿Estás segura, querida? —preguntó el Rey mirándola con preocupación—. Ni siquiera hemos comenzado la cena.


    —Si —contestó ella tragando saliva con dificultad—. La expectación que ha creado el Alto Sacerdote me ha dejado sin apetito. Además, necesito estar descansada, si el día va a ser tan importante, no me gustaría quedarme dormida. Les ruego que me disculpen —dijo la joven despidiéndose con un gracioso movimiento que no reflejaba el torbellino de sentimientos que fluían dentro de ella.


    Arlie trató de mantener las apariencias mientras escapaba de allí, pero el tiempo pareció ralentizarse y los segundos se convirtieron en largos minutos. Se ocultó en las sombras tan pronto como salió de los concurridos salones y apoyó la frente contra la fría piedra de las paredes, en un desesperado intento por calmarse. No le quedaba tiempo, no si los sacerdotes pensaban contarlo todo al día siguiente.


    —Piensa —se dijo mientras golpeaba con el puño una de las columnas junto a ella.


    Lágrimas silenciosas comenzaron a descender por sus mejillas y la tensión que había estado acumulando debilitó sus piernas obligándola a sentarse en el suelo. No podía seguir allí por mucho más tiempo. Miró el tatuaje en su palma y pensó en todo lo que significaba, tal vez la Diosa estuviera enfadada con ella después de todo.


    —¡No! —exclamó en un susurro.


    Iba a luchar por su vida, por la única que había conocido, e iba a hacerlo apelando a lo único que Tresto veneraba, Aeira, Diosa de la magia, protectora del reino de Belendria. Una pequeña sonrisa asomó en la comisura de sus labios, dándole la única brizna de esperanza a la podía agarrarse en ese momento, sabía exactamente lo que debía a hacer.
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    —No tengo tiempo, Musgo —dijo Arlie apartando con cuidado al animal, que acechaba sus pies tratando de llamar su atención—. Y tú tampoco lo tienes. ¿Dónde habrá guardado Prais los pantalones?


    Resopló con fuerza, la joven estaba empezando a desesperarse, le quedaba muy poco tiempo. Buscaba y rebuscaba entre el millar de prendas que abarrotaban el vestidor determinada a encontrar el único conjunto que podría hacerla pasar por quien no era, necesitaba algo apropiado para una incursión nocturna y ninguno de sus elegantes vestidos servía para ese propósito. La noche se había cerrado sobre el palacio y todos dormían tranquilos, sólo Arlie permanecía despierta.


    —¡Por fin! —exclamó, alzando triunfante un par de pantalones de color verde oscuro.


    Le había costado mucho conseguirlos, ni siquiera debería estar en posesión de unos, pero había rogado y suplicado hasta que su sirvienta había terminado accediendo y le había regalado unos hacía algún tiempo. Era su secreto. A la Elegida no se le permitía vestir con la misma ropa que la plebe, debía mantener su estatus, al menos mientras lo conservara.


    En Belendria la posición y la riqueza se aparentaban, se mantenían y se mostraban al resto del mundo en todas las formas posibles. Ningún noble que se jactara de serlo usaría telas destinadas a los más pobres, mucho menos indumentaria tejida para las clases más bajas del reino.


    —¿Cómo me quedan? —le preguntó a Musgo mientras se los probaba, consciente de que solo obtendría un maullido como respuesta—. Tendrán que servir —dijo poniéndose también una camisa clara y calándose una pequeña gorra para cubrir su pelo—. Deséame suerte —susurró mientras depositaba un beso en la suave cabeza del gato.


    Los pasillos permanecían silenciosos a esa hora, sólo las sombras acompañaban a la joven en su aventura nocturna. Caminaba despacio, pegada a la pared, intentando que el cuerpo se mimetizara con la piedra. No temía que lo guardias la encontraran, pues ninguno vigilaba la zona a la que se dirigía, no hacía falta, el temor a la Diosa era más que suficiente para mantener a los curiosos alejados del templo. Eran los sirvientes los que más le preocupaban, su pulular nocturno por las entradas secundarias al Palacio, la posibilidad de que la vieran y alertaran a los centinelas.


    Respiró, confiando en la suerte, y continuó por un camino que conocía de memoria, que podía recorrer con los ojos cerrados, no en balde los años como elegida habían discurrido en un sempiterno deambular por ambos edificios. Pero no se dirigía al lugar sagrado, sus pasos marchaban hacia una pequeña habitación anexa a la casa de la Diosa, custodia del mayor de los tesoros del reino.


    Salió a la calle y el frío de la noche le golpeó la cara con dureza. Escondió un par de mechones rebeldes que amenazaban con descubrir su melena y se recriminó por haber olvidado un pañuelo con el que cubrir su cuello. El vaho se le escapaba a través de los labios en cada respiración, formando pequeñas nubes frente a su cara. Miró al frente y sonrió con tristeza.


    El templo se alzaba majestuoso frente a ella, imponente. Si bien era cierto que no podía superar en belleza al palacio, si podía contarse entre uno de los edificios más bonitos del reino. Sólo superado por el refugio de sacerdotes de Herm, el primer lugar sagrado que bendijo la Diosa, o eso había escuchado decir, ella no tenía manera de saberlo con seguridad, Arlie salía muy pocas veces del recinto real, y cuando lo hacía su único destino era la ciudad colindante. Aquel lugar era un refugio y una prisión, una jaula de oro que no tenía permitido abandonar, al menos mientras siguiera siendo la Elegida. Suspiró y fijo su atención en el pequeño edificio semioculto bajo las enormes arcadas del templo, si era lo suficientemente rápida, llegaría a la entrada en pocos minutos.


    La joven observó con detenimiento su objetivo y se pegó aún más a la pared, asegurándose de que, tal y como sospechaba, no había nadie patrullando la zona. La falta de guardias no era fortuita, ninguna persona en su sano juicio osaría perturbar la paz de la Diosa, todos temían su castigo, todos menos Arlie. La joven no temía las consecuencias de sus actos y, si lo que decían los sacerdotes era cierto y la furia de Aeira ya había caído sobre ella, entrar en la pequeña edificación no iba a suponer ninguna diferencia.


    Contuvo la respiración y cruzó corriendo la distancia que la separaba de la puerta, los nervios le impidieron abrirla a la primera y le costó un par de intentos acceder al interior. Cerró tras de sí sintiendo el corazón latir con fuerza en su garganta, las palpitaciones en su cuello, las manos le sudaban y su respiración había comenzado a entrecortarse.


    —Ya casi estás —se dijo.


    El miedo a ser descubierta comenzaba a dar paso a la excitación por haberlo logrado, era la primera vez en su vida que se arriesgaba de esa manera y, sin embargo, no tuvo mucho tiempo para saborear su pequeña victoria, aún le quedaba la parte más importante, encontrar el collar.


    Las historias contaban que la Diosa Aeira creó el reino de Belendria y su capital, Soroel, muchos años atrás, y lo bendijo tras decidir que sus habitantes eran los únicos que le profesaban el culto verdadero, al menos el tipo de culto que ella esperaba recibir por parte de fieles devotos. Como recompensa a tal veneración, había decidido otorgarles su protección divina y hacerles entrega de un valioso regalo, un bello collar de cuyo poder hablaban las leyendas. El preciado objeto comenzó a ser codiciado y envidiado por todos aquellos que ambicionaban mucho más de lo que se merecían, obligando a los sacerdotes de la Diosa a tomar las medidas necesarias para protegerlo. Ellos eran los custodios del bien más preciado, autoproclamados protectores de la única reliquia sagrada que descansaba sobre suelo mortal.


    «—Es el collar más poderoso que podréis encontrar sobre el mundo de los hombres —explicaban a todos los que trataban de llegar hasta él—. Nadie puede acercarse, su magia consumirá a aquellos que intenten tocarlo—».


    Tal era el celo con el que lo guardaban que poco a poco restringieron las visitas hasta limitarlas a momentos o celebraciones especiales y a gente con el estatus apropiado. Tal era el temor que comenzó a despertar que solo unos poco se atrevían a mirarlo, a posar los ojos sobre él.


    Arlie había crecido con la certeza de que el objeto poseía poderes invencibles, de que todas las leyendas que lo rodeaban eran reales y, por un momento, sintió dudas sobre lo que estaba a punto de hacer. Tomarlo prestado no era la opción más sensata, pero a ella no le quedaba tiempo para seguir los dictados de la razón y actuaba movida por impulsos. De una forma o de otra, su vida acabaría dentro de unos días, el collar era la elección menos terrible, la única elección, a decir verdad. Era la Elegida, aún conservaba el título, si alguien podía cogerlo sin miedo a ser aniquilado, esa era ella, lo demostraría. Les demostraría que la Diosa la había señalado, que seguía manteniendo su confianza y que nadie más podía ocupar su lugar.


    Le dio un golpe a la pared, sin más motivo que la necesidad de expulsar los nervios y la tensión del cuerpo, y comenzó a andar hacia su destino por un sobrio y frío pasillo, sin luces que lo iluminaran, sólo el tenue brillo del cielo nocturno que entraba por los altos ventanucos. El pasaje se ensanchaba hacia el final hasta desembocar en una amplia nave circular, con ricas incrustaciones en las paredes y coronada por una suntuosa bóveda acristalada.


    —Allí está —dijo Arlie en voz baja, entornando los ojos, sin detenerse ni por un instante a pensar en lo sencillo que estaba resultando su precipitado plan.


    El collar brillaba con luz propia, haciendo resplandecer toda la estancia a su alrededor. Era etéreo, hermoso, mágico. Reposaba sobre un pedestal de piedra blanca, perfectamente pulida, con pequeñas vetas plateadas. Un pequeño manto, del terciopelo más fino que Arlie había visto nunca, envolvía la joya con extremada delicadeza.


    —Es tan hermoso —susurró la joven acercando la mano con cuidado, deteniéndola a pocos centímetros de su objetivo.


    Dudó durante unos segundos, en los que se imaginó todos los castigos que podría recibir por lo que estaba a punto de hacer, y decidió apartar su reticencia, si tenía que morir que fuera la Diosa la que terminara con su vida. Cerró los ojos elevando una oración de perdón para Aeira y cogió el collar con fuerza.


    —Tresto no podrá contener la furia cuando se enteré —musitó con una sonrisa, que duró exactamente el tiempo que agudo grito de dolor tardó en subir por su garganta. El collar ardía. —¡Quema! —exclamó soltándolo. Se agarró la muñeca y bajo la vista hacia su mano, la palma no parecía haber sufrido daños, pero el escozor no disminuía—. ¿Qué está pa…? —dijo antes de notar un fuerte mareo, intentó aguantar el equilibrio sin éxito y acabó tirada en el suelo. Gritó de nuevo consumida por el dolor.


    —Arlie... Arlie... —Escuchó que la llamaba una voz. Miró asustada en todas direcciones, ¿por qué todo había oscurecido de repente? Intentó moverse, apoyó un codo sobre el suelo y tanteó con la mano hasta dar con la base del pedestal—. Arlie... Arlie...


    —¿Quién está ahí? —preguntó mientras se agarraba a la fría piedra. Consiguió incorporarse, poco a poco, notó el tacto suave del terciopelo y lo agarró con fuerza. ¿Era ahora cuando le llegaba la muerte? ¿Era esa la voz de la Señora Oscura? —. Guíame más allá, de la sombra que… —comenzó a entonar.


    Tal vez si la aplacaba con un cántico, la Diosa le concedería una muerte más rápida. Una carcajada resonó por toda la estancia.


    —Siempre tan divertidos —dijo la voz diluyéndose de nuevo en una risa clara y sonora. Arlie se había quedado muda, el único sonido que escuchaba era el de los latidos desbocados de su corazón. Un fogonazo de luz iluminó la estancia y se apagó con la misma velocidad con la que había aparecido.


    —¡Ah! —gritó la joven llevándose la mano sana a la nuca. La sorpresa ocultó el dolor que acababa sentir, podía notar la silueta del collar alrededor de su cuello—. ¡No! No. No. No —repitió mientras buscaba el cierre, mientras la realidad se abría paso y se imponía. Las palabras salían sin parar de su boca—. No puede ser. No. —Las cosas no estaban saliendo como ella había imaginado. Sólo había querido coger el collar, guardarlo y mostrárselo triunfante a Tresto al día siguiente para que entendiera que la Elegida era ella, en ningún momento había pensado quedárselo, y mucho menos ponérselo—. Suéltate. ¡Suéltate! —Buscaba desesperada el cierre del collar, pero no parecía tener ninguno—. Esto no puede estar pasando —dijo con lágrimas en los ojos—. No. —Dejo caer las manos a los lados y permitió que todas las lágrimas que había estado conteniendo hasta ese momento cayeran en torrente por sus mejillas. Dejó vagar la vista por la oscuridad de la sala mientras caía rendida al dolor y el mareo. Estaba acabada.


    Arlie abrió los ojos y despertó con el cuerpo entumecido, se había quedado dormida con la espalda apoyada en el pedestal. Se llevó la mano al cuello, ansiosa, y notó como su corazón se encogía al darse cuenta de que lo ocurrido no había sido un sueño, el collar seguía ahí. Suspiró, no podía quitárselo, no podía devolverlo al pedestal y olvidarse de aquel terrible error. Ahora tendría que averiguar qué hacer con él, qué hacer con ella misma, acababa de cometer un sacrilegio, de allanar el camino de difamación que le preparaban los sacerdotes, había profanado un objeto sagrado, un objeto con historia propia, con un status superior al de la Elegida, nadie le perdonaría aquel ultraje. La realidad la golpeó sin avisar, regalándole la lucidez necesaria para entender lo estúpido, infantil y suicida que había sido su plan, ahora sólo le quedaba huir.


    —¿Qué hora es? —se preguntó tratando de ponerse en pie. Le llevó más de lo esperado—. Tengo que volver a mi habitación. —Caminó desorientada hasta la salida y abrió la puerta con cuidado, las primeras luces de la mañana comenzaban a asomarse por detrás de las montañas—. Aún tengo tiempo. —Respiró aliviada. Echó a correr hacia el palacio sin mirar atrás. Sin fijarse en la figura encapuchada que acaba de emerger entre las sombras del templo.


    Los pensamientos de la joven se acumulaban mientras caminaba de vuelta a su habitación. Las preguntas se amontonaban y no tenía respuestas para ninguna de ellas. ¿A quién pertenecía esa voz? ¿Por qué el collar había aparecido en su cuello? ¿Estaba muerta? Se pellizcó el brazo y negó con la cabeza, estaba viva, viva y asustada, como nunca lo había estado en toda su vida. Miró su palma, el tatuaje seguía ahí, recordándole todo lo que aún era.


    —Miau. —Escuchó Arlie antes de abrir la puerta de su habitación. Entró sin hacer ruido y cogió a su gato en brazos, enterrando la cara en su cuello—. ¿Qué voy a hacer? —preguntó. Se sentó frente al tocador y se miró en el espejo. El collar resplandecía alrededor de su cuello, intacto, burlándose de ella. Musgo comenzó a olisquearlo y la joven se rio. Se rio y se echó a llorar de nuevo—. Estoy perdida. Prais vendrá dentro de poco a buscarme. Querrá que me prepare para la ofrenda. Pero no puede… No puedo… No puedo ir así.


    Dejó al gato en el suelo. Se acercó a la ventana y sentó en el alféizar, contemplando el amanecer, se mantuvo pensativa durante largo rato. El collar no había acabado con ella, pero lo harían los sacerdotes. No le perdonarían aquella transgresión, la osadía de llevar la joya alrededor de su cuello, lo acarició con la mano. Los sacerdotes habían dictado sentencia, pero ella había firmado su propia condena. ¿En qué momento pensó que aquello podía salir bien? Se llevó la mano a la frente, sentía la cabeza a punto de estallar.


    —¡Maldición! —gritó—. ¡Yo soy la Elegida! Esto no tendría que estar ocurriendo. —Las últimas palabras se diluyeron entre las lágrimas que resbalaban por sus mejillas hasta el cuello, mojando el collar que había sellado su destino.


    Todo era culpa de Tresto, nada de aquello hubiera ocurrido de haber sido otro el Alto Sacerdote. Él, que había convencido al resto de sacerdotes de lo que no era, él, que les había obligado a creer sus mentiras, él, que haría todo lo posible por despojarla de su título y posición.


    —No soy un error —murmuró entre sollozos—, no hay otra Elegida, la única real soy yo.


    Las venenosas palabras de Tresto volvieron a su mente.


    «—La Diosa ha hablado, su ira contra la impostora es inmensa. Nos encarga enmendar nuestro error, buscar a la verdadera, marchar a por la salvadora antes de que sea tarde.»


    “Mentiras”, pensó Arlie mientras se limpiaba la cara con la manga de su camisa.


    Apoyó la frente contra el cristal de la ventana, dejando que el frío calmara el dolor. Le gustara o no, todos seguirían las palabras de Tresto, no quedaba nada para ella allí. El Alto Sacerdote la tacharía de impostora, de ladrona, pondría a todo el mundo en su contra, terminaría lo que había comenzado. Necesitaba un nuevo plan, uno mejor que el anterior.


    Pensó. Sabía que los sacerdotes habían enviado un pequeño grupo de soldados en pos de la nueva Elegida, sabía cuál era el destino que perseguían. Tal vez podría aprovechar la situación, usar esa información a su favor. Tal vez si se daba prisa, si se adelantaba, podía hacer que la verdadera impostora desapareciera antes de que los hombres de Tresto llegaran. Ahora tenía el poder para eso, llevaba el collar de la Diosa alrededor del cuello, y no estaba muerta. Sonrió con tristeza, que Aeira guiara su camino, que dictara los pasos de la verdadera Elegida.


    —¡Musgo! —exclamó—, ya tengo un plan. Ya tenemos un plan. —Rebuscó bajo la cama y encontró una vieja cesta— y tú te vienes conmigo.
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    Arlie permanecía agachada, había ocultado hasta el último mechón de sus cabellos bajo la gorra, y el pañuelo que llevaba al cuello le cubría también parte de la cara. Aun así, no quería correr riesgos. Si levantaba mucho la cabeza las personas del tercer piso podrían verla y eso era lo último que necesitaba.


    Se alzó un poco para mirar a través del hueco de la pared, la gente había comenzado a abarrotar el claustro del templo. Gracias a Tresto todos los nobles habían decidido hacer acto de presencia y, lo que debería haber sido una simple ofrenda para el público más devoto, estaba empezando a convertirse en el evento religioso más concurrido de los últimos meses, años incluso.


    La joven suspiró y bajo su vista al suelo, era consciente de lo insensato de su último movimiento, de lo irresponsable de su capricho, como si el error de la noche anterior no le hubiera enseñado nada. En contra de las advertencias de su parte racional, había decidido visitar el templo una última vez antes de huir, pasar sus manos por las palabras gravadas en la piedra, comprobar por sí misma el texto de la profecía antes de marcharse, tal vez convencerse de lo que estaba a punto de hacer. Pero se había visto sorprendida por una avalancha de fieles que llegaban demasiado temprano y había tenido que buscar un escondite a toda prisa.


    La pequeña habitación del último piso había servido a su propósito, aunque era consciente de que pronto perdería su utilidad. Una vez que Prais descubriera su ausencia correría a informar a la Guardia Real de su desaparición, ellos no tardarían en dar la voz de alarma y comenzarían a buscarla por todos lados, incluido el Templo. La Elegida no podía desaparecer, era la garante de la seguridad en el reino, la que les salvaría de la destrucción. Se mordió una uña, pensativa, ¿cómo iba a salir de allí?


    Musgo parecía haber comprendido que el silencio era esencial para su dueña y permanecía tranquilo dentro de la cesta, sólo movía las orejas curioso cuando algún ruido le llamaba la atención. Arlie apoyó una mano con suavidad sobre su cabeza. Una pequeña mochila reposaba a sus pies, la única que había sido capaz de encontrar. No había tenido mucho tiempo para preparar nada y tampoco sabía que era lo necesario en esos casos, así que se había limitado a arrojar cosas dentro de la bolsa de tela. Algunas camisas, una capa, un pequeño espejo y un cepillo. Arlie la miraba, perdida en sus pensamientos, ajena al incesante parloteo de las gentes al otro lado de la pared. Sólo volvió a prestar atención al exterior cuando un súbito silencio le hizo alzar de nuevo la cabeza y fijarse en lo que estaba ocurriendo en el templo. Todas las voces habían cesado y sólo se escuchaba el suave crepitar de los fuegos aromáticos.


    Enseguida se dio cuenta del motivo, los sacerdotes habían llegado. Las figuras encapuchadas entraron formando dos filas idénticas lideradas por Tresto, que marchaba al frente de todos ellos. Su cabeza no estaba cubierta por ninguna tela y en su frente relucía una cadena plateada con un colgante en forma de estrella. Las túnicas, de un brillante brocado púrpura, destacaban sobre el suelo de mármol blanco. Los ricos bordados en plata rivalizaban con los que decoraban la ropa de los nobles. Los cánticos a la Diosa llenaron pronto toda la estancia.


    Deja que la luz nos guíe


    por tu camino, Diosa


    que la verdad nos muestre


    tu camino, Diosa


    ...


    Los cánticos se detuvieron y la comitiva rodeó el altar de piedra en el centro del claustro. Todos los sacerdotes, uno a uno, fueron arrodillándose como muestra de respeto, colocando una mano sobre la frente, la otra sobre la tierra, sólo Tresto se mantuvo en pie.


    —Hermanos, hermanas, es un placer contar con la presencia de todos vosotros. —Miró hacia la multitud y elevó su vista hacia los pisos superiores. Arlie contuvo la respiración y se ocultó antes de que sus ojos dieran con ella. Sabía que estaba comprobando si la Elegida también se encontraba entre los presentes. Respiró despacio tratando de tranquilizarse.


    —No me ha visto. No puede saber que estoy aquí —murmuró, sabiendo que aquel lugar la protegía de miradas indiscretas, pero sin poder evitar sentir el peso de la duda.


    —La Diosa estará complacida de ver a sus fieles reunidos en un día tan importante —continuó diciendo Tresto mientras elevaba los brazos al cielo—. Hoy su voluntad descenderá de nuevo sobre los hombres y sus palabras volverán a escucharse en el mundo de los mortales.


    —Que así sea —respondieron el resto de sacerdotes al unísono—. Que la voz de la Diosa guíe de nuevo nuestro camino, que su palabra ilumine nuestro futuro y su voluntad sea ley para sus siervos.


    Los murmullos comenzaron en ese mismo momento. La Diosa no había vuelto a hablar a los hombres desde el día de la Profecía, y de eso hacía algo más de cien años. Que Aeira se dirigiera a ellos de nuevo era un honor, una muestra de la alta estima en que tenía a sus fieles. Ese momento se escribiría en los libros de historia, se recordaría durante generaciones.


    Los nobles empezaron a revolverse inquietos, la mayoría habían decidido asistir movidos por la curiosidad, como un mero entretenimiento, una forma más de pasar el rato. Hacía años que no visitaban el templo, pero las palabras de Tresto la noche anterior habían animado a un gran número a hacerlo de nuevo. Sin embargo, ahora que se daban cuenta de la magnitud del asunto, la diversión se había tornado obligación. Querían ser los primeros en escuchar las palabras de la Diosa, los primeros en recibir el mensaje. Pronto empezaron los codazos y los empujones, las malas palabras, los reproches, todos querían acercarse al altar. Los nobles reclamaban los derechos ligados a su status, los fieles más antiguos hacían lo propio al considerarse los más devotos.


    —¡Calma hermanos, hermanas! —gritó Tresto tratando de hacerse oír entre la multitud—. La Diosa hablará para todos. ¡Calma! —Pidió de nuevo ante el creciente caos que reinaba entre el público—. Todos podréis verlo. —Con una agilidad impropia de los de su clase, el sacerdote se subió encima del altar y exigió que le escucharan—. La Diosa habla de la profecía, del futuro y del pasado. Del destino de los hombres —comenzó a decir sacando un papel del bolsillo de su túnica. Los gritos cesaron poco a poco y la gente comenzó a prestarle atención de nuevo—. La Diosa está molesta con los hombres, sorprendida ante su falta de conocimiento. Indignada por la manera en que sus palabras fueron tratadas.


    —No puede ser.


    —No hemos hecho nada.


    —¡Mientes!


    Los gritos de incredulidad comenzaron a elevarse entre la multitud, los congregados no aceptaban las palabras del sacerdote, no querían la culpa que iba unida a ellas.


    —No miento hermanos y hermanas. Es la verdad —contestó Tresto ante las acusaciones que vertía el público sobre él—. Mi voz es la voz de la Diosa, yo soy su vínculo con los hombres.


    Arlie lo observaba todo desde su escondite, atónita, no creía una sola de las palabras que salían de la boca del Alto Sacerdote, no podía. Acarició el collar que aún rodeaba su cuello, si la Diosa estaba molesta, ella debería ser la primera en saberlo, pero... ¿Y si era verdad que estaba enfadada con ella? ¿Y si Tresto tenía razón?


    —¡No! —exclamó en voz baja—. Solo hay una Elegida. Solo yo...


    —¡Los hombres tomaron sus palabras y las malinterpretaron! —volvió a gritar el Alto Sacerdote—. ¡Las confundieron! Elevaron a una simple mujer al estatus de salvadora y fallaron, eligieron a la equivocada. La Diosa quiere mostrarnos nuestro error, quiere ayudar a sus fieles. No seremos salvados si la salvadora no es la adecuada.


    —No es posible. —Fue la frase más repetida—. No ha podido ser un error. —Todos se miraron confundidos, extrañados, sin entender realmente el significado de las palabras del sacerdote.


    —¡Pero yo os guiaré hacia los designios de la Diosa! Os conduciré de nuevo por el camino de la luz...


    —¡Alto! —Se escuchó una voz potente a la entrada del templo. Todos se volvieron a mirar hacia el lugar de donde procedía y vieron como la Guardia Real entraba sin contemplaciones. El Rey caminaba tras ellos, con la vista fija en el suelo—. ¡Tenemos algo importante que comunicar!


    —No es el momento —dijo uno de los sacerdotes adelantándose y colocándose frente al soldado.


    —Déjalo hablar. —Pidió Tresto haciendo un gran esfuerzo por ocultar la sonrisa de satisfacción que amenazaba con dibujarse en su cara, sabía a qué habían venido.


    —Fay Arlie ha desaparecido —dijo el Rey sin adornos, sin dar más explicaciones, sin que a nadie le extrañara que él hubiera ido a dar la noticia en persona, sin que nadie hubiera echado en falta su presencia hasta ese momento—. Hemos venido a comunicárselo al Alto Sacerdote.


    —La impostora ha huido. ¡Escuchad la verdad!


    Arlie temblaba, tenía que salir de allí cuanto antes. No podía seguir durante más tiempo en aquel lugar, tenía que huir, que desaparecer. Si se quedaba la encontrarían y si la encontraban... Se puso en pie y se colocó la mochila al hombro. Cogió la cesta con cuidado.


    —Ahora tienes que portarte muy bien Musgo —susurró.


    No sabía cómo iba a conseguir marcharse, pero tenía que moverse. Con un poco de suerte podría hacerse pasar por una plebeya más, nadie se fijaría en ella tal y como iba vestida. Comenzó a caminar decidida, dispuesta a enfrentarse a una huida complicada, pero no había recorrido más que uno metros cuando gran estruendo paralizó el templo.


    Zzzsssshhh


    Una luz cegadora deslumbró a todos los asistentes obligándoles a cubrirse los ojos. Apenas unos segundos más tarde un ruido ensordecedor y un pequeño temblor tiraron al suelo a la mayoría de personas que permanecían junto al altar. Arlie pegó la espalda a la pared y esperó muy quieta una nueva sacudida, no llegó. Se aventuró a mirar de nuevo hacia el claustro y pudo ver el humo y el polvo que cubrían casi todo el suelo. Los nobles se abrazaban a los fieles, a la plebe. Algunos lloraban, otros suplicaban piedad a la Diosa, todos estaban asustados. Tresto había caído al suelo y miraba sorprendido hacia el altar, se había partido en dos. Los Guardias Reales habían sacado al monarca del templo y ya no se les veía por ningún sitio.


    “Corre”, murmuró una voz junto al oído de Arlie. “Corre. Corre”


    La joven hizo caso, sin pararse a pensar en la procedencia de las palabras. Era la oportunidad perfecta para salir de allí, nadie le prestaría atención, todos estaban demasiado preocupados por lo que acababa de pasar. Agarró la cesta con fuerza y bajo la cabeza, corriendo hacia la salida lo más rápido que le permitieron sus pies. Sin mirar atrás. Muchos la siguieron en su huida del templo, nadie quería quedarse allí, no después de lo que acababa de ocurrir. Bajo un piso, dos, estaba casi en la salida cuando decidió mirar por última vez al interior.


    —La Diosa ha hablado. Tenéis que escuchar. No os podéis marchar. No os podéis.... —murmuraba Tresto junto al altar.


    El sacerdote alzó la vista y vio a la Elegida parada en la entrada. Mirándole fijamente. Fue a hablar, pero las palabras no salieron de su boca, levantó la mano y la señaló con el dedo, pero nadie se fijó. Cada vez quedaban menos personas en el claustro, sólo los sacerdotes permanecían arrodillados alrededor del altar, paralizados. Eran los únicos a los que parecía no afectarle lo que acababa de ocurrir.


    Arlie echó a correr cuando los ojos del Alto Sacerdote se clavaron en los suyos, no esperó a ver como la señalaba, se dio media vuelta y salió de allí. Y Corrió, corrió lo más rápido que pudo mientras seguía a la marea de gente que trataba de alcanzar la ciudad. Corrió hasta cruzar las murallas que separaban el complejo Real del resto del mundo. Se mezcló con la plebe, se convirtió en una más. Ningún guardia podría haberla reconocido, ni siquiera aquellos que corrían junto a ella. Su cara se había llenado de polvo y sus ropas estaban cubiertas por una fina capa grisácea. Nadie creería que ella era la Elegida, aunque lo jurara en nombre de la Diosa. La Elegida no vestía como una plebeya, la Elegida no corría como una plebeya, y si ella lo estaba haciendo, la gente no la consideraría como tal. La joven llegó a una plaza y se paró, exhausta, necesitaba recuperar el aliento.


    —¡La Diosa nos ha castigado! ¡La Elegida ha huido! —gritaban los recién llegados para que todos se enteraran—. ¡La Diosa nos ha castigado! ¡La Elegida ha huido!


    Arlie miró al cielo.


    “La Elegida no ha huido” pensó “la Elegida se marcha para escapar de esta locura”.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    5


    


    


    


    El sol estaba a punto de llegar a su cenit, ocultando las sombras de los que aún se aventuraban por las calles de la ciudad, de los que resistían los coletazos del caos vivido en el templo. Muchos de los presentes habían corrido a refugiarse en sus casas, a salvo de la mirada airada de la Diosa, pero quedaban algunos rezagados que habían preferido acudir a las tabernas a tomar un trago y contar lo ocurrido. Porque no tenían miedo, porque no tenían a donde ir, o porque simplemente disfrutaban siendo el centro de la atención que les atraería una buena historia.


    Arlie vagaba por las callejuelas de Soroel sin saber muy bien hacia dónde dirigir sus pasos, arrastrando los pies sin rumbo. El calor y el cansancio empezaban a hacer mella en su ánimo y la emoción de la huida se estaba diluyendo dejándola a solas con el peso de lo que había hecho. Su pequeña mochila parecía estar llena de piedras y la cesta donde viajaba Musgo amenazaba con consumir las pocas fuerzas que le quedaban.


    —¿Por qué me he marchado? —se preguntaba en voz alta, perdiendo el temor a que la vieran o la escucharan—. Si ni siquiera sé que hacer.


    Una lágrima de frustración rodó por su mejilla, apretó los puños con fuerza. Estaba completa y absolutamente perdida. Sólo tenía un nombre, Brezna, el lugar al que había marchado la expedición de Tresto. Pero ella no sabía dónde estaba aquel sitio, no sabía qué camino tomar, por dónde empezar, ni siquiera sabía cómo salir de la ciudad. Por su cabeza había rondado la idea de preguntar a algún transeúnte despistado, pero la desechó tras percatarse de las miradas poco amigables que le lanzaban todos aquellos que se habían cruzado en su camino.


    —No puedo más.


    Pum. La cesta cayó al suelo y Musgo salió disparado, más por culpa del susto que del golpe. La joven gritó y salió corriendo detrás del gato.


    —¡No! ¡Para! No huyas... —Corrió todo lo rápido que pudo, no podía perderlo. Musgo era el único ser en el mundo al que tenía aprecio, su único compañero—. ¡No…!


    —¿Que está pasando aquí? —Fue lo último que escuchó Arlie antes de estrellarse contra la puerta que acababa de abrirse. Miró hacia el cielo y todo se volvió blanco, se había desmayado. Unos brazos la levantaron del suelo y la llevaron hacia el interior del edificio, pero ella ya había perdido el conocimiento.


    ❖❖❖


    —Ay niña, no nos asustes.


    —No está muerta madre. Si lo estuviera no tendría ese color, habría empezado a ponerse blanca, luego gris, luego…


    —¡No digas eso, Reno! No quiero ni pensarlo.


    —Padre se enfadará cuando la vea, siempre dice que las muertas traen mala suerte al negocio.


    —Ya os he dicho que no está muerta. Veis... Respira.


    Arlie escuchaba las voces a lo lejos, desde la nebulosa donde parecía encontrarse. No sabía si hablaban de ella, con ella, o si eran un sueño. Trató de incorporarse, de moverse, quería hablar con las voces, averiguar donde se encontraba.


    —Os dije que no estaba muerta.


    —Gracias a la Diosa. ¿Cómo te encuentras?


    La joven abrió los ojos despacio, parpadeando hasta acostumbrarse a la luz.


    —Bi-bien. —Miró a su alrededor confundida. ¿Que era aquel lugar? Estaba tumbada sobre algo duró y áspero que parecía una cama, no la suya, eso estaba claro. Lo último que recordaba era a Musgo y.…—. ¡Ay! —dijo llevándose la mano a la frente. Dolía. Mucho.


    —Te diste un buen golpe —le explicó la mujer sentada a su derecha. No parecía muy alta, morena, de rasgos suaves, armónicos y un pequeño lunar bajo el ojo derecho. La miró con curiosidad y algo de temor—. Venías corriendo, gritando, no te vi y yo... Te diste un buen golpe.


    Arlie asintió sin prestarle atención a sus palabras. —Musgo... ¡Musgo! —gritó de repente—. Tengo que irme, tengo que...


    —Calma, niña —dijo la mujer—. Si te levantas muy rápido te caerás.


    —No lo entiendes. ¡Tengo que encontrarlo!


    —¿Hablas de esa bola peluda de tres patas? —preguntó un muchacho junto a ella—. Entró poco antes que tú y no se ha movido de ahí —dijo señalando a los pies de la cama.


    —¡Musgo!


    —Es un gato... Un gato. No es una bola —le respondió una niña sentada en el suelo a pocos metros de la cama.


    —Los gatos no tienes tres patas. Tienen cuatro. Si no tienen cuatro no son un gato.


    —Musgo —susurró Arlie arrastrándose hasta él para cogerlo en brazos. El felino bostezó y le lamió la nariz.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó de nuevo la mujer.


    —Sí, yo... Gracias —contestó la joven algo avergonzada. No tenía muy claro que había pasado ni porque había llegado hasta allí, pero sabía que tenía que marcharse. Su instinto, la necesidad de desaparecer y abandonar aquella ciudad, debía irse.


    —No nos las des, no podía hacer otra cosa.


    —Creo que tengo que irme —dijo Arlie sentándose sobre la cama. Trató de apoyar los pies sobre el suelo y ponerse de pie, pero una mano se lo impidió—. Agradezco su ayuda, pero tengo que seguir mi camino —repitió intentando zafarse sin éxito del agarre.


    —Reno, llévate a tu hermana. Vuestro padre estará a punto de llegar y quiero que lo esperéis abajo.


    —Pero madre, el salón está lleno de gente y allí no puedo jugar.


    La mujer miró a su hijo mayor que ignoró las quejas de su hermana y la cogió de la mano.


    —Las niñas mayores no juegan.


    —Pero yo no quiero ser una niña mayor.


    —Yo también debería marcharme —dijo Arlie aprovechando el momento.


    —Aún no —dijo la mujer que esperó a que sus hijos cerraran la puerta antes de continuar hablando—. Mi nombre es Miral. —Se levantó y caminó por la habitación con los brazos cruzados. Sé que hoy ha sido un día duro parar todos. Las noticias que han llegado del templo han preocupado a todo el mundo —dijo y se detuvo a mirar a la joven de arriba abajo—. Pero tú no pareces estar huyendo de ningún templo. ¿Puedo saber tu nombre?


    Arlie sintió como un escalofrío le recorría la parte baja de la espalda, empezaba a sentirse incómoda. —Ar-aresa —dijo poniendo su mejor sonrisa. Había estado a punto de desvelar su verdadero nombre. Un nombre único en aquel reino. Pero había sabido reaccionar a tiempo. No quería seguir hablando, sólo marcharse de allí.


    —¿De qué huyes, Aresa? —preguntó Miral imitando la sonrisa de la joven.


    —Del templo señora.


    La respuesta no pareció satisfacerla y el tono de su voz de volvió más demandante.


    —Voy a ser sincera contigo y tú lo vas a ser conmigo. —Pidió la mujer—. No es la primera vez que veo a una jovencita como tú y probablemente no será la última —dijo sentándose junto a ella—. Así que dime, ¿por qué has huido de casa?


    —Yo no... —empezó a decir Arlie tratando de recuperarse de la sorpresa que le habían causado las palabras de Miral. ¿Escaparse de casa? Bueno, tampoco andaba muy desencaminada, pero no podía dejar que descubriera la verdad, tenía que pensar en algo—. Oh no —dijo soltando a Musgo para llevarse una mano a la frente. Había decidido que era mucho mejor que la creyeran huida de casa que del palacio—. No —repitió mientras trataba de obligar a sus ojos a derramar un torrente de lágrimas. Había empleado aquel truco con cierta asiduidad, con el orgullo secreto de quien sabe que se ha convertido en un maestro en su arte.


    —Niña no llores —dijo la mujer dándole un par de golpecitos en el hombro—. No eres la única, hay muchas más que lo hicieron antes que tú. ¿Es por tus padres? ¿Un matrimonio?


    ¿La creería si le decía que sí? Echó mano de su imaginación y de todas las historias que la habían acompañado durante sus largos días en palacio y lloró. Lloró de la manera más desconsolada que pudo y se dejó arropar por las palabras amables de la mujer.


    —¿Era tan mayor? —preguntó Miral con comprensión.


    —Y feo y malvado. Pegaba a sus sirvientes cuando creía que nadie estaba mirando. Querían casarme con un monstruo, ¿qué podía hacer?


    —Lo entiendo querida, lo entiendo.


    —Así que no me quedó otra opción, guardé mis cosas y me marché.


    —Yo hubiera hecho lo mismo en tu lugar.


    La joven se limpió las lágrimas con la manga de la camisa y se llevó una mano al corazón. —Sólo echaré de menos a mi pobre madre, que nada tuvo que ver en tan desafortunado compromiso. —Esperaba que eso fuera suficiente para saciar la curiosidad de la mujer—. Sólo le pediría guardar en secreto mi infortunio y actuar como si nunca hubiera estado aquí.


    Miral negó con la cabeza. —¿Qué piensas hacer ahora?


    —Huir, a casa de unos parientes.


    —¿Lejos?


    —Mucho. Aún tengo que averiguar cómo llegar hasta allí.


    —¿Puedo saber hacia dónde te diriges?


    —Brezna —dijo Arlie con la esperanza de que su interlocutora supiera donde se encontraba. Si tenía un poco de suerte podría indicarle el camino, o al menos la dirección que tomar al salir de la ciudad.


    —Oh niña, pero eso está demasiado lejos. Tendrías que viajar por varios reinos para llegar hasta allí.


    —¿Varios reinos?


    —No puedo permitir que corras tantos peligros. Tú sola no puedes llegar hasta aquel lugar. ¿Por qué no te quedas con nosotros? —preguntó Miral con amabilidad.


    Arlie trató de ocultar la sorpresa que le había causado la proposición. No la conocían de nada. ¿Pensaban meter a una extraña en su casa? No. Todo era demasiado raro, hasta ella se daba cuenta de eso. —Me encantaría aceptar vuestra oferta —dijo tratando de sonar agradecida—. Pero es imperativo que viaje a casa de mis parientes.


    —De ninguna manera. Te quedarás aquí y aceptarás nuestra ayuda.


    —De verdad que agradezco... —comenzó a decir Arlie, pero no pudo terminar, Miral se levantó y avanzó deprisa hacia la salida.


    —Hablaremos luego, cuando hayas cambiado de opinión —dijo dejándola sola en la habitación. El sonido de una llave alertó a la joven que se levantó de un saltó y corrió hacia la puerta.


    —¡No! —gritó al ver que no se abría.


    —Querida, con una cara como la tuya podríamos hacer mucho dinero, piénsalo. No tendrás que volver a casa de tus padres. Nunca. No tendrás que casarte. Ahora descansa —dijo Miral al otro lado—. Mucho dinero. —La escuchó repetir mientras sus pasos sonaban cada vez más lejanos.


    Arlie agarró el pomo de la puerta y trató de abrirla, sin éxito. La empujó, la golpeó. Pero el pesado tablón de madera no cedió ni un sólo milímetro. Estaba atrapada. Se dejó caer hasta el suelo y pegó las rodillas a su pecho. ¿Que acaba de ocurrir? Se tocó el cuello, recordando cómo había comenzado todo aquello, suspiró aliviada al comprobar que el pañuelo aún cubría el collar. Miró a su alrededor buscando la manera de salir de aquel lugar, pero la única conexión con el exterior parecía ser una pequeña ventana por la que apenas cabría un niño. Apoyó la cabeza contra la pared, acababa de convertirse en la persona más desgraciada que caminaba sobre la Gran Esfera.


    Pasaron las horas, lentas, infinitas, o al menos eso le pareció a la joven, que daba vueltas por la habitación pensando en la manera de escapar. Estaba empezando a echar de menos el palacio, otra jaula, pero una jaula mucho más grande. Había evaluado sus opciones con la ventana y había desistido al darse cuenta de que apenas podía introducir medio cuerpo antes de quedar atrapada. El día siguió su curso y, a medida que la luz disminuía, su enfado se acrecentaba, inundando todos y cada uno de los rincones de su mente. Golpeo la puerta de nuevo, gritó. No obtuvo respuesta alguna. Rogó a la Diosa, suplicó a todos los poderes que conocía y maldijo al collar más poderoso del mundo por no hacer absolutamente nada por salvarla.


    La puerta se abrió de repente y la silenciosa habitación se llenó con el ruido de las voces de varias personas.


    —Sujetadla —ordenó Miral mientras colocaba un enorme cubo lleno de agua en el suelo—, y llevad cuidado con ella, no quiero rasguños ni golpes que puedan afear su piel, ¿entendido?


    Las tres mujeres que la acompañaban agarraron a Arlie por los brazos antes de que la joven pudiera reaccionar y la sentaron sobre un viejo taburete.


    —¿Qué queréis de mí? —preguntó con menos fuerza de la deseada—. Dejadme marchar, os lo ruego. —La súplica no surtió efecto y no le quedó más remedio que someterse a los designios del oponente más fuerte. Estaba agotada, exhausta y desorientada.


    —Nadie se marcha de aquí, linda —respondió una de las mujeres en voz baja. Arlie se volvió hacia ella y se sorprendió al darse cuenta de lo joven que era, mucho más de lo que había pensado, más que ella misma—. No hasta que la señora lo permite.


    —Y eso no ocurre nunca —añadió otra muchacha a su lado—. Ahora pórtate bien y no te haremos ningún daño.


    Arlie trató de forcejear sin mucho éxito al darse cuenta de lo que pretendían hacer, pero terminó claudicando y permaneció inerte mientras le quitaban la ropa.


    —Bonito collar —dijo la primera chica al dejar al descubierto el brillante objeto—. Podríamos venderlo y sacar mucho dinero por él, ¿qué piensa señora?


    Miral las observó en silencio durante unos instantes.


    —No, Vyra —dijo la aludida acercándose a tocar la joya—, aún no. Lo utilizaré como reclamo, será más fácil venderla como una dulce e inocente hija de comerciantes si sigue pareciendo una.


    “Venderme…” pensó Arlie confusa, “no pueden venderme, eso no está permitido” volvió a moverse, a protestar, pero el agarre de las mujeres superaba con creces la poca fuerza que quedaba en su cuerpo.


    —Ahora deja que limpie todo el polvo que cubre tu cuerpo —dijo Miral volcando el cubo de agua sobre la joven—. Nadie te querrá si estas sucia y desarreglada, aquí sólo proveemos la mejor mercancía.


    Arlie se encogió ligeramente al sentir el agua fría sobre su cuerpo desnudo y se mordió el labio inferior para evitar el llanto, las palabras que escuchaban llamaban al miedo dentro de ella, a pesar de no entenderlas por completo.


    —Una piel tan bonita —dijo Vyra acariciando su brazo—, tan blanca. Siempre pagan más por las ricas, hasta para esto nacemos diferentes —se quejó en un susurro.


    —Secadla y dadle algo de comer —ordenó Miral antes de levantarse y abandonar la estancia.


    Las muchachas que la habían acompañado asintieron y abandonaron a la joven tan pronto cumplieron con lo que se les había pedido.


    De nuevo sola, Arlie trató de buscar algo que ponerse. La habían dejado desnuda y se habían llevado la ropa que traía puesta. Vio su mochila en una de las esquinas de la habitación y corrió a coger la capa y una de las camisas que había dentro, no era lo más adecuado, pero no podía continuar desnuda.


    Las sombras empezaban a inundar la ciudad y la luz desaparecía poco a poco por la pequeña ventana, la habitación se quedaría pronto completamente a oscuras. La puerta se abrió de nuevo y Miral arrojó un paquete que cayó a pocos centímetros de los pies de Arlie.


    —Póntelo, rápida —exclamó la mujer cerrando antes de que Arlie pudiera reaccionar—. No te preocupes, has tenido suerte. Este no es ni viejo ni feo. —La escuchó decir entre risas. La joven se mordió el labio y maldijo en voz baja, había perdido su oportunidad. Miró hacia el suelo con desconfianza, la bolsa de tela no se movía, la cogió con cuidado y la abrió para descubrir su contenido.


    —¿Qué es esto? —se preguntó sacando una delicada prenda de encaje. Admiró el tejido durante los segundos que tardó en darse cuenta de que aquello no se parecía a ninguno de los vestidos que estaba acostumbrada a llevar


    —¿No estará hablando en serio? ¡Cómo se atreve! —exclamó arrojando el trozo de tela contra la pared. Las piezas empezaban a encajar en su mente. La preocupación por su piel, los comentarios sobre la venta, y ahora la inmunda prenda de ropa. Sabía muy bien lo que era aquello. Había vivido toda su vida recluida en palacio, pero no era ajena a las intrigas de la corte. A los gustos y perversiones de los nobles. Observó el amasijo blanco y comenzó a sentir un miedo frío y punzante en la base de la espalda que pronto se extendió a todo su cuerpo. Era ropa de prostitutas—. ¡No! —gritó con todo el volumen que le permitió su garganta—. ¡No pienso ponerme el maldito trapo! ¡No soy una ramera! —gritó hasta que su voz se quebró.


    Había visto a muchas en la corte, acompañando a los nobles, ofreciendo sus servicios en los rincones más inesperados. Le había preguntado a Prais por ellas en innumerables ocasiones, recibiendo una negativa tajante la mayoría de las veces, hasta que un día la sirvienta no tuvo más remedio que explicarle quienes eran aquellas mujeres.


    —Las señoritas de verdad no hablan de prostitutas —le había pedido al terminar su explicación—, y muchos menos la Elegida. No hablareis de ellas, ni con ellas, no existen para vos.


    Arlie se llevó las manos al cuello, intentando calmarse, necesitaba salir de allí cuanto antes. Recogió la bolsa de nuevo y terminó de vaciar su contenido. Un par de suaves medias de seda blanca y unos ligeros zapatos a juego completaban el conjunto que Miral le había entregado, observó las prendas con desprecio, pero se las acabó poniendo. No podría salir corriendo solo con una camisa, necesitaba unos zapatos para poder escapar. Miró por la ventana, sólo necesitaba una oportunidad y la noche le ayudaría a huir de aquel maldito lugar.


    Pasos, voces, la oportunidad llegaba demasiado pronto. La puerta volvió a abrirse, pero no era Miral la que asomaba al otro lado, sino un hombre que ocupaba casi todo el marco de madera. Arlie retrocedió asustada, no podía verle bien la cara. La habitación había oscurecido casi por completo y las sombras solo le permitían adivinar el perfil de su rostro, sus cabellos largos, su sonrisa.


    —No —susurró. Apretó los puños. Iba a salir de aquella habitación, iba a conseguirlo. O iba a morir intentándolo. Ya no le quedaba nada por perder.


    —Un placer conocerla —dijo el hombre bajando levemente la cabeza. Su voz, ligeramente ronca, llenó la habitación.


    Arlie tragó saliva. Despacio.


    —No puedo decir lo mismo —respondió echando a correr hacia la salida.


    Quedaba un pequeño espacio entre la puerta y el cuerpo del hombre que ella esperaba utilizar. Si lo sorprendía tal vez pudiera salir de allí. Tendría que empujarlo, pero contaba con que él no supiera reaccionar ante su intento de huida. El desconocido rio y giró su cuerpo, dándole espacio suficiente para escapar. La joven titubeó un segundo, perpleja, pero no desaprovechó la oportunidad y salió corriendo de la habitación. Pasillo, escaleras. No se detuvo a mirar atrás. No se giró al escuchar los gritos de Miral.


    —¡No dejéis que escape! ¡Cogedla!


    Llegó a un salón abarrotado, una taberna. Corrió entre las mesas sin detenerse a mirar por donde iba, alcanzó la puerta. Los pocos que intentaron perseguirla cayeron presas de la borrachera y el mozo tras la barra no tuvo tiempo de atraparla antes de que la joven abriera la puerta y saliera al exterior. El alboroto comenzó segundos después, cuando ella ya estaba lejos.


    —¡La ha matado! ¡Miral está muerta! ¡La ramera la ha matado!


    Arlie cruzó calles y callejuelas. Se perdió entre los laberintos de la ciudad, alejándose de la taberna, alejándose del palacio. Volvía la cabeza a menudo, asegurándose de que nadie la perseguía. Cuanto tuvo la certeza de que estaba a salvo se detuvo y apoyó su cuerpo contra la pared, pero la frialdad de la dura piedra le ofreció poco consuelo.


    —Miau. —La joven se abrió los ojos. Casi se había olvidado de él, casi. No había tenido tiempo de buscarlo mientras trataba de huir de una vida de perdición. Se alegraba tanto de que volviera con ella—. ¡Musgo! Musgo —dijo llorando al ver como el gato la había seguido hasta allí—. Tenemos que escapar de este horrible lugar.


    La noche ya se había cerrado por completo cuando Arlie vislumbró las colinas que anunciaban el fin de la ciudad. Musgo caminaba alegre a su lado, ajeno al miedo y al terror que anidaban en el corazón de su dueña. A los temblores que la sacudían cada pocos pasos, y a la mirada de determinación que apareció en su cara cuando vio el bosque que se extendía hasta las montañas.
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    —Oh no. No —dijo Arlie ocultando una muesca de asco—. Agradezco tu preocupación, pero ¿no creerás que me voy a comer eso? —La joven cogió el ratón por la cola y lo sostuvo lo más alejado posible de su cara, antes de levantarse y lanzarlo lejos. Musgo corrió a cogerlo y lo trajo de vuelta, dejándolo de nuevo frente a sus pies—. Ni siquiera tengo un fuego donde cocinarlo, ¿de verdad intentas ayudarme? —preguntó con cariño.


    Apartó el pequeño animal con una rama y observó la minúscula mancha de sangre que había quedado en su lugar, torció la nariz, definitivamente no era una opción. Por un momento había pasado por su mente la idea de comérselo, por un corto e inconsciente momento, tenía tanta hambre, pero la había desechado rápidamente. No sería capaz de comerlo cocinado, mucho menos crudo. Su estómago rugió como protesta, en ese maldito bosque no había nada para calmar su hambre.


    Se tumbó sobre el suelo ignorando las hojas secas, el barro y las ramas puntiagudas que amenazaban con agujerear su escasa ropa y dañar su piel. Poco le importaban ya las heridas o el dolor de cabeza que martilleaba sus sienes desde hacía varias horas. Nunca se había sentido tan miserable, los problemas del palacio le parecían pequeños e insignificantes comparados con su presente. No había sido una buena idea marcharse de allí, pero tampoco lo era quedarse, no habría podido enfrentarse a Tresto. Suspiró, ¿por qué tenía que ser tan desgraciada?


    Había pasado la noche anterior dormitando recostada sobre un tronco, muerta de hambre, sedienta. Su cuerpo dijo basta tras un par de horas recorriendo los senderos del bosque, se detuvo y no caminó un paso más, aún no se había movido de allí. Miraba los retazos de cielo que se asomaban entre las copas de los árboles, en otro momento hubiera apreciado el paisaje, ese era exactamente el tipo de bosque que siempre había soñado con visitar, pero no así, nunca de esa manera. Musgo se tumbó a su lado y recostó la cabeza sobre su barriga, Arlie lo ignoró y se limitó a suspirar con amargura mientras lamentaba su imprudencia.


    —¿Es ahora cuando me muero? —se preguntó cruzando sus manos sobre el pecho—. ¿Es aquí donde acaba todo? —Sonrió con tristeza al pensar que su vida terminaría allí, que la vida de la Elegida se apagaría en un lugar como aquel, que el collar reposaría con sus restos durante toda la eternidad, mientras los amaneceres siguieran iluminando el mundo. A no ser que descubrieran su cuerpo. Se levantó asustada, si tenía que morir lo haría en un lugar en el que Tresto nunca pudiera encontrarla—. No dejaré que nadie ni nada, alimaña o animal, persona o sacerdote profane mi cadáver una vez yo haya exhalado mi último aliento. —Sentenció.


    Giró su cabeza nerviosa, en busca de alguna cueva que pudiera acogerla durante sus últimos momentos. Ya había pensado en la muerte durante las largas horas que le había llevado la huida de la ciudad. Ya había llorado todas las lágrimas que quedaban tras sus ojos. No sabía cómo llegar a su destino, no sabía cómo conseguir lo que se había propuesto, había perdido toda esperanza.


    —Eso sería un desperdicio —dijo una voz cerca de ella. Arlie trató de buscar la procedencia, pero no vio a nadie. Retrocedió varios pasos, asustada, pegando la espalda al árbol que le había servido de apoyo durante la noche—. El destino de una bella joven nunca puede ser la muerte. —Pensó en correr, pero sabía que sus piernas no le responderían, los eventos de la noche anterior habían drenado las pocas fuerzas que le quedaban. Lanzó una plegaria a la Diosa y se prometió enfrentar a la muerte con valentía, tal vez fuera mejor así, más rápido.


    El crujir de las hojas le anuncio la llegada del hombre. El aire pareció hacerse más denso, el silencio más profundo, vio la capa oscura y la capucha, pero no su cara.


    —¿Os ha enviado Tresto? —preguntó Arlie decidida a no mostrarle la más mínima señal del pánico que sentía. Clavo las uñas en su piel en un intento desesperado por hacer que el dolor superara al miedo. No estaba tan dispuesta a morir, después de todo—. ¿Habéis venido a matarme?


    El hombre rio y la joven reconoció esa risa, sonaba extrañamente familiar, la había escuchado antes, si solo pudiera recordar dónde.


    —El sacerdote tiene cosas más importantes en las que ocupar su tiempo —respondió sin titubeos—, no, no me envía nadie.


    —Y, ¿qué hacéis aquí? —quiso saber la joven, desconfiada, el recién llegado conocía al Alto Sacerdote, o al menos sabía de su existencia—. ¿Queréis llevarme de vuelta?


    —Tan formal, cielo —contestó ampliando su sonrisa—. No sabía que fuera necesario justificar un paseo por el bosque —continuó, intensificando su mirada—. Podría estar haciendo lo mismo que tú.


    “No lo mismo” pensó Arlie, pero no lo dijo en voz alta—. Entonces podéis seguir vuestro camino.


    —¿Seguir mi camino? ¿Después de encontrar un tesoro escondido en los bosques? No lo creo —dijo el hombre acercándose a la joven, lentamente, hasta que sus cuerpos estuvieron separados por apenas unos centímetros—. ¿Cómo podría? —preguntó colocando la mano junto a su cara, cogiendo con suavidad un mechón rebelde.


    Arlie estaba aterrada, quería salir de allí, escapar, pero su cuerpo permanecía congelado en el sitio. No quedaba espacio entre ella y el tronco del árbol, entre ella y el hombre encapuchado. Abrió la boca, pero las palabras no salieron.


    —Tan asustada —dijo el extraño mientras bajaba la cabeza y robaba un beso ligero de sus labios—. Me lo debes —susurró—, después de todo lo que pague por ti. —A las palabras les siguió una sonrisa que no llegó a sus ojos.


    La joven pudo sentir como su corazón se detenía en ese momento, como la respiración se congelaba en su garganta. ¡Sabía quién era! El hombre de la otra noche. El desconocido que apareció en la puerta y fue cómplice, involuntario, de su apresurada huida.


    —¿Me has seguido? —preguntó Arlie cuando consiguió recuperar el control de su voz—. ¿Has venido a por lo que…? —No pudo terminar su frase, temerosa de pronunciar unas palabras que no quería escuchar.


    —Tal vez. —Fue la escueta respuesta del encapuchado—. Tal vez no. —Recorrió el cuello de la joven con una suave caricia—. Tal vez solo es curiosidad.


    Arlie evaluaba sus opciones. Que eran, en ese momento, ninguna. Estaba atrapada.


    —No sé… —empezó a decir—, no sé cuánto pago por mí, pero yo no…


    —¿No estabas dispuesta? Eso pude notarlo anoche —dijo retirándose la capucha por primera vez. Los bellos rasgos de su cara hicieron que la joven abriera los ojos con sorpresa, sorpresa que enseguida oculto bajo una mirada fría y dura. No olvidaba las circunstancias en las que se habían conocido. —¿Quieres reconsiderarlo? —pregunto el hombre divertido, consciente de su atractivo.


    Arlie trago saliva y negó con la cabeza. Con fuerza, tanta fuerza que lastimó su cuello.


    —No —dijo llevándose la mano a la zona dolorida.


    —Una pena. Aunque mantendré mi oferta en pie, por si algún día cambias de opinión —dijo el desconocido guiñándole un ojo, verde, como las pinturas del bosque en el techo de su habitación.


    —¿Qué quieres de mí?


    Un silencio precedió a la respuesta, largo, tenso.


    —Curiosidad. —Fue la respuesta—. La curiosidad que me ha traído hasta ti, que me hace querer saber qué hacías anoche en aquella taberna.


    Arlie se mordió el labio, consciente del peligro de la situación, lo sentía en el aire que los rodeaba y en su respiración acelerada. Podía darle una respuesta, si eso era lo único que necesitaba para irse, si con eso conseguía que siguiera su camino y la dejara en paz, que no le hiciera daño. Pensó en la noche anterior, y notó como un escalofrío recorría todos los nervios de su cuerpo. Ni siquiera ella sabía qué hacía en aquella taberna. Se tomó un par de minutos, evaluando al hombre frente a ella, que le mantenía la mirada con calma, esperando. Se había separado lo suficiente para dejarla respirar con tranquilidad, pero ella estaba demasiado nerviosa.


    —Un matrimonio, me escapé al Templo, pero no función —dijo la joven y procedió a contarle una versión de la historia que compartió con aquella maldita mujer, una versión que incluyera a Tresto. No pudo llorar tan fuerte, ni sonar tan desconsolada, pero estaba segura de que había sido bastante convincente, al menos él pareció creerla.


    —Brezna —murmuró su interlocutor cuando la historia terminó, pronunciando la palabra con suavidad, con leves trazas de un acento desconocido, diferente—. El destino debe haberme puesto en tu camino —dijo dibujando una sonrisa— Brezna es la última parada de mi viaje, tal vez deberíamos hacerlo juntos.


    Arlie lo miró con desconfianza, la creía muy ingenua si pensaba que ella iba a aceptar sus palabras sin sospechar. No dijo nada, se limitó a mirarle con recelo.


    —Pero no me crees ¿verdad? Cómo vas a hacerlo si no sabes quién soy. Podría estar mintiendo, engañándote, o contándote la verdad.


    Silencio. La joven no pronunció ninguna palabra, evaluaba con cuidado a su interlocutor.


    —Te ofrezco compañía, un guía hasta Brezna. —Continuó el hombre utilizando su tono más persuasivo.


    —¿Por qué? —Quiso saber Arlie que se negaba a creer que un extraño le ofreciera ayuda, ya había tenido bastante con su última experiencia.


    —¿Por qué no? El viaje es largo, tener compañía me ayudará a sobrellevarlo. Además… —Añadió entornando los ojos—, tú no pareces saber cómo llegar hasta allí.


    En eso tenía razón, y la joven lo sabía. Ella no tenía idea alguna sobre cómo llegar hasta Brezna. Ni siquiera sabía cómo había conseguido salir de Soroel. Pensó en las opciones que tenía, y lo dispuesta que había estado hace unos momentos a dejarse morir en el bosque. ¿Que podría ser peor que aquello? El desconocido le ofrecía una posibilidad de llegar, le tendía la mano, pero ¿a qué precio? ¿Se lo cobraría después por el camino? Pensó en la taberna. No, no le dejaría. Ella era la Elegida, la intocable. Lo seguía siendo, a pesar de las palabras envenenadas que salieron de la boca del Alto Sacerdote.


    —¿Qué quieres a cambio? —preguntó, sopesando la idea.


    —¿Tu encantadora compañía?


    Arlie resopló. Sabía que estaba en desventaja, pero también sabía que esa era la única salida que tenía. Era aceptar la oferta del desconocido o vagar por los bosques sin rumbo hasta caer desfallecida. No podía volver al palacio y aunque pudiera tampoco sabía cómo hacerlo. Pero el futuro que le aguardaba en los caminos podía ser peor que eso. Miró al suelo, se llevó una mano al collar, ¿dónde aguardaban todas las leyendas? ¿dónde estaba todo el poder de la joya?


    —Tú decides, cielo, pero no tenemos mucho tiempo. Me gustaría salir de aquí antes de que anochezca —dijo el hombre dando media vuelta y volviendo sobre sus pasos—. Necesito saber qué piensas hacer, ¿me acompañarás?


    —¿Puedo confiar en ti? —preguntó Arlie a sabiendas de que cualquier respuesta sonaría igual de falsa, ¿cómo iba a confiar en un completo desconocido?


    La risa del hombre se elevó entre los árboles.


    —Eso, preciosa, no lo vas a saber nunca. —Hizo una reverencia y se marchó por el mismo camino por el que había venido.


    —¡Espera! —gritó Arlie dando varios pasos en su dirección—. Tu nombre. —Le pidió—. No conozco tu nombre, no puedo viajar contigo si no sé cómo te llamas.


    —Puedes llamarme Vren.
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    El bosque que rodeaba Soroel, que envolvía a la ciudad como un manto verde y frondoso, no era uno cualquiera. Como tampoco lo era el camino que Arlie estaba a punto de emprender. Se movía nerviosa, sin apenas reparar en la belleza del paisaje a su alrededor, siguiendo a duras penas al misterioso hombre al que había decidido confiar su viaje. Musgo andaba cerca, olfateando, investigando, pero sin separarse demasiado de su dueña. Todo en ese lugar era nuevo para ellos.


    Los altos árboles, pintados con todas las tonalidades de verde, se abrían a su paso permitiendo el serpenteo de numerosos caminos. Pequeñas y diminutas flores coloreaban el suelo, embriagando el aire con un dulce aroma que la joven no parecía disfrutar. Estaba asustada, cansada, agotada. Añoraba la comodidad de sus habitaciones, los días tranquilos y los lujos unidos a su posición, la vida que había abandonado tras su apresurada huida. Y por encima de todo, tenía hambre, se moría por comer algo.


    Arlie miró sus pies, los suaves zapatos que llevaba puestos no eran el calzado adecuado para una caminata por el bosque y estaba empezando a notar las consecuencias. Tenía la planta dolorida y las ampollas habían empezado a cubrir sus dedos, obligándola a ahogar los gemidos de dolor que amenazaban por escapar de su garganta a cada paso. No podría seguir así por mucho más tiempo, no en esas condiciones, pero no tenía nada para sustituirlos.


    “Que tonta” pensó al recordar la pequeña mochila olvidada en la taberna, “ni siquiera pensé en traer algo apropiado”. No se le ocurrió ¿cómo podría?, ella no conocía nada fuera de la vida del Palacio, fuera del recinto Real. Había vivido alejada del mundo, de la realidad, durante muchos años.


    —Me pregunto cuanto tardarás en rendirte —dijo Vren volviendo la cabeza y deteniéndose frente a la joven.


    —Yo... ¿A qué te refieres? —preguntó Arlie cruzando sus brazos con fuerza. Aún no se había acostumbrado a su compañía y la desconfianza teñía cada una de las palabras que salían de su boca.


    —Tus pies —mencionó señalándolos con la cabeza—, te duelen, llevas cojeando desde que dejamos tu lecho de muerte.


    La joven ignoró el sarcasmo de la última frase y respondió con frialdad


    —No es asunto tuyo.


    —Oh sí, sí que lo es —dijo Vren dejando su bolsa de viaje en el suelo—. Lo único que vas a conseguir es retrasarme, retrasarnos, necesitamos salir del bosque cuanto antes.


    —¿Y qué propones? —Quiso saber Arlie encogiéndose de hombros—. No traje nada conmigo, esto es todo lo que tengo —dijo llevándose una mano al pecho.


    —En otra ocasión hubiera sido más que suficiente —respondió Vren con media sonrisa—, pero ahora no hará más que entorpecer el viaje. —Se agachó, abrió su mochila y comenzó a rebuscar entre el cúmulo de objetos que parecía tener en el interior.


    La joven lo miraba en silencio, sin entender todavía por qué se había ofrecido a acompañarla hasta Brezna, por qué había decidido ser su guía sin pedir nada a cambio. Tenía que haber algo más, una intención oculta detrás de todo aquello. Suspiró. No quería su compañía, mucho menos confiar en él, pero era el único medio de llegar hasta su objetivo. Cedería, al menos por el momento.


    Volvió a suspirar y se sentó sobre una piedra que sobresalía en el lindero del camino, se descalzó y miró con detenimiento las heridas en sus pies, retirando con cuidado los delicados e inservibles zapatos. Apoyó las plantas sobre el mullido suelo verde y ahogó un grito de dolor cuando una piedra rozó sus dedos.


    —Déjame ver —dijo Vren acercándose hasta ella y descendiendo a su altura. En las manos llevaba un paño blanco y par de botas demasiado grandes para la joven.


    —Será incómodo durante unos días, pero sobrevivirás.


    —¿No puedo ir descalza? —preguntó Arlie disfrutando del alivio temporal que le proporcionaba la hierba fresca bajo sus pies. En Palacio lo hacía a menudo, a pesar de los estrictos códigos de vestuario.


    —No, cielo —contestó Vren mientras partía el paño en dos y metía uno de los trozos en la primera bota—, no si quieres llegar hasta Brezna.


    La joven apoyó las manos tras su espalda y miró al cielo, cerró los ojos, respiró y, por primera vez, se dejó encandilar por las maravillas del bosque, por el alegre trinar de los pájaros, el dulce aroma de las flores, los vivos colores que la rodeaban. Quiso guardar ese momento en su mente, ese pequeño retazo de libertad que le habían permitido vivir.


    —¡Ay! —gritó Arlie cuando Vren cogió uno de sus pies y lo levantó para ponerle la bota—. Duele.


    —Lo sé —contestó él, colocándole con cuidado el calzado de cuero—, pero no hay otra forma. Estas te protegerán mientras andas —continuó señalando la bota que aún no tenía puesta—, no son de tu talla, pero no veo ninguna tienda donde comprar unas para ti. Tendrás que conformarte.


    —Gracias —susurró la joven con voz quebrada mientras aguantaba la respiración. Era doloroso, pero no tanto como antes.


    —Vamos. —Le pidió Vren ofreciéndole la mano para que se levantara. —Tenemos que salir de aquí antes de que se haga de noche.


    —¿Por qué antes de que se haga de noche?


    —Porque los monstruos salen a pasear a esa hora.


    —Por supuesto, ¿qué otro motivo podía ser?


    Arlie resopló y dio unos pasos de prueba, intentando buscar el ritmo más cómodo para sus pies.


    —¿No se te ocurrió huir con algo más apropiado? —preguntó Vren reanudando la marcha—. Eres la hija de unos ricos comerciantes, ¿no tenías nada adecuado en casa?


    La joven se mordió el labio, ella misma se había hecho esa pregunta, y sólo podía alegar ignorancia como respuesta.


    —No lo pensé. —Al menos eso era verdad—. Todo ocurrió demasiado rápido, no tuve tiempo de preparar nada.


    —Me ha dado cuenta.


    Crst crst crst


    —¿Que ha sido eso? —preguntó Arlie mirando hacia todos lados. El extraño ruido le pilló por sorpresa, había sonado muy cerca y muy fuerte.


    —Es demasiado pronto —murmuró Vren cubriéndose el oído derecho con la mano, entrecerrando los ojos para tratar de detectar cualquier movimiento, sin éxito. El molesto sonido volvió a escucharse entre los árboles, haciéndole reaccionar—. ¡Detrás de mí! —exclamó agarrando a la joven del brazo para colocarla tras él, dio varios pasos hacia atrás e intentó acercarse al montículo de piedra que sobresalía junto al camino—. No te muevas, no hables, no grites. Veas lo que veas. Sólo permanece quieta y callada.


    La joven apoyó una mano sobre la espalda de su compañero y se alzó para susurrar en su oído.


    —¿Qué pasa?


    —Ni una palabra —dijo Vren sin girar la cabeza—, o no viviremos para llegar a tu querida Brezna.


    Arlie asintió en silencio, dejándose guiar por su tono autoritario. Estaba empezando a asustarse.


    Crst crst crst


    El sonido cada vez sonaba más cerca, más fuerte. La joven contuvo la respiración, esperando a ver qué o quién era el causante de ese ruido. No se atrevía a moverse, sólo a lanzar miradas rápidas por encima del hombro de Vren. ¿Qué podía ser? Navegó entre sus recuerdos, entre lo que había aprendido en sus años de visitas al templo, pero no encontró explicación alguna. Entonces los vio, y quiso correr, pero recordó las palabras del hombre que se mantenía inmóvil ante ella. “No te muevas”.


    Tres figuras aparecieron entre los árboles, con largas capas negras, encapuchados, oscuros. No parecían caminar sino flotar sobre la hojarasca. Pero no fue su presencia lo que aterrorizó a la joven, fueron los extraños objetos que sobresalían de sus mangas. Los brazos, las manos, habían sido sustituidas por afiladas cuchillas blancas, puntiagudas, curvas, tan largas que rozaban el suelo.


    Crst crst crst


    Arlie sólo quería taparse los oídos, pero no podía, no debía. El ruido era insoportable. La temperatura había descendido considerablemente y el aire se había vuelto denso y pesado. Su respiración se hizo lenta, baja, al borde de la asfixia. Quiso gritar. Correr. Las figuras continuaban su camino sin dar muestras de haberlos visto, arrastrando las cuchillas por el suelo, dejando profundos surcos a su paso. Se detuvieron unos segundos, eternos, interminables, y reemprendieron su marcha, desapareciendo de la vista de los dos pares de ojos que los miraban con creciente inquietud.


    Pasaron varios minutos, el ruido había desaparecido y el aire había vuelto a aligerarse. Arlie seguía callada, paralizada, con la mirada perdida.


    —Ya está —dijo Vren en voz baja dándose la vuelta. La agarró suavemente por los hombros y se acercó a su oído—. Todo está bien. Lo peor ha pasado.


    Arlie enfocó la vista y lo miró aterrada.


    —¿Qué eran...?


    —Aún no —contestó cogiéndola de la mano para arrastrarla de nuevo al camino—. Cuando hayamos salido de aquí.


    El bosque se hizo más denso, el camino más estrecho y la luz empezó a desvanecerse entre las copas de los árboles. La imagen de las tres figuras aún permanecía viva en la mente de Arlie, demasiado, no sabía que eran, quienes eran. El miedo dio paso a la frustración y la rabia, ¿de qué le habían servido tantos años en palacio? ¿Para qué había acudido tantas veces al templo? No sabía nada.


    Se miró las manos con impotencia, el pequeño tatuaje, recuerdo sempiterno de su condición. Podría estar muerta, asesinada por esas figuras encapuchadas, había sido tan tonta, tan inocente. Había dedicado todo su tiempo a seguir las directrices que le marcaron desde niña, pensando que su vida nunca cambiaría y ahora se daba cuenta de que no sabía cómo vivirla, no conocía nada de lo que ocurría fuera de su jaula real.


    —¿Quiénes son? —preguntó rompiendo el silencio que les acompañaba desde hacía varias horas.


    —Segadores. Espíritus del bosque —respondió Vren.


    —Espíritus... ¿están muertos? —preguntó Arlie. La joven parecía haber recuperado la compostura y caminaba enérgica junto a su compañero. Sólo desviaba la mirada de vez en cuando para asegurarse de que Musgo era el único ser que iba tras ellos.


    —Lo están y no lo están. Lo estuvieron más bien.


    —¿Qué hacen? ¿Por qué no podíamos movernos?


    — Son los guardianes del bosque... ¿es que tus padres no te han contado su historia?


    —He tenido una vida muy protegida —contestó Arlie bajando la vista avergonzada. Había sido tan ingenua—. No salía mucho de casa, mis padres no querían... no querían que me ocurriera nada.


    Vren la miró con curiosidad.


    —Ya veo—dijo estirando los brazos— Belendria es un reino hermoso, próspero, brillante y guardián de innumerables peligros. Tan bello como maldito. Los segadores son sólo una parte de la oscuridad que lo habita.


    Arlie se mantuvo callada, esperando a que continuara, guardando y almacenando en silencio toda la información que recibía.


    —Ellos protegen los bosques y se aseguran de que nadie los dañe.


    —Pero nosotros no estábamos haciendo nada malo.


    —No tienen forma de saberlo —dijo Vren encogiéndose de hombros.


    —No entiendo nada—dijo Arlie frustrada.


    —Es una historia muy larga, de las que pasan de padres a hijos, de abuelos a nietos. Los segadores son casi tan antiguos como la tierra que pisamos.


    —Y querían matarnos.


    —Y lo hubieran hecho —coincidió Vren—. Ahora tenemos que salir de aquí, no queremos volver a encontrarnos con ellos.


    —Pero yo quiero saber...


    —Te lo contaré —le prometió—, tendremos tiempo de sobra para historias cuando hayamos dejado el bosque.


    —Está bien —dijo la joven sin sonar muy convencida. Sentía curiosidad, mucha, pero no quería volver a cruzarse con las figuras de antes—. Guíame y dime, ¿hacia dónde nos dirigimos?


    —Aszor —contestó Vren con una amplia sonrisa —la ciudad del fuego.


    


    

  


  
    



    


    


    Historias de la Gran Esfera. Belendria y los segadores.


    


    


    


    —Ven, ven y siéntate, no tengas miedo. Acércate más, junto al fuego, o pasarás frío. Las noches ya no son tan cálidas como solían. ¿Has venido a por una historia? Estás en el lugar adecuado, aquí tenemos montones, grandes epopeyas, pequeños cuentos para niños. Tus historias, las historias de todos los que caminan sobre la Gran Esfera. Somos los guardianes del pasado y el futuro. Pero cuéntame ¿cuál es la que te interesa?¿Quieres conocer más sobre los bosques?¿Los seres que los habitan?Estaré encantada de contarte. Acomódate y escucha con atención...


    Belendria es un reino verde, verde y espléndido, el más bello de los que podrás encontrar en la Gran Esfera, el más admirado y envidiado, pero también el más peligroso.


    Nació de los sueños de una Diosa, brillante, soberbio. Aeira reclamó un extenso trozo tierra para sí y planeó su gran obra con exquisito cuidado. Le llevó años, siglos, más tiempo del que nadie es capaz de contar, pero cuando terminó, todos admiraron la belleza de su creación. Los demás dioses intentaron imitarla, celosos de su logro, pero ninguno consiguió igualar la perfección de su trabajo.


    El reino fue esculpido sobre tierra árida por aquellos que servían a la divinidad y se insufló vida en cada uno de sus rincones. La vegetación más exuberante se extendió por colinas y montañas, por valles y laderas, cubriéndolos con miles de colores, creando paisajes inimaginables. Aeira estaba contenta con el resultado, sorprendida por lo maravilloso que le parecía algo tan terrenal, pero ella no podía habitar su obra, no podía pasear por sus bosques, disfrutar con sus atardeceres, por mucho que lo deseara, y decidió cederla a sus fieles más devotos. Pronto llegaron los primeros sacerdotes, los primeros habitantes.


    La ciudad de Soroel se construyó donde ordenó la Diosa, en el lugar exacto que ella señaló, rodeada por un frondoso bosque y protegida por una desafiante cadena de montañas. Los primeros años fueron prósperos para sus habitantes, alzaron templos en honor a su benefactora, diseñaron hermosos palacios y grandes avenidas, coronaron y derrocaron a sus regentes, odiaron y amaron con intensidad, viviendo ajenos al resto del mundo. Belendria les ofrecía todo lo que un día soñó su Diosa, pero aquella época no duró eternamente y la oscuridad terminó por encontrar su camino hacia el corazón del reino.


    Muchos eran los que envidiaban su belleza, su esplendor, codiciando lo que no les pertenecía, aguardando el momento oportuno para conquistar sus ciudades y someter a sus habitantes. Al principio les contuvo el miedo a la Diosa, las consecuencias de enfrentarse a ella, pero pronto fueron muchos y no les importó, cientos, miles, demasiados. Se formó un ejército con soldados venidos desde todos los lugares de la Gran Esfera, se ordenó matar y aniquilar, acabar con sus gentes, pero se prohibió empañar la perfección de Belendria.


    Marcharon los guerreros sobre el reino, asesinando a todo ser que se moviera, personas y animales. No importaba la edad, la disposición o la culpa, la única misión era no dejar a nada ni a nadie con vida. Aeira se enteró y corrió furiosa a acabar con aquellos que habían osado profanar su creación. Durante dos días y dos noches una fuerte niebla cubrió Belendria matando a todo aquel que la respiraba, aniquilando a los invasores. Después sólo hubo calma y silencio, y llantos. La Diosa lloró por sus fieles, por los inocentes que habían muerto, por las vidas perdidas. Sus lágrimas se derramaron sobre la tierra.


    «¡No volverán a pisar este reino! —gritó airada— ¡No volverán a entrar sin mi permiso!»


    Y los muertos se levantaron. Y los seguidores de Aeira se pusieron en pie y caminaron de nuevo.


    «¡Vosotros protegeréis mi legado de los codiciosos y los miserables!»


    Y los hombres se transformaron y dejaron de ser hombres, y se les ordenó vigilar los caminos y los bosques, acabando con todo aquel que perturbara su paz.


    «¡Dejadles ver el atardecer! —les pidió Aeira a todos y cada uno de ellos—. Matadlos después, permitirles contemplar aquello de lo que nunca más volverán a disfrutar.»


    Y sus espíritus vagaron por los caminos y los bosques, convertidos en sirvientes de la Diosa, eternos defensores de la integridad de Belendria, protectores de la paz. Y entre los espíritus aparecieron unos más oscuros, más vengativos, más despiadados, habían perdido el rostro, el alma y la conciencia. Sólo portaban cuchillas afiladas para cercenar las cabezas de aquellos que se cruzaban por su camino, mataban a todo aquello que se movía, como hicieron con ellos tantos años atrás. Y a esos se le llamó Segadores.


    —Son muchos los seres que habitan este reino, pero no debes temerlos, si cuentas con el favor de la Diosa estarás a salvo. He terminado, por hoy. Vuelve cuando quieras, te estaré esperando, siempre esperamos. Somos eternos, como las historias.
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    Arlie se mantuvo en completo silencio durante algunas horas más, limitándose a seguir los pasos de su compañero, que había decidido ralentizar la marcha en deferencia a sus maltrechos pies. El encuentro con los segadores había tenido un profundo impacto en ella, haciendo aflorar, por primera vez, las dudas sobre su propósito en la vida. Había comprendido que existían peligros ante los que no podía hacer nada, que podían dañarla y que acabarían con ella. Era la Elegida, pero podría haber muerto bajo las cuchillas de cualquiera de las aterradoras figuras que se habían cruzado en su camino. ¿Cómo iba a salvar a su gente si no sabía salvarse ella? ¿Tenía Tresto razón? Se llevó una mano al collar, que se mantenía inerte alrededor de su cuello, apagado, en silencio.


    “No” pensó, “he podido cogerlo, tiene que significar algo”. Pero la joya parecía dormida, aumentando las dudas de su portadora.


    —...y por eso es por lo que no podías moverte—dijo Vren sacándola del mutismo en el que se había sumido—. Nunca sabes lo que puedes encontrarte, por es mejor llevar cuidado...


    Arlie miró hacia el lugar donde señalaba su compañero y se llevó una mano a la boca. Sintió la primera arcada en su garganta y supo que, de no haber tenido el estómago completamente vacío, habría vomitado todo su contenido allí mismo. Dos cuerpos descansaban junto al camino, desmembrados y cortados por la mitad, una pareja joven, o al menos eso parecía, no podía ver bien sus caras. La sangre se extendía a su alrededor, tiñendo de rojo intenso todo lo que tocaba, no tuvo que preguntar quién había sido el causante de tal atrocidad, sabía la respuesta, los cortes eran limpios y certeros. Dio varios pasos hacia atrás sin retirar la mirada, la imagen era tan grotesca como hipnótica. Arlie no era ajena a la muerte, había sido testigo de innumerables ritos funerarios en el templo, pero allí la expresión de los fallecidos era sosegada, serena, preparada para viajar en paz hacia el Reino de las Almas. Nunca antes había contemplado algo así, tan cruento, tan vil.


    —No es un espectáculo agradable, pero será mejor que te acostumbres, los caminos de Belendria no son seguros. —Con un ágil movimiento Vren acortó la distancia que lo separaba de Arlie y le pasó un brazo sobre los hombros—. Aquí los descuidos se pagan con la vida. Vamos, nos queda muy poco para salir de aquí.


    La joven asintió con la cabeza y se dejó llevar, agradeciendo el brazo firme que la sostenía, se sentía como una marioneta que caería al suelo si alguien no sujetaba sus cuerdas. Volvió la vista en un par de ocasiones sin poder evitar estremecerse.


    —¿Encontraremos muchos?—preguntó con un hilo de voz. No sabía si estaba preparada para aquello.


    —Más de los que te gustaría, probablemente.


    Asintió de nuevo, tragando saliva con dificultad, y ella había pensado que podría viajar hasta Brezna sola y sin ayuda. Un repentino mareo la obligó a agarrarse con fuerza a la cintura del hombre junto a ella. Tresto parecía una amenaza insignificante comparado con aquello.


    —No podemos descansar aún —dijo Vren a su lado—. Anímate—le pidió dándole un ligero apretón en el hombro en un intento de reconfortarla—, seguimos vivos.


    Arlie lo observó, admirando en silencio su optimismo, preguntándose que lo había llevado a mirar con tanta indiferencia aquellos cadáveres, ¿sería la costumbre?


    —¿Viajas mucho?—le preguntó buscando distraer su mente de la escena que acababan de presenciar.


    Vren rio y susurró en su oído


    —¿Acompañado de hermosas damas? No, esta es mi primera vez.


    —Lo digo en serio—contestó la joven golpeándole suavemente con el pie.


    —Yo también. —La sonrisa de Vren se ensanchó—. Es por mi trabajo—explicó—, requiere de movimiento constante y visitas a casi todos los rincones del reino. De este y de algunos más.


    —¿Eres un peregrino?—preguntó Arlie extrañada. No se parecía a ninguno de los que ella había conocido, al menos no de los que frecuentaban el templo, con sus largas túnicas azules y los tatuajes en las sienes.


    —¡No!—exclamó su compañero con una mueca de disgusto—. Nunca me compares con uno de ellos, sería incapaz de sacrificar mi vida de esa manera. Yo soy un bardo —explicó—. Mi misión es regalar sueños y emociones, transportar las historias de un lado a otro, mantenerlas vivas.


    Arlie se separó un poco para mirarlo con incredulidad. Los bardos eran asiduos a la corte, ella había escuchado sus historias, había disfrutado con ellas y sabía que su imagen tampoco coincidía con la del hombre que caminaba junto a ella. Vren era demasiado oscuro, si aquel adjetivo tenía algún sentido. Tal vez fuera su constitución, su ropa o las sonrisas que nunca llegaban a sus ojos, pero distaba mucho de los personajes alegres y despreocupados que poblaban las fiestas del Rey.


    —¿Por qué Brezna? —le preguntó.


    Vren permaneció en silencio unos segundos antes de responder.


    —Mi trabajo me lleva hasta el lugar que ofrece un pago más alto—dijo finalmente—, Brezna, en este caso, tal vez más lejos cuando también les cuente lo del templo.


    —¿Estabas allí?


    —Por supuesto, nunca me perdería una buena historia.


    Arlie murmuró unas palabras para sí y no volvió a preguntar nada más. El resto del camino lo recorrieron en silencio, la joven era reticente a creer sus palabras.


    “Un bardo” pensó, incapaz de imaginarlo narrando sus relatos frente a una multitud.


    Hubiera sido mucho más sencillo creer que era un soldado, un guardia, o el escolta de un noble o un Rey. Se sentía tentada a pensar que la Diosa lo había puesto en su camino, pero seguía desconfiando de él. Es cierto que no parecía ser peligroso, no había dado muestras de ello, y eso que no había estado falto de ocasiones, pero algo en su actitud, en su apariencia, le impedía creer todas las palabras que salían por su boca. Lo miró de reojo, admirando el perfil de su cara, y se preguntó, una vez más, que le había impulsado a ofrecerse como guía hasta Brezna.


    ❖❖❖


    Aszor se levantaba imponente en la lejanía, iluminada por las siete columnas de fuego que advertían a los visitantes del poder de la ciudad. Visible desde cualquier punto del valle por el que se accedía a ella, la silenciosa amenaza la convertía en un hermoso espectáculo de oro, llamas y mármol. 


    —Es... es magnífica—dijo Arlie sin poder evitar maravillarse por el paisaje que se descubría frente a ella—. Parece arder, consumirse por el fuego que la rodea. —Alzó la mano y trazó en el aire los contornos de la ciudad, deleitándose por un momento con su belleza ígnea, olvidando todo lo ocurrido en los últimos días.


    —Claro que lo es —dijo Vren tras ella. Se acercó despacio y colocó una mano sobre su hombro—, se me haría imposible elegir a una de las dos esta noche.


    El susurro junto su oído le hizo estremecerse.


    —¿Eres siempre así?—preguntó la joven sin volver la vista. Consciente del cuerpo pegado a su espalda.


    —Es parte de mi encanto. Ahora cierra los ojos —le pidió tapándoselos con la mano que le quedaba libre—, y escucha con atención.


    Arlie abrió a boca para protestar, pero las palabras murieron en sus labios. Podía oír la música, a lo lejos, suave y melódica, invitándola a acercarse, a seguir las notas a través del bosque. Su cuerpo se movió, ligero, atraído por un sonido que la llamaba, que la invitaba a acercarse más y más.


    —No tan rápido, cielo—le dijo Vren colocándose frente a ella y descubriendo sus ojos—. Todos los espíritus de Belendria son peligrosos, hasta los que tratan de seducirte con su música. No te fíes de ninguno de ellos o lo mejor que encontrarás será la muerte. —La advertencia fue seguida por un rápido beso en la nariz y una mirada casi tan intensa como los fuegos que ardían en Aszor. Antes de que Arlie pudiera decir nada, Vren había comenzado a caminar hacia la ciudad—. Deberíamos llegar mientras aun quede luz en el cielo, no queremos encontrarnos con más sorpresas.


    Arlie observó a Musgo olisqueando una de las flores que crecían junto al camino, le escuchó estornudar y lo miró con cariño.


    —No vas a dejarme sola, ¿verdad?—le preguntó fijando su mirada en Vren. En las anchas espaldas que parecían más preparadas para cargar una espada que un laúd. Se dio cuenta, sólo entonces, de que no portaba ningún instrumento, tampoco ningún arma.


    ❖❖❖


    La ciudad abrió sus puertas a los viajeros sin hacer demasiadas preguntas. Aquellos que alteraban el cuidado equilibrio de Aszor se encontraban pronto obligados a elegir entre una expulsión pacífica o un castigo tras los muros de su prisión, algunos ni siquiera podían elegir.


    La noche, que había terminado cubriendo el cielo, llenándolo de pequeñas motas brillantes, no parecía afectar al vertiginoso ritmo de vida tras las murallas. Las calles estaban llenas de gente y los mercaderes mantenían sus productos a la vista de cualquiera que pudiera estar interesado en ellos.


    —Es la luz—dijo Vren adelantándose y guiando a su compañera por el intrincado callejero, ya conocía aquel lugar—. La ciudad no duerme, no conoce lo que es la oscuridad, da igual la hora que sea, la vida continúa.


    —Es tan diferente —musitó la joven empapándose con todo lo que entraba por sus ojos, era la primera vez que podía caminar sin la asfixiante compañía de la guardia del Rey, la primera vez que podía fundirse con su alrededor y convertirse en una más—. Tan diferente... ¿Dónde vamos? —quiso saber.


    —Tal vez la gente aquí no necesite dormir, pero nosotros sí.  


    —Entonces vamos al templ... —comenzó a decir Arlie antes de darse cuenta de que no podía volver a pisar ningún lugar sagrado sin que la descubrieran. Puede que en las calles nadie fuera capaz de reconocerla, pero la mayoría de sacerdotes sabían muy bien quien era ella y la descubrirían si la encontraban en la casa de la Diosa.


    —A una taberna —contestó Vren—, no voy a ir a ningún maldito templo a pasar la noche. ¿No has traído equipaje? —preguntó tras una pausa, mirándola de arriba abajo.


    Una negación de cabeza.


    —No tuve tiempo de coger mi mochila, estaba ocupada tratando de escapar de aquella condenada mujer. Siento haber tenido que viajar ligera de equipaje —contestó Arlie molesta, consciente de que su bolsa tampoco la habría ayudado en un viaje como aquel—. Además, tampoco quiero dormir en una... uno de esos lugares. —Un escalofrío recorrió su columna mientras las escenas de esa noche emergían en su mente recordándole lo poco que conocía del mundo y lo peligrosas que eran las personas que lo habitaban.


    —No hay más sitios —dijo su compañero con seriedad— a no ser que quieras dormir en la calle y eso, cielo, no te lo recomiendo. Aunque quizá quieras volver al negocio.


    Arlie ignoró el último comentario, concentrándose en mantener el miedo a raya, miró a su alrededor con calma, despacio. Tenía que llegar a Brezna antes que los hombres de Tresto, pero era consciente de la ventaja que le sacaban y lo difícil que sería alcanzarlos. Su misión, su vida, su destino, todo dependía de su capacidad para acabar con la impostora a tiempo. No había espacio para el miedo o la duda, cogió a Musgo en brazos.


    —Llévame hasta allí.


    Vren sonrió y reemprendió la marcha.


    —A sus órdenes —dijo acompañándose de una pequeña reverencia—. Te dejaré en la puerta y pasaré a recogerte por la mañana.


    —¿No te quedas conmigo?—quiso saber Arlie, temerosa de enfrentarse de nuevo a cualquier desalmado que regentara el establecimiento.


    —No —contestó Vren—, tengo trabajo, mi visita aquí no es por placer. Pero tranquila —dijo guiñándole un ojo—, puedes confiar en la castidad de la dueña de la posada, no encontrarás señora más pura y elegante en toda la ciudad.


    Arlie resopló y ocultó la sonrisa que iba a curvar sus labios, el tono divertido en la voz de Vren despejaba ligeramente su intranquilidad.


    —¿Es seguro? —preguntó, de nuevo seria y alerta.


    —No va a ocurrirte nada, nadie va a intentar hacerte daño allí.


    Arlie quería seguir protestando, pero recordó el poco tiempo del que disponía y lo fútil que era su preocupación si se comparaba con la magnitud de su empresa.


    —Entonces sólo dime donde está —pidió resuelta a no tener miedo mientras estuviera allí.


    ❖❖❖


    La taberna parecía, en efecto, un lugar acogedor. Arlie despidió a Vren con la mano y lo observó perderse por el laberinto de callejuelas, pensando si sería verdad que volvería a por ella a la mañana siguiente. Aquel extraño con el que llevaba apenas un día y al que había otorgado, si no su confianza, si la esperanza de un viaje con éxito hasta Brezna. 


    —Pasa niña —dijo una voz tras ella—, y cierra la puerta. ¿En qué podemos ayudarte?


    La joven se giró para contestar y se encontró frente a frente con una pequeña señora de pelo muy blanco y arrugas profundas.


    —Un...un...una habitación para pasar la noche —contestó, nerviosa, aterrada, recordando a la mujer que la había encerrado hacía solo unos días, olvidando por completo las palabras tranquilizadoras de Vren.


    —Eso podemos dártelo —contestó la anciana agarrando a la muchacha por el brazo—, pero siéntate, estoy segura de que aún no has cenado.    


    Arlie permitió que la guiara hasta una de las mesas junto a la entrada y admiró la estancia, fijándose en todos los pequeños detalles que la convertían en un lugar acogedor. No era un establecimiento lujoso, pero estaba limpio y ordenado, la decoración era sobria, pero de buena calidad. La tela de las ventanas, en tonos claros y lisos, era resistente y las lámparas que colgaban del techo aportaban la luminosidad justa para crear un ambiente cálido y agradable.


    No tardaron mucho en colocar una buena jarra de vino y un plato rebosante de comida frente a ella, una montaña de verduras cocinadas y carne en su punto. Arlie dedicó la mejor de sus sonrisas al camarero y se deleitó con el rico aroma que desprendía el guiso, cogió la cuchara y empezó a comer antes de que su estómago se pusiera a rugir como una bestia. Cerró los ojos saboreando su cena, que bien podría haber sido la mejor que había probado nunca dada la velocidad con la que estaba terminando el contenido del plato. El vino descendió con igual rapidez y, antes de darse cuenta, estaba riéndose de los intentos del camarero por lidiar con un cliente problemático. La vida parecía tan sencilla en aquel preciso lugar, en aquel preciso instante, un último pensamiento feliz antes de que se desatara el caos.


    —¿De qué te ríes?—le preguntó el cliente malhumorado que no parecía mucho más sobrio que la propia Arlie.


    —Yo no me...no me rio—contestó la joven antes de estallar en sonoras carcajadas.


    —¿Es que nadie te ha enseñado a comportarte?—Las palabras airadas mezcladas con el alcohol nunca habían formado una buena pareja—. ¡Yo te voy a explicar lo que son los modales!—gritó el hombre dirigiéndose colérico hacia ella.


    —Para, Festos—dijo uno de los clientes sentado junto a la barra, sujetándolo por el brazo—. No merece la pena, ¿no ves lo joven que es?


    —¡No voy a consentir que me falten al respeto! Tengan la edad que tengan—vociferó el aludido acortando la distancia que lo separaba de la joven—. ¡¿Me has escuchado?! ¡Ninguna!


    Arlie veía la escena desde la alegre nebulosa que le había producido el vino, y no sintió el peligro que se acercaba a ella hasta que un empujón la derribó al suelo.


    —¿Qué ha...? —comenzó a decir antes de que un segundo empujón la lanzara hacia la pared.


    —¡No!—escuchó que gritaba una voz. Más exclamaciones se fueron uniendo y pronto la habitación se llenó de ruido.


    La figura amenazante que se alzaba sobre ella estaba más que dispuesta a golpearla de nuevo pero unos brazos se lo impidieron. Arlie cogió el primer objeto contundente que tuvo a la vista y se puso en pie para defenderse. Se dio cuenta de que no iba a ser necesario, los clientes de la taberna habían comenzado una pelea en la que volaban sillas y mesas, y algún que otro puñetazo.


    —Tengo que marcharme —se dijo Arlie mientras se tambaleaba hacia la salida, no quería seguir en aquel lugar.


    —¡¿Qué está pasando aquí?!—Bramó una voz. La puerta de la taberna se abrió de par en par y varios guardias entraron alarmados por el jaleo que se escuchaba.


    “Oh no” pensó Arlie al verlos, después todo se volvió negro.
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    La oscuridad era absoluta, ni una rendija, ni un punto de luz que indicara donde se encontraba, nada, sólo un goteo constante que rompía el silencio cada pocos segundos, encargado de traer a la joven de vuelta al mundo consciente.


    Pero lo primero que sintió Arlie al volver en sí no fue un sonido, sino el terrible hedor que desprendía aquel lugar, apestaba a humedad y basura, a no haber sido limpiado en años. Trató de abrir los ojos, luchando contra el dolor que martilleaba dentro de su cabeza, pero decidió que prefería mantenerlos cerrados, ¿por qué se encontraba tan mal?


    No sabía dónde estaba ni cómo había llegado hasta allí, y la sensación comenzaba a ser demasiado familiar, para su desgracia e infortunio. Recordaba la taberna, la comida, ...y el vino.


    “Eso es” pensó, “el vino”. Se llevó la mano a la sien y comenzó a masajearla en un intento vano por hacer desaparecer el malestar, había bebido demasiado y sabía que tardaría algunas horas en encontrarse mejor. “¡No pienso volver a pisar una maldita taberna en todo lo que me quede de vida!” se dijo. “¡Nunca más!”


    Pasos. Voces. Al parecer no estaba sola en aquel antro.


    —¿Y quién es?—escuchó que preguntaba una voz femenina. Se mantuvo en silencio, abrió los ojos y se perdió en la oscuridad que la rodeaba.


    —No lo sé, señora —respondió una segunda voz—, una borracha que encontraron en la taberna, por lo visto iba buscando pelea, y parece que la consiguió.


    Arlie ahogó una queja, ella no era ninguna borracha en busca de peleas, pero, tal vez no estuvieran hablando de ella.


    —Siempre lo mismo, estoy deseando terminar este trabajo, dime, ¿hay más detenidos?


    —Sí, alguacil, había varios, pero todos han pagado la tasa y han desaparecido poco después. Ella es la única que no lo ha hecho.


    Resoplidos.


    —Déjame verla.


    —Por supuesto, no la hemos movido desde que llegó.


    El tintineo de unas llaves le dijo a Arlie todo lo que necesitaba saber, que estaba encerrada, y que quiénes quiera que fueran los dueños de las voces venían a por ella. La luz llenó de repente el pequeño cubículo en el que se encontraba y la obligó a cerrar los ojos.


    “Alguacil” pensó, mientras se los cubría con una mano, ¿dónde había escuchado antes esa palabra?


    —¿Y dices que esta es la causante de la pelea?—Arlie miró hacia la luz, hacia la dueña de la voz y parpadeó un par de veces, una mujer joven y seria, completamente vestida de negro, que la miraba furibunda a un par de metros de distancia—. ¿Estás hablando en serio?


    —Es la culpable, señora—dijo un hombre de mediana edad junto a ella. Retorcía con nerviosismo un pequeño retazo de tela y se lo pasaba cada poco tiempo por el cuello, hasta el menos perspicaz podría haber notado lo aterrado que estaba.


    Una risa clara, alta y sin rastro alguno de diversión retumbó en la cabeza de Arlie.


    —Y yo creía que los guardias de Aszor eran algo más competentes que el resto, ¿la habéis visto? —dijo la mujer apuntando a Arlie—. ¿Cómo puede ser la causante de una pelea? Ni si quiera tengo claro que pueda ponerse en pie.


    —Pero señora, lo que vieron los guardias…


    —¡Suficiente! Márchate. ¡Fuera de mi vista! Te mandaré llamar más tarde.


    —Pero que ocurre si es peligrosa, que pasa si...


    —He dicho suficiente—el tono helado no dejaba dudas y el hombre se despidió con un cabeceo y desapareció sin dejar rastro, sólo volvió la vista una vez, pero no se atrevió a abrir la boca de nuevo.


    —Y yo soy la que tiene que lidiar con esta panda de incompetentes.—Arlie notó como la mujer se sentaba junto a ella y la miraba despacio, con cuidado, evaluándola, suspiró—. Y ahora te traen aquí, y yo tengo que encargarme—dijo señalándola con el dedo—. ¿Cuál es tu nombre?


    —Yo...—comenzó a decir la joven sin saber muy bien cómo contestar.


    —Voy a ser clara—respondió la mujer al ver sus dudas—, por tu situación asumo que no tienes a nadie que pueda pagar la tasa, lo que me convierte en tu única opción para salir de aquí, ¿lo entiendes? Bien—respondió ante el ligero asentimiento de su interlocutora—. Me vas a decir cómo te llamas y que estabas haciendo en la taberna, y vamos a ver cómo te sacamos de aquí. Lo último que necesito es tener esto atestado de muchachas como tú.


    —Puedes llamarme Ari—contestó la joven recordando el mote cariñoso con el que alguna vez la había llamado Prais, hacía muchos años, mucho antes de todo aquel desastre.


    —Muy bien Ari, ahora cuéntame, ¿qué hacías anoche en la taberna?


    —Me hospedaba allí—explicó Arlie intentando contarle todo lo que sabía, era consciente de que las pocas opciones que tenía pasaban por convencer a aquella mujer de que nada de lo ocurrido había sido culpa suya—. Estaba cenando, no recuerdo muy bien lo que pasó, sólo sé que varios hombres se acercaron hasta donde estaba y me empujaron.


    —Imagino que también habrá copiosas cantidades de vino involucradas en la historia.


    La joven bajó la vista algo avergonzada.


    —Sí, imagino que sí.


    —¿Hiciste algo más?


    —¡No!—exclamó Arlie—. Yo sólo me reí, sólo una risa y ya está, tal vez no debería haberlo hecho—murmuró, pensando en todas las reglas de educación que había roto.


    Un nuevo suspiró se escapó de la boca de la alguacil.


    —Creo que empiezo a entender, sobre todo, después de ver los nombres de los ilustres huéspedes de la noche anterior—dijo hojeando una gastada libreta, asó una mano sobre sus ojos y se apretó el puente de la nariz—. Odio este trabajo. Ponte en pie.


    La orden fue directa, sin réplicas, pero no muy fácil de cumplir. Arlie intentó incorporarse mientras luchaba contra el mareo y el dolor de cabeza, apoyó las manos en el banco de madera donde había estado tumbada y cerró los ojos. Inspiró y espiró con calma, tenía que ponerse en marcha.


    —Vamos. No tengo todo el día, preocúpate de la resaca cuando te hayas marchado de aquí—. La alguacil se levantó y no miró atrás, dio por hecho que la joven la seguía, no podía ser de otra manera.


    Arlie se tambaleó y tuvo que apoyarse contra la pared, pero consiguió salir de aquel agujero. Inspirar, espirar. Ahora que estaba fuera veía con toda claridad el uso de aquel lugar, una cárcel, una de las infames prisiones de Aszor. Si no fuera por el dolor que invadía casi la totalidad de su cuerpo se hubiera echado a reír, si la vieran en palacio, si Tresto la viera. La Elegida, la salvadora de la Gran Esfera, durmiendo presa en un calabozo de mala muerte y con la peor resaca que había tenido nunca.


    Arrastró la mano por los muros de piedra sin perder de vista a la mujer que caminaba frente a ella, cada pocos metros, una puerta en la pared marcaba la separación entre celdas. Los ruidos y las voces tras la madera le hablaban del resto de presos de aquel lugar.


    El pasillo se ensanchaba al final, abriéndose hacia una luminosa habitación llena de papeles y libros. Las ventanas, altas y grandes, no encajaban con la imagen de prisión que tenía Arlie en su mente, aunque la celda no le originaba ninguna duda.


    —Siéntate allí—le pidió la mujer indicando una destartalada silla de madera—. ¿Es tu primera vez en una situación como esta?—preguntó mientras la imitaba y tomaba asiento tras una imponente mesa oscura.


    —Si. —Fue la escueta respuesta de Arlie, hasta hace pocos días había llevado la vida más privilegiada de todo el reino, ¿cómo iba a haber estado antes en la cárcel? La mera idea dibujo una sonrisa en su rostro.


    —¡Bianson! —exclamó la alguacil llevando la vista al techo—. ¿Dónde se ha metido el maldito registrador? Cómo si tuviera tiempo para hacer su trabajo. ¡No te muevas!—le ordenó a Arlie—, vuelvo enseguida.


    La joven asintió y se mantuvo clavada en su silla, lo último que necesitaba era enfadar a la única persona que parecía dispuesta a ayudarla a salir de allí. Pero el tiempo pasaba y nadie aparecía por la habitación, la poca paciencia que la caracterizaba acabó superando a su instinto y se levantó para comenzar a caminar entre las montañas de papel. Miró con curiosidad los nombres y las fechas, el registro era cuidadoso y metódico. Los presos se contaban por cientos, miles, fechas, delitos y tiempo que había durado el cautiverio, la mayoría eran faltas comunes, pequeños hurtos, alteraciones del orden. Los delincuentes más peligrosos debían estar en otro lugar.


    Arlie llegó hasta la mesa donde se había sentado la alguacil y miró nerviosa a su alrededor antes de acercarse a los papeles desperdigados sobre ella. No quería que la mujer volviera y la pillara husmeando entre sus cosas, pero sentía curiosidad, una curiosidad enorme. Era su primera vez en una cárcel y sabía que debería estar asustada, pero el dolor y los nervios le hacían percibir la realidad como algo lejano. ¿Qué era lo peor que podía pasarle? Su vida ya estaba condenada, se rio y se sentó en la silla.


    La gastada libreta que había llevado la alguacil estaba a pocos centímetros de su mano, podía ver la lista a medias y su nombre al final.


    Ari. Alteración del orden público.


    Miró las cinco palabras con fascinación y delineó con los dedos los trazos oscuros, ¿se había convertido en una delincuente? Volvió a reír. ¿La aceptaría el Rey de nuevo en palacio si llegaba a enterarse? Si volvía. Siguió la lista de nombres hasta que llegó a uno que le llamó la atención.


    Norvin. Retención ilegal. Amenazas.


    Norvin. Norvin. Siguió leyendo la pequeña anotación bajo el nombre.


    Dos días. O.S.


    ¡Norvin! Sólo conocía a una persona con ese nombre, el perro faldero del Alto Sacerdote, era imposible ignorar su presencia, tan despreciable como mentiroso. Había tenido que quitárselo de encima en un par de ocasiones, hasta que el Rey le prohibió volver a acercarse a ella. No podía ser el mismo, pero, ¿y si lo era? Si lo era sólo podía significar una cosa, que los hombres de Tresto no le llevaban tanta ventaja como parecía, sonrió, aquella información acababa de arreglar su día.


    Se levantó de un salto y se dirigió hacia el lugar por donde había desaparecido la mujer, tenía que salir de allí cuanto antes y ya no necesitaba esperar a nadie, se escaparía. Tal vez aún tuviera una oportunidad de ser la primera en llegar a Brezna, una muy pequeña, pero tenía que darse prisa.


    No había dado más de un par de pasos cuando la paralizó el sonido de unas voces.


    —Creo que vas a tener suerte—dijo la alguacil entrando de nuevo en la estancia. Levantó una ceja al ver a Arlie levantada, pero no hizo ningún comentario al respecto—. Parece que, si hay alguien dispuesto a hacerse cargo de tu tasa, muy dispuesto, al parecer. Acompáñame.


    Arlie la miró extrañada, nadie sabía que estaba allí, nadie además de Vren... Y de los hombres de Tresto, ¿y si habían descubierto que les estaba siguiendo?


    —Creo que se equivoca—dijo sin moverse—, no conozco a nadie que pueda hacerse cargo del pago.


    —No —contestó la mujer mirándola de arriba a abajo—, yo nunca me equivoco, así que mueve tus bonitas piernas y sígueme. No tengo todo el día.


    —No—respondió Arlie, estaba asustada, pero no le importaba, no podía arriesgarse a terminar en las manos de los secuaces del Alto Sacerdote.


    —¿No?—repitió la alguacil sorprendida por la audacia de la joven, la audacia y la estupidez—. Creo que no entiendes la situación, tienes una sanción que pagar, una tasa. O lo hace alguien por ti o tendrás que trabajar hasta que puedas hacerlo por ti misma. ¿Me permites un consejo? Sal de aquí, acepta el pago y márchate.


    La joven no reaccionó, se limitó a quedarse parada, esperando, aunque sabía que estaba jugando con fuego.


    —¡Oh por la Diosa!—exclamó la alguacil cansándose de la situación—. No te haces una idea de cómo odio este trabajo—. La queja fue seguida de un resoplido, se acercó a Arlie y la agarró por el brazo—. Vamos a hacer esto por las buenas o por las malas.


    —No me toques. —Fueron las únicas palabras que salieron de la boca de Arlie. Y sus ojos ardieron.


    —¡Ahhhhhh!—fue lo siguiente que se escuchó en la habitación, un gritó de agonía, de sufrimiento—. ¿Qué me has hecho?—preguntó la alguacil agarrándose la mano. Lágrimas de dolor descendían por sus mejillas—. ¡¿Que me has hecho maldita furcia?!—Gritó de nuevo, el horror se reflejaba en su rostro, su mano roja, llena de llagas, inútil.


    Arlie la miraba impasible, con media sonrisa en la cara. Ella era fuego, llamas, como las que ardían en la ciudad, sentía el poder dentro de ella. Nadie tocaba a la Elegida, nadie la desafiaba.


    Muy bien, muy bien.


    —Creo que llego justo a tiempo—dijo una voz tras ella.


    La joven se giró y ensanchó su sonrisa.


    —Bienvenido—dijo saboreando la palabra, y se lanzó a los brazos del hombre que acababa de entrar. Ella era fuego.
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    Vren abrió los brazos y atrapó a la joven, apretándola contra su pecho, bajó la cabeza y examinó su cara, comprobando que se encontraba bien.


    —Me ha costado encontrarte, cielo, toda una mañana recorriendo los peores antros de la ciudad, para terminar en una prisión. —El bardo fijó su mirada en la mujer tirada en el suelo—. Creo que tu amiga no está muy contenta, tal vez deberíamos marcharnos antes de que los guardias aparezcan.


    La alguacil seguía lanzando gritos y maldiciones al aire, pero parecía haber desviado la atención de la joven. Sus ojos, cegados por una expresión de profundo terror, estaban concentrados en su mano, que temblaba de manera incontrolable frente a ella.


    Arlie se rio, ignorándola, giró su rostro y se puso de puntillas, aflojando el abrazo de Vren. Se sentía fuerte y poderosa, sentía la energía fluyendo dentro de ella, empujándola, tratando de salir de su cuerpo. Quería gritar, golpear, sentir. Sacar todo el torrente de sentimientos que estaban empezando a acumularse en su interior. Nunca se había sentido tan viva, tan libre. Poco lo importaba la mujer que aullaba de dolor a pocos metros.


    —Mi amiga puede volver al agujero inmundo del que ha salido—dijo mordiéndose el labio, agarró su cara con las dos manos y lo besó. Despacio al principio, con cuidado, saboreando cada segundo. Luego intensificó el beso, lo hizo más duro, más exigente. Lo deseaba, deseaba aquello.


    —¿No puedes esperar?—preguntó Vren sonriendo y levantando en peso a la joven para acercarla más a él. Sólo entonces se dio cuenta del extraño color dorado de sus ojos, de las llamas que bailaban en sus pupilas—. Vas a tener que explicarme un par de cosas cuando salgamos de aquí—le susurró al oído.


    Arlie se rio y cerró los ojos. Disfrutando del contacto que nunca se había permitido tener. Burlándose de las normas que ya no tenía que seguir.


    —¡Noooo!—escucharon tras ellos. El grito, más fuerte que los demás, sonó también como el último, el que saludaba a la muerte.


    Se volvieron, sólo para encontrar el cuerpo tirado en el suelo, los ojos abiertos y sin vida, la mano carbonizada extendida hacia ellos.


    Arlie abrió los ojos con sorpresa, se separó y caminó hacia la mujer, el torbellino de emociones que pugnaban en su interior comenzó a desinflarse rápidamente. La catalizadora de su estado yacía exánime frente a ella, el fuego parecía marcharse con la misma rapidez con la que había llegado.


    —¿Está muerta? —preguntó en voz baja, arrodillándose junto al cuerpo—. ¿La he matado? ¿He sido yo?


    Contempló la imagen y se miró las manos, su mente estaba borrosa, sus pensamientos embotados y sus ojos parecían mirar a la mujer como si nunca antes la hubieran visto.


    “¿Que he hecho?”


    El tatuaje de su palma brillaba con fuerza, naranja intenso, casi rojo. Recordó como la habían marcado, poco después de encontrarla, un símbolo de la Diosa, solo para aquellos que lo merecían, una puerta a la magia, al poder divino. Diseñado especialmente para ella, la Elegida, tal y como marcaba la profecía, inactivo durante más de quince años.


    Fijó su vista de nuevo en la cara de la alguacil y le cerró suavemente los ojos, elevó una plegaria a la Diosa y una disculpa al alma de la fallecida. No había querido matarla, ni siquiera hacerle daño, solamente alejarla de ella. Pero todo había pasado demasiado deprisa, tanto, que ni siquiera parecía real. Su mente se había revelado, algo dentro de ella había tomado el control, dictando cada uno de sus movimientos.


    “No puede ser”.


    Con una calma que ocultaba por completo sus sentimientos, que solo mostraba en los momentos más complicados, forjada a través de una vida fría y solitaria, se puso en pie y se llevó la mano al cuello, comprobando que todo estaba en su sitio. El tacto del collar era cálido, diferente a los últimos días. Suspiró despacio, aguantando la respiración, no era la primera vez que un cadáver caía frente a ella, pero si la primera que cargaba con la culpa.


    Tenía que salir de allí cuanto antes, no podía dejar que nadie la viera, no si quería abandonar aquella ciudad. Ya se lamentaría después, cuando el silencio y la soledad fueran sus únicos compañeros.


    El fuego había desaparecido, las llamas, consumidas, habían dejado un extraño vacío en su interior.


    —Vamos—le dijo a Vren al pasar por su lado—, no quiero estar aquí ni un segundo más.


    Si a su compañero le sorprendió su cambio de actitud no lo demostró. Asintió con la cabeza y la siguió despacio, tomando el liderazgo poco después. Él era el único que había entrado de manera consciente en aquel lugar.


    El edificio era circular, de construcción sólida y austera, con grandes lámparas colgando de los altos techos, y pasillos largos y anchos salpicados de robustas puertas de madera. No se cruzaron con ningún guardia, pero si con numerosos funcionarios que deambulaban por los corredores cargando con más folios de los que deberían. Ninguno les prestó mucha atención.


    No les costó mucho cruzar el gran portón de madera que separaba los dos mundos, la prisión y la libertad. Arlie, que había caminado cabizbaja y encorvada para evitar llamar la atención, se alzó al sentir la calidez de la calle y se dejó maravillar, durante unos segundos, por el bullicio de la ciudad, olvidando el fuego y la muerte que quedaban tras de ella.


    La algarabía del exterior producía un curioso contraste con la sobriedad del interior del edificio que acababan de abandonar. Los sentidos de la joven se saturaron con cientos de colores y sonidos, la gente paseaba, parándose en los pequeños puestos que salpicaban las calles, deteniéndose a hablar con amigos y conocidos, riendo y gritando, viviendo.


    Caminaron despacio, con cuidado, pendientes de todo lo que les rodeaba, con paso calmado pero constante, en dirección a las puertas de la ciudad. Quedarse allí ya no era una opción.


    —Toma—dijo Vren al poco tiempo ofreciéndole un bulto de tela—. Llamarás mucho menos la atención si te pones esto.


    Arlie asintió, cogiendo el paquete. Una bonita capa verde se desenrolló en sus manos, suave y resistente. La miró durante unos segundos, consciente del valor de aquel regalo.


    —¿Por qué me ayudas?—preguntó ajustándosela al cuello. Sabía que su ropa estaba echa un desastre, sucia y rota, y no replicó, agradecía el gesto, pero no podía ignorar las dudas que lo acompañaban.


    —¿Qué ha ocurrido ahí dentro?—contestó el bardo elevando ligeramente la comisura de sus labios.


    —No me respondas con otra pregunta—dijo Arlie con voz seria.


    No tenía tiempo para tonterías, necesitaba saber, asegurarse de que no era un peligro más para añadir a su lista. Su vida había cambiado demasiado en los últimos días. Dudaba de todos, incluso de ella misma.


    —Te di mi palabra, prometí llevarte hasta Brezna, y pienso cumplirlo—contestó Vren encogiéndose de hombros—. Además, puedo convertir todo tu viaje en una historia y narrarla de ciudad en ciudad, las terribles aventuras de la heredera rica fugada.


    —¿Ya está? ¿Tu palabra?—La joven se detuvo y lo miró de arriba abajo, ignorando la broma. Las palabras morían al salir de la boca del que las pronunciaba, lo único eterno era lo que se grababa en piedra—. ¿Ese es tu único motivo?


    —Para la gente como yo—respondió Vren acercándose a ella—la palabra es nuestra posesión más preciada.


    Arlie le sostuvo la mirada, buscando en sus ojos algo que le dijera si mentía o decía la verdad, y asintió levemente. Bajo la vista, deteniéndose en sus labios, no se arrepentía del impulso que le había llevado a besarlo, pero si lo hacía de las circunstancias. Tal vez en otra ocasión, en otra vida, en otras circunstancias.


    —La he matado—le reveló—, y ni siquiera estoy segura de cómo.


    La confesión convirtió lo que había ocurrido en algo mucho más real, más tangible y aterrador.


    —La he matado—repitió en voz baja, negando con la cabeza. El peso de lo que acababa de hacer cayó sobre ella como un bloque de piedra—. Tal vez debería haberme quedado en la prisión, me lo merezco.


    “¡No!”pensó justo después, “yo soy la Elegida, nada ni nadie me desafía, yo soy la salvadora, una muerte por la vida del resto, una muerte por liberar a todos de las mentiras del Alto Sacerdote”. Pero no podía creer del todo en sus palabras, no podía estar segura del precio real que tenía una vida.


    —Nunca es algo agradable—dijo Vren apoyándose sobre una de las columnas que rodeaban la plaza a la que acababan de llegar. Señaló con un gesto a la gente que caminaba despreocupada—. No eres la única que lo ha hecho, ni serás la última.


    —¿Alguna vez has matado a alguien?—preguntó Arlie tratando de buscar en él un atisbo para expiar su culpa, una afirmación para no sentirse tan sola.


    Vren se rio, mirando por encima de la gente.


    —Apuesto a que no eres la única en esta plaza a la que se le puede acusar de algo así—dijo— ni serás la última. —Con un ágil movimiento se colocó junto a ella y le ofreció el brazo—. Es mejor que nos marchemos antes de que la noticia se extienda.


    —La encontrarán pronto—dijo Arlie para sí.


    —Tus ojos... Tus ojos vuelven a ser verdes.—Vren la miró con curiosidad, sorprendido por el cambio.


    —Siempre han sido verdes—contestó la joven extrañada.


    —¡Tú!—gritó de repente una voz entre la multitud, ninguno de los dos se dio por aludido y continuaron su camino ignorando la llamada—. ¡Fay!


    Aquella palabra si captó la atención de la joven, que se giró muy despacio, controlando su respiración. Nadie utilizaba aquel título fuera de palacio, nadie allí podría llamarla de esa manera.


    —¡Maldición! —exclamó Arlie agarrando a Vren del brazo—. ¡Corre!


    Lo había visto, parado entre el gentío, y él la había visto a ella, Norvin, el infame, el detestable perro de Tresto. No se había equivocado al leer su nombre, lo miró y él le devolvió la mirada, y sonrió, prometiéndole torturas con las que sólo él disfrutaría.


    Un escalofrío recorrió su espalda mientras comenzaba a correr lo más rápido que le permitían sus pies.


    —¡Fay! —Volvió a gritar—. ¡Cogedla!—La orden fue seguida de inmediato por cinco hombres que aparecieron tras Norvin.


    —¿Qué está pasando?—preguntó Vren alcanzándola en un par de zancadas.


    —¡Ahora no!—gritó Arlie para hacerse entender entre la gente—. Cuando hayamos llegado a... Cuando hayamos salido de aquí.


    Corrieron por las calles de la ciudad, chocando contra la gente, escabulléndose entre la multitud, huyendo de los hombres que iban tras ellos, tratando de perderse entre las callejuelas, hasta que estuvieron seguros de que los habían perdido.


    —¿Fay?—preguntó Vren cuando se detuvieron en la entrada de una calle semiescondida por las tiendas de alrededor.


    —Es un título—respondió la joven apoyando las manos sobre sus rodillas, recuperando el aliento. Aquella carrera le había costado todas las fuerzas que tenía, y algunas más, el dolor de cabeza, olvidado durante unas horas, había vuelto con fuerza.


    Al ver que su compañero seguía mirándola a la espera de una explicación más larga, decidió continuar hablando.


    —Es un título noble. —Esa parte era verdad—. Que se otorga a aquellos que han contribuido de manera excepcional al desarrollo de la ciudad. —Esa era sólo verdad a medias.


    El título de Fay se concedía a aquellas mujeres y hombres que habían demostrado poseer el valor necesario para luchar y salir victoriosos, para defender la capital y el Reino ante cualquier peligro. Era un título de guerra, y como tal, hacía años que nadie lo portaba. Solo ella, la Elegida, la que no tenía que probar nada, la que había nacido para salvarlos a todos.


    —Es de tus padres entonces.


    Arlie asintió con un gesto, era mejor que siguiera pensando que era la hija de unos mercaderes, aún no podía ni quería contarle la verdad.


    —¿Y quiénes eran ellos?—preguntó Vren, alerta.


    —Hombres de mi padre, los habrá enviado a buscarme y llevarme de vuelta.


    Sabía que los hombres de Tresto iban tras la nueva Elegida, que no tenían órdenes de capturarla, pero a Norvin eso no le importaría. La había encontrado y la quería, disfrutaría teniéndola a su merced, sometiéndola. La sola idea le revolvía el estómago.


    —Vaya, vaya,¿a quién tenemos aquí?


    La voz que menos deseaba escuchar acababa de sonar demasiado cerca. Norvin apareció frente a ellos, con una enorme sonrisa y una espada en la mano.


    —Estáis rodeados —anunció—, no podéis ir a ningún sitio. Tú—dijo señalando a Vren—, tú puedes marcharte, sólo la quiero a ella.


    —Eso lo veremos—le contestó el bardo dejando su mochila en el suelo, media sonrisa apareció en su rostro y antes de que nadie se diera cuenta, uno de los hombres de Norvin cayó muerto sobre los adoquines de la calle—. El siguiente—murmuró Vren. Y no había terminado de hablar cuando un segundo cuerpo se unió el destino del primero.


    —¿Qué...?—preguntó Arlie antes de que el resto de hombres que aún quedaban en pie gritarán con fuerza y cargarán contra ellos.
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    Los hombres cayeron uno a uno, silenciando los gritos que habían precedido a su ataque, sólo Norvin se mantenía en pie, perplejo, el único de ellos que no se había movido. Miraba los cuerpos en el suelo con una expresión de incredulidad pintada en su cruel rostro, incapaz de asimilar que sus mejores soldados yacían desperdigados a sus pies.


    Arlie retrocedió varios pasos, sorprendida por el repentino e inesperado transcurrir de los acontecimientos, no había sangre, ni dolor, solo un silencio aplastante, apenas roto por las voces lejanas de los mercaderes. Miró a Vren, de espaldas frente a ella, con la cabeza ladeada y el brazo derecho ligeramente extendido hacia delante, quiso ir hacia él, preguntarle que acababa de ocurrir, pero no se atrevía a moverse, aún no.


    —¿La quieres? —preguntó Vren, no le hizo falta precisar a quién se refería, todos lo habían entendido—, tendrás que pasar primero sobre los cadáveres de tus hombres y luego sobre el mío para poder llegar hasta ella.


    Norvin no respondió, ni una sola palabra salió de su boca, desfigurada por una expresión de absoluto desprecio. Estudió a su adversario con calma, evaluando y midiendo las opciones que tenía frente a él, entendiendo contra quién se enfrentaba. No quería volver a infravalorar la situación, sus hombres habían pagado muy caro su error, era un soldado entrenado, el mejor, pero había permitido que aquellos dos le sorprendieran. El orgullo herido le dolía más que los cadáveres desperdigados sobre el pavimento.


    —Acabaré contigo primero, y disfrutaré borrando esa sonrisa de tu cara —dijo Norvin con tono frío, tan cortante como el acero que sujetaba en su mano izquierda—. Y luego me la llevaré y haré con ella todo lo que siempre he deseado, ¿no te excita saber que estás rompiendo las normas? —preguntó mirando a Arlie—. Cuando acabe, cuando me canse, la mataré, y enviaré su bonito cadáver de vuelta a su adorada corte.


    —¿Cómo? —dijo Vren casi entre susurros—. ¿Cómo vas a hacerlo si ya estás muerto?


    Con la sorpresa de su lado y una velocidad que sólo se alcanza tras años de duro entrenamiento, Vren sacó una daga escondida en su cinturón y la arrojó hacia el cuello de su oponente, el filo cortó la carne y la piel, dejando un reguero carmesí por el que escapaba la sangre y la vida del soldado. El rojo oscuro tiñó sus ropas y salpicó el suelo, el último cuerpo cayó con los ojos abiertos y la espada aún en la mano. Sólo los vivos cumplen sus amenazas.


    El bardo caminó hacia él, recuperando su daga, asegurándose, sin necesidad, de que la muerte había sido limpia y certera. Se volvió hacia la joven, que aún no se había movido de su sitio, permanecía de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada perdida sobre los cuerpos de los soldados. La expresión de su cara, impasible, no cambió cuando él se acercó, ni cuando le puso una mano sobre el hombro, ni siquiera cuando susurró suavemente junto a su oído.


    —Ahora tenemos que marcharnos rápido de aquí.


    Arlie fijo su vista en Vren, y asintió con la cabeza lentamente. No era tonta, sabía que tenían que abandonar aquel lugar cuanto antes, pero también sabía que su compañero tendría que responder muchas preguntas después de aquello.


    ❖❖❖


    Salir de Aszor les resultó algo más complicado que entrar, no por la cantidad de guardias custodiando las puertas, que eran un número considerable, si no por el miedo a que las noticias se hubieran extendido por toda la ciudad y algún juez hubiera decretado una orden de captura sobre sus cabezas. La justicia allí era rápida e inclemente, si el delito era grave, puede que el criminal no volviera a cruzar las murallas.


    Bien cubierta por la capucha, escondiendo los harapos en los que se había convertido su ropa, Arlie caminaba con paso ligero y decidido, tratando de no mostrar el nerviosismo que bullía en su interior. Una actitud sospechosa atraería demasiadas miradas, y eso era lo último que necesitaban en ese momento.


    Los caminos que entraban y salían de la ciudad eran un hervidero de comerciantes y viajeros, un transitar constante de personas y animales. Los guardias, apostados a lo largo de las entradas, realizaban registros puntuales, más por obligación que por necesidad, para asegurarse de que nada peligroso atravesaba las murallas de fuego.


    Pero nadie paró a las dos figuras que caminaban juntas y en silencio. Ningún guardia se acercó a preguntar quiénes eran o a registrar sus escasas pertenencias, y pronto se perdieron entre el gentío dejándose arrastrar por la muchedumbre hacia el frondoso bosque que se intuía a lo lejos.


    —Vas a explicarme lo que ha pasado—dijo Arlie cuando comprobó que eran las únicas personas del camino, que se encontraban lejos de miradas curiosas y oídos indiscretos—. Vas a contarme lo que has hecho, porque dudo mucho que un bardo sea capaz de acabar con seis hombres en un callejón, sin recibir una sola herida.


    —¿Es una orden, cielo?—preguntó Vren con una sonrisa, estirando los brazos sobre su cabeza y recogiéndose el pelo con una gastada cinta de cuero.


    La joven golpeo una piedra con fuerza y se plantó frente a él.


    —¡No lo sé!—exclamó—. Dímelo tú.


    Estaba cansada, cansada del viaje, de su estúpida misión autoimpuesta, de pasar hambre y frío, de estar agotada y exhausta. Pero por encima de todo estaba cansada de ese sentimiento de confusión y culpa que no se separaba de ella en ningún momento, había matado a una persona, había perdido a su gato. Quería gritar, llorar, golpear algo, y averiguar quién era el hombre que viajaba con ella.


    Vren la miró durante unos segundos sin pronunciar palabra, y cuando lo hizo su tono suave y conciliador no ayudó a mitigar la frustración de su compañera.


    —Es una larga historia —dijo abandonando el camino para adentrarse en el bosque. 


    —Hazla corta —exigió Arlie dudando entre seguirle o quedarse donde estaba. La curiosidad pudo con la sospecha y dirigió sus pasos hacia la oscuridad de la arboleda.


    —Mi trabajo abarca algunas actividades extra—explicó mientras se sentaba en un tronco caído y estiraba las piernas con aire despreocupado—. Para las que necesito de ciertas habilidades poco propias del repertorio de un bardo.


    —De eso me he dado cuenta —contestó Arlie cruzando sus brazos y acercándose a él.


    Un rayo de luz caía directamente sobre Vren, envolviéndolo en un halo dorado que atrajo a la joven de manera inconsciente. Su media sonrisa, sus ojos de color verde, tal vez debería tenerle miedo, tal vez, pero no lo hacía. Le había salvado la vida en aquella calle, y su agradecimiento borraba cualquier rastro de temor que pudiera sentir, desconfianza, es posible, pero no miedo. No había dudado ni por un segundo de las palabras de Norvin y había suspirado aliviada al verlo caer al suelo.


    —No inicié mis andanzas por los caminos como un bardo—comenzó—, sino como algo ligeramente diferente—dijo invitando a Arlie a sentarse junto a él.


    —Te escucho. —Fue la única respuesta de la joven que se acomodó lo mejor que pudo sobre la dura y áspera madera—. ¿Cómo empezó?


    —Vengo de una familia con un oficio casi tan antiguo como el suelo que pisamos. Habitantes de la Gran Esfera durante generaciones —dijo Vren llevándose una mano al pecho—, conocedores de técnicas ancestrales, portadores de historias y leyendas, mitos que caminan junto a los hombres.


    Arlie lo miraba con una mezcla de fascinación e impaciencia. Admiraba a las personas que habían sido bendecidas con el don de la elocuencia, pero aquel no era el momento ni el lugar. En otra ocasión podría haberlo escuchado por horas, estaba segura, pero en aquel preciso instante sólo quería que le contara lo que necesitaba saber.


    —No quiero escuchar al bardo—dijo jugueteando con una hoja que había caído junto a ella—, quiero al otro.


    —Cuidado con lo que deseas, muchas veces llega antes de lo que esperas —contestó Vren con un guiño, pero decidió dejar de lado las historias y satisfacer su curiosidad—. Me dedicaba al noble arte de disponer de la vida ajena bajo las órdenes de un noble y justo señor.


    —Un asesino—murmuró Arlie levantando la vista hacia él.


    Lo miró con curiosidad, sin rastro del recelo que había esperado sentir, puede que el cansancio la estuviera obligando a bajar la guardia, que la desesperación la hubiera hecho proclive a lanzarse a los brazos de un extraño.


    —No, no. No un asesino, esa vulgar palabra no describe lo que somos. Si mi padre te escuchara... —calló al darse cuenta de que iba a comenzar a divagar—. No, aunque lo parecemos. Puedo llegar a entender tu confusión, pero sólo por esta vez.


    —Matáis por encargo, si no sois asesinos...


    —No lo somos—contestó Vren con seriedad y sus palabras no admitieron réplica alguna—. Nosotros tenemos normas, un código, no es sólo el dinero lo que nos mueve a hacer lo que hacemos.


    —¿Y qué os mueve?—preguntó la joven curiosa, atraída por ese pequeño mundo desconocido que se abría ante ella.


    —La justicia—fue la breve respuesta.


    Arlie calló durante unos segundos, pensando, reviviendo lo ocurrido unas horas atrás. Se dejó caer al suelo y apoyó la espalda contra el tronco, arrancando pequeñas florecillas de manera automática. Miró hacia las copas de los árboles y se dejó mecer por la calma que rodeaba aquel lugar.


    —Los soldados—dijo tras un rato— ¿cómo acabaste con ellos?


    Vren rio, bajando hasta el suelo para colocarse a la misma altura que Arlie.


    —Nunca revelamos nuestras técnicas —dijo bajando la voz—, a no ser que quieras convertirte en una de los nuestros. Y no te lo recomendaría, cielo, no con ese empeño tuyo de meterte en problemas.


    La joven ignoró la pulla, consciente de que enredarse en una discusión sólo la distraería de su propósito.


    —Terminaste con ellos sin moverte...


    “Sin moverse”pensó, “sin sangre ni heridas”.


    —¿Y la prisión? Dime, ¿fue también obra tuya?


    La mirada de Vren le dijo lo que necesitaba saber y la bofetada resonó rompiendo la quietud del bosque.


    —¡Has dejado que creyera que la había matado!


    —Chica lista —respondió Vren agarrando su mano para evitar que lo golpeara de nuevo, se llevó la palma a los labios y depositó un beso rápido antes de que la joven protestara—. Tal vez podamos reclutarte después de todo.


    —¿Por qué no me lo dijiste?—preguntó Arlie sin saber exactamente cómo sentirse. Aliviada, enfadada, ¿traicionada?


    —No podía contártelo, no allí, no cuando lo más importante era salir de aquel lugar. Los gritos se escuchaban por todas partes, hubiera sido cuestión de tiempo que alguien llegara y te descubriera.


    Arlie intentó golpearle de nuevo, pero el agarre de Vren se lo impidió y acabó sentada sobre él.


    —¿Qué justicia encontraste en su muerte?—quiso saber, recordando las palabras de su compañero.


    —¿Hubieras preferido quedarte en esa prisión durante el resto de tu vida?


    Arlie quiso contestar, pero sabía la respuesta. La alguacil se hubiera encargado de acusarla y de encerrarla en una de sus celdas para siempre, suspiró.


    —¿Por qué vas a Brezna?—preguntó, consciente de la cercanía entre ellos, recordando, muy a su pesar, el beso que habían compartido.


    —Trabajo—contestó Vren despacio, sin dar más explicaciones.


    —¿Qué clase de trabajo?—insistió la joven intentando soltar su mano.


    —¿Y por qué debería contártelo?—Su voz era baja, con una leve nota de humor que la retaba a seguir preguntando.


    —Porque compartimos el camino, porque me debes una explicación.


    —No te debo nada—contestó Vren besando de nuevo la palma de su mano.


    —Tu palabra...


    —De llevarte hasta Brezna, nada más.


    Arlie quiso seguir insistiendo, pero se perdió en las profundidades de sus ojos verdes.


    —¿Quién eres en realidad?—le preguntó entre susurros.


    —Yo podría preguntarte lo mismo—respondió Vren colocando un mechón rebelde tras su oreja.
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    —¡Te juro que lo he escuchado!


    Arlie apenas podía contener la emoción, estaba segura de haber oído un maullido bajito y suave, un eco de su adorado compañero que parecía indicar que les había seguido hasta allí. Su gato, su querido Musgo, por el que había estado penando durante largas horas al darse cuenta de que había desaparecido, olvidado durante el ajetreo de los últimos días.


    —Tengo que encontrarlo como sea—susurró, preguntándose por donde debía empezar, el bosque era enorme, pero su voz había sonado cerca.


    Su amigo, su compañero, ¿cómo había sido capaz de desatenderlo de esa manera? 


    —¡Musgo! —gritó mientras recorría los alrededores despacio, atenta, sin perderse un sólo detalle—. Musgo, ¿dónde estás?


    Vren caminaba tras ella, en silencio, consciente de que cualquier nuevo comentario inoportuno sobre el felino podría derivar en una acalorada discusión, ya lo había intentado y el resultado había sido una negativa rotunda. Ella no se iba a marchar de allí hasta comprobar todos los rincones de aquel maldito bosque, aunque le llevara horas, días. Sólo esperaba que el gato apareciera pronto o la joven se cansara antes.


    “Miau”


    —¡Musgo! —repitió Arlie a voces, buscando frenética cualquier atisbo de pelaje atigrado. Entonces lo vio—. Ahí estas —dijo con una enorme sonrisa y una expresión de alivio en su rostro—, sabía que me acabarías encontrando.


    Una pequeña cabecita naranja se asomó entre los arbustos, vigilando a través de sus ojos ambarinos. Despacio, comenzó a caminar hacia la joven, parando sólo a olisquear una diminuta flor de color morado.


    Arlie corrió a cogerlo en brazos, enterrando su cara en el suave pelaje del animal. Lágrimas de alegría descendieron por sus mejillas, borrando cualquier rastro de la preocupación que la había asolado hasta hacía un momento.


    —Lo siento —murmuró Arlie con voz queda—, lo siento tanto.


    Musgo, ajeno a la vehemente disculpa de su dueña, se puso a jugar con el pañuelo que aún llevaba al cuello, enganchando sus uñas, sin querer, en varios hilos que colgaban sueltos.


    —¿Podemos marcharnos ya? —preguntó Vren con una leve nota de impaciencia en la voz. Habían llegado hasta allí dejando un bonito reguero de cadáveres y debían marcharse antes de que alguien lo siguiera hasta dar con ellos.


    —Sí. —Fue la escueta repuesta de la joven, conocedora de las causas que habían propiciado su apresurada salida de Aszor—. Sí, solo dime hacia dónde nos dirigimos.


    —Fuera de Belendria, más allá de las Montañas del Fin. Brezna, me temo, no está cerca —dijo trazando un círculo con la punta de la bota—. Has elegido un destino bastante ambicioso.


    Arlie sintió un escalofrío y dejó a Musgo en el suelo. Sabía que existían otros reinos en la Gran Esfera, tierras más allá de la bella Belendria, pero jamás los había pisado, y tampoco había leído mucho sobre ellos. Había asumido, desde que era una niña, que nunca saldría de Palacio, que su vida se reduciría al extenso recinto que el Rey reclamaba como su hogar, y no se había preocupado por buscar más allá. Era el sacrificio de la Elegida y en aquel momento lo había aceptado con gusto, dejando atrás los olvidados años de su infancia. Había tenido las mejores ropas, degustado la comida más exquisita, disfrutado de innumerables fiestas y halagos, pero todo lo había hecho tras unos barrotes que no le permitían respirar. Ahora se daba cuenta de lo asfixiante que había sido su existencia. 


    Una parte de ella, una muy pequeña, encerrada entre el miedo a lo desconocido y los recuerdos de las malas experiencias vividas, disfrutaba con el viaje. Disfrutaba cada segundo que caminaba, que sentía el viento en la cara, que decidía hacia dónde dirigir sus pasos, sin límites, sin restricciones.


    —No serviría si fuera de otra forma—dijo elevando la vista al cielo.


    Las palabras de Tresto habían sido claras y precisas, sus órdenes indiscutibles. Su enemiga vivía en Brezna y su camino, por ende, apuntaba hacia aquella ciudad, ya no quedaba vida para ella en Soroel, no mientras la sombra de la impostora sobrevolara su futuro y su posición.


    Se llevó una mano al cuello, dolorida, estaba empezando a sufrir los efectos de la falta de sueño y la tensión acumulada, miró a Vren y suspiró, no le hizo falta preguntar para saber que su situación no mejoraría mucho en los próximos días.


    “He llegado hasta aquí”pensó,“a pesar de todo”y sonrió. Su fuerza de voluntad había demostrado ser más determinante que su predilección por las comodidades y la vida en palacio. Había conseguido sobrevivir sin muchas quejas, algo de ayuda y la desesperación que nace al comprender que la vida sólo depende de uno mismo.


    Miró el sendero frente a ella, estrecho, angosto y muy verde, sabía que aún le quedaba mucho por recorrer, pero que estaba un poco más cerca.


    Arlie caminaba ligera, sin el peso que había cargado durante las últimas horas. Libre la conciencia, su preocupación se había reducido a las necesidades más básicas, comer, dormir y hacer algo con el dolor que empezaba a conquistar todas sus articulaciones. No llevaba más equipaje que la ropa que cubría su cuerpo, no tenía dinero ni medios y sabía que los necesitaba. No había pensado en un plan, pero encontrar a Musgo se había convertido en alegría suficiente para llenar su día, y la muerte de Norvin y sus hombres en la noticia que necesitaba para seguir confiando en el éxito de su misión.


    Vren caminaba frente a ella, silbando una melodía alegre que la joven creía reconocer, aunque no conseguía averiguar por qué. No había vuelto a hacer preguntas ni había buscado nuevas respuestas, ambos parecían sentirse más cómodos callando sus secretos y manteniendo la fachada de normalidad que parecía haberse instaurado en las últimas horas. Tenían un viaje largo por delante y se encontrarían con numerosas oportunidades para desgranar las intenciones reales que les movían a viajar hasta Brezna.


    —¿Cuántos días crees que tardaremos en llegar?—preguntó Arlie con una mezcla de curiosidad y miedo. Temor a que la respuesta fuera una cifra superior a la que ella se imaginaba.


    —Eso depende—contestó Vren reduciendo la velocidad y longitud de sus pasos para acomodarlos a los de su compañera—. Depende del tiempo que tardemos en cruzar la primera frontera y de lo amigables que sean las gentes que nos crucemos después.


    La primera frontera, la frontera mágica, el halo invisible que rodeaba Belendria y dificultaba el acceso a todo aquel extraño que intentara adentrarse en el reino. Había escuchado historias que narraban las dificultades que encontraban los viajeros para entrar, pero desconocía el efecto que surtía sobre aquellos que querían salir. Arrastró los pies y miró con desazón al hombre que caminaba junto a ella, ¿es que ninguna parte del camino iba a ser sencilla?


    Vren rio.


    —Quizá deberías haberte quedado en casa.


    —No—contestó la joven sin pensar—, mi vida allí ya no tenía sentido, mi única opción era salir de aquel lugar.


    —Los caminos de la Gran Esfera sólo son para los valientes y decididos, o para los locos.


    —¿Cuál de ellos eres tú?—quiso saber Arlie.“¿Y cuál de ellos soy yo?”pensó, tal vez tendría que añadir desesperados a la lista.


    —Vas a tener tiempo suficiente para averiguarlo—respondió Vren guiñándole un ojo.


    La joven calló unos segundos tratando de pensar en una respuesta ingeniosa, pero se sobresaltó cuando un coro de risas resonó a su alrededor. Miró hacia todos lados esperando averiguar de dónde provenía el sonido, pero no había nada que le diera una pista, ningún movimiento, ninguna sombra.


    —¿Y ahora qué?—preguntó molesta sin dirigirse a nadie en concreto, cruzándose de brazos y cerrando los ojos— ¿Y ahora qué es lo que toca? ¿Espíritus asesinos, borrachos violentos o funcionarias amargadas buscando hacer de mi vida una pesadilla? ¡Porque he tenido suficiente de todos ellos!


    —No, cielo—dijo Vren colocándose tras ella—. Nunca es suficiente, no aquí, esto acaba de empezar.


    Las risas fueron acercándose y pronto aparecieron tres chicos jóvenes frente a ellos. Arlie abrió la boca, sorprendida, eran altos y musculosos, bien definidos, guapos y sonrientes. Sus brazos estaban decorados por multitud de intrincados tatuajes y sus cuerpos sólo estaban cubiertos por una banda roja que les cruzaba el pecho y un pantalón diminuto que terminaba poco después del inicio de sus muslos.


    —¿Quieres ver el resto?—le preguntó uno de ellos llevándose la mano a la tela.


    La obscenidad del gesto pasó desapercibida ante el desconcierto evidente de la joven, que negó con la cabeza manteniendo los ojos muy abiertos. ¿Quiénes...? ¿Por qué...? Ni siquiera los había visto acercarse.


    —No—dijo cuándo se recuperó de la sorpresa—. ¡No!—repitió comenzado a molestarse. ¿Era todo aquello una prueba de la Diosa? ¿Quería, después de todo, comprobar si era válida para ser quién era?— ¡¿Por qué querría verlo?!


    Lo único que quería era viajar hasta Brezna sin más sobresaltos, sin sorpresas, sin obstáculos en el camino. Simplemente llegar y acabar con la impostora, volver a palacio y vivir tranquila el resto de la vida que le quedara.


    Vren se mantenía a su lado, pendiente en todo momento de los tres recién llegados. Él era el único motivo por el que Arlie se atrevía a hablarles en ese tono, estaba segura de que su compañero se encargaría de ellos si fuera necesario.


    —Parecías interesada—contestó el joven manteniendo la provocación de su tono y encogiéndose de hombros—, pero siento decepcionarte, no hemos venido a jugar.


    —¿Y a qué habéis venido entonces?—preguntó Arlie con sarcasmo— ¿A acabar conmigo? ¿A terminar con mi vida?


    No —dijo otro de los jóvenes acercándose a ella—, hay alguien muy interesado en ti, Fay. Alguien que desea conocerte.


    Arlie, asustada al oír de nuevo su título, dio un paso para atrás y chocó contra el pecho Vren que agarró su hombro y le susurró al oído.


    —No pasa nada —susurró tratando de calmarla—, primero averigüemos que quieren.


    La joven tragó saliva despacio y susurró una afirmación que sólo ellos dos pudieron escuchar.


    —Debemos llevarte hasta ella—continuó el primero que había hablado—, y no aceptará un no por respuesta, nosotros tampoco.


    —Tenemos órdenes de no hacerte daño—dijo el tercero, el que se mantenía algo más alejado—, pero cumpliremos con nuestro objetivo de una manera u otra, y sería una pena que tuviéramos que dañar una cara como la tuya.


    —¿Y si me niego?—preguntó Arlie llevándose la mano al cuello. No quería a más gente de su pasado, no quería tener que enfrentarse de nuevo con los hombres de Tresto—. ¿Qué ocurrirá?


    —Yo qué tú no lo intentaría—le aconsejó de nuevo el joven que acababa de hablar—. Ella controla el bosque, ella es su dueña, y siempre consigue lo que quiere.Pero considérate afortunada, a ti te busca viva. Otros no han tenido esa suerte.


    Arlie apretó el collar con fuerza, esperando sentir algo de nuevo, algo como lo ocurrido en la prisión, pero el objeto estaba frío, sin rastro del fuego con el que había ardido hacía no mucho.


    —Vamos con ellos—susurró Vren.


    —¿Estás loco?—le preguntó Arlie en voz baja—, ni siquiera sabemos quiénes son.


    —No, no lo sabemos. Pero me hago una idea.


    —¿Qué...?


    —También soy un bardo, cielo. Conozco historias sobre todos los seres que habitan este mundo, vamos, antes de que decidan llevarnos por las malas.


    —Pero...


    —Su señora es muy poderosa, casi una leyenda, no conseguiríamos escapar—contestó Vren negando suavemente con la cabeza.


    Arlie le miró y se estremeció ante la seriedad de su rostro, no bromeaba.


    —No es una mujer paciente—dijo uno de los jóvenes ante su indecisión.


    —Llevadnos pues—les pidió—, llevadnos ante vuestra señora.


    El pequeño grupo se adentró en la espesura del bosque, dejando atrás cualquier rastro de camino que pudiera haberles servido de guía, Arlie y Vren viajaban en medio, precedidos por dos de los hombres.


    —¿Y quién es su señora?—preguntó Arlie casi en un murmullo, no quería que los demás la escucharan.


    —Ysryar Vain, o como muchos la conocen, la osada Bruja del bosque.


    —Genial—susurró la joven, ahogando el final de la palabra en un suspiro—, justo lo que necesitaba.
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    La casa de la Bruja parecía encontrarse en el lugar más recóndito del bosque, en la zona más agreste, donde apenas se podía caminar sin que la vegetación arañara suavemente la piel, donde la luz se filtraba sinuosa entre las frondosas copas de los árboles, llenando el paisaje de claroscuros.


    Era innegable la paz que irradiaba aquel lugar, la belleza que deslumbraba en cada rincón, la calma absoluta que sólo rompían el duro sonido de sus pasos y el lejano trinar de las aves que volaban sobre ellos. Pero Arlie ya había tenido bastante de todo aquello, ya no era capaz de admirar el idílico entorno que la rodeaba, se limitaba a ocupar su tiempo profiriendo terribles maldiciones y golpeando con el pie cualquier objeto que se cruzara en su camino.


    —Ojalá la Diosa lance sobre vosotros una roca tan grande que os destroce, y convierta vuestro cuerpo en una masa irreconocible —siseó entre dientes la joven, decidida a enumerar todas las muertes sobre las que había leído en sus libros—. Ojalá os envié una enfermedad que vuelva vuestra piel del revés y os haga agonizar de dolor durante días.


    —Eso no sería muy agradable —susurró Vren, que había estado intentado, en vano, suavizar el malestar de su compañera.


    —¿Por qué no acabas con ellos? —preguntó Arlie—. Aún estamos a tiempo de marcharnos, de huir. Sé que puedes hacerlo —le imploró, colocando con suavidad una mano sobre su brazo, empleando su mejor sonrisa para convencerle.


    —Nos encontraría —respondió el bardo negando con la cabeza—, no es tan sencillo.


    Arlie apretó los puños con fuerza y mantuvo la boca cerrada, a pesar de la necesidad imperante de desahogar su frustración gritando hasta que su garganta se rompiera. Tomó una bocanada de aire y trató de calmar su ira, como tantas veces había hecho en palacio, cumpliendo con las rígidas normas de protocolo. Sonrió de nuevo.


    —¿Puede matarnos?


    —Si quiere, sí, tiene poder para ello.


    —¿Y tú puedes matarla?


    —Lo dudo —dijo Vren dejando escapar una carcajada vacía—, no conozco a nadie que la haya retado y haya salido con vida del enfrentamiento.


    La joven asintió, llevándose la mano al collar, oculto por el pañuelo atado a su alrededor. Se había convertido en un gesto inconsciente, una sencilla manera de buscar consuelo, no había vuelto a dar señales de vida, y Arlie empezaba a dudar de que lo ocurrido en prisión tuviera algo que ver con él.


    —Ojalá un rayo parta sus bonitas caras por la mitad.


    Tomó de nuevo una bocanada de aire y lo expulsó con lentitud, mirando con odio a sus captores, que caminaban ajenos a su diatriba, envueltos en la más absoluta indiferencia.


    —Maldita Bruja del bosque —dijo arrancando un puñado de hojas del arbusto con el que se acababa de chocar, las estrujó en su mano hasta que su piel se tornó verde, no le importó—. ¿Queda mucho? —preguntó en voz alta—. ¿Queda mucho? —repitió tras no obtener respuesta alguna. Estaba comenzando a desquiciarse, y había decidido que no sería la única que lo pasaría mal en aquel camino.


    Los tres hombres la ignoraron y Vren le pidió en silencio que no diera ningún problema. Arlie les miró con la ceja levantada y se llevó una mano a la frente con cuidado gesto, poco segundos después se desplomó en el suelo, dejando escapar un convincente grito de dolor. Irían a casa de la Bruja, pero lo harían a su ritmo.


    Notó los cuerpos alrededor de ella y mantuvo los ojos cerrados, con un poco de suerte todos estarían molestos por culpa de su repentina indisposición.


    —Yo me encargo —escuchó, notó como unos brazos la elevaban del suelo y una voz ronca susurraba en su oído—. Esto no ha sido nada inteligente por tu parte.


    Arlie ocultó una sonrisa contra el pecho de Vren. Era su culpa por no haber querido librarse del resto, lo había visto en acción y sabía muy bien de lo que era capaz, seguramente también podría deshacerse de la Bruja si fuera necesario.


    —Me lo cobraré —volvió a escuchar junto a su oído.


    La joven borró la sonrisa y se dejó caer inerte en sus brazos, era la viva imagen de la pobre doncella desmayada.


    El resto del camino fue mucho más lento e incómodo, Arlie terminó claudicando y fingió un doloroso despertar, acompañado por un ligero llanto y una confundida mirada, digna de cualquier representación teatral. Tuvo que ponerse en pie a regañadientes y apoyarse en Vren para mantener su engaño, arrastraba los pies como si sus hombros cargaran con el peso del mundo y profería dolorosos alaridos cada vez que algo la rozaba.


    ❖❖❖


    —La señora está esperando —dijo al fin uno de los tres muchachos, rompiendo el silencio que les había caracterizado durante el camino.


    Arlie miró a todos lados confundida, seguían rodeados por una densa vegetación y no había rastro de edificación alguna, ¿dónde estaba la maldita Bruja? Antes de que pudiera abrir la boca para protestar, un fogonazo de luz la cegó momentáneamente. Se llevó la mano a los ojos y parpadeó intentando recuperar la vista, cuando pudo centrarla de nuevo todo el paisaje a su alrededor había cambiado de manera radical.


    Un enorme claro se extendía frente a ella, bañado por la luz que tanto había escaseado a lo largo del camino, que entraba libre sin ningún obstáculo vegetal que mermara su intensidad. Dos brillantes cascadas, coronadas por una esponjosa masa blanca, descendían alegres por la brusca pared montañosa que enmarcaba el paisaje, y se unían, disolviéndose en un ajetreado riachuelo.


    En el centro se alzaba un imponente edificio de piedra, de arquitectura sobria y maciza, que nada parecía relacionar con el entorno. Lo presidía una alta torre y varios árboles de tamaño considerable. Decenas de hombres, ataviados con un uniforme idéntico al de sus captores, paseaban de manera animada por el lugar.


    La joven parpadeó de nuevo y se acercó a Vren para agarrar su brazo.


    —¿Qué es este lugar? —preguntó recelosa, desconcertada ante la estampa que se representaba ante ella.


    —Esto, querida, es mi hogar —dijo una voz a su derecha.


    Arlie se pegó más a Vren y se giró en dirección al sonido, la sorpresa transformó su rostro y sus manos se aferraron aún más fuerte al brazo del bardo. Una mujer alta y dolorosamente bella caminaba hacia ellos, iba enfundada en un ajustado vestido verde que marcaba sus generosas curvas, inapropiado para cualquier lugar decente, pero no para ese. Su melena rubia caía en suaves ondas por la espalda, acentuando las sinuosas formas de su cuerpo.


    Pero no había sido su belleza la que había conmocionado a Arlie, no, ella estaba acostumbrada a mirarse en el espejo. Eran los dos hombres que caminaban frente a ella, unidos a la mujer por una elaborada cadena dorada, atados como dos perros con collar, gloriosamente desnudos.


    —Pero mírate —dijo la Bruja acercándose a ella, acariciando su mejilla suavemente—, tan joven y hermosa, y con una carga tan pesada.


    Los dos hombres se arrodillaron a su lado, bajando la mirada y colocando las palmas sobre el suelo.


    —Ysryar Vain —dijo Arlie soltando a su compañero, elevándose ligeramente, retando con su mirada a la mujer frente a ella, la Elegida no le temía a nadie.


    Estaba tan cansada que había perdido el miedo, tan sorprendida que no pensaba con claridad. Notó la mano de Vren en su espalda.


    —Así que has escuchado hablar de mí —respondió la Bruja con una sonrisa provocadora—. Yo también se quién eres —dijo acercando su cara a la de ella—, desde hace mucho, mucho tiempo.


    Arlie no retrocedió, a pesar de la sorpresa que causaron sus palabras. ¿A qué se refería? Sus captores habían empleado su título para dirigirse a ella, un título por el que sólo se la conocía en la corte. ¿Quién era en verdad aquella mujer?


    —Me alegro —respondió manteniendo la impertinencia de su tono—, así me ahorro la presentación.


    La Bruja río, concentrando su atención por encima de la joven.


    —A ti, sin embargo, no te conozco —ronroneo la mujer ignorándola, mirando fijamente a Vren, se movió ligeramente para acercarse a él—. Una pena que no parezcas muy dispuesto, estaría encantada de extender una invitación para que te quedaras.


    —Estamos aquí, pero no hemos venido a disfrutar de las vistas—contestó el bardo con voz fría, deteniendo los avances de la mujer—, ahora dinos que quieres.


    —Demasiado duro —rio Ysryar—, no encajarías aquí. Una lástima. —Se alejó unos pasos y señaló a Arlie—. La quiero a ella.


    —No... —comenzó a decir Vren interponiéndose entre las dos mujeres, pero Arlie le cortó, dándole un pequeño apretón en el brazo, pidiéndole en silencio que la dejara continuar a ella.


    —¿Por qué? —preguntó con voz altiva.


    —¿Quieres que lo discutamos aquí? —preguntó la mujer con voz melosa, cogiendo la mano de la joven, presionando su tatuaje con un dedo—, creo que no.


    Arlie miró a Vren unos segundos antes de negar con la cabeza, aún no podía hablar de ciertas cosas delante de él, aún no podía confesarle quien era en verdad. Dio unos pasos y se dejó llevar por la Bruja hasta un pequeño cenador junto al río. Vren se mantuvo cerca, a pocos metros de distancia, observando la corriente del riachuelo, no le gustaba la situación, pero era consciente de los peligros que entrañaba enfadar a aquella mujer.


    —Eso pensaba —dijo Ysryar cuando tomó asiento.


    —¿Cómo sabes quién soy? —preguntó Arlie acomodándose junto a ella—. ¿Cómo sabían tus hombres quién soy?


    —Oh querida, porque yo lo sé todo —contestó acariciando el pelo de la joven—, porque nada se escapa a mi visión, mucho menos alguien tan importante como tú.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Curiosidad, hace muchos años que no te veo —respondió cogiendo su mano, la Bruja acarició con cuidado el pequeño tatuaje—. Fui yo la que te marcó —dijo llevándose la palma a la boca—, fui yo la que te mostró ante los ojos de la Diosa.


    Arlie apartó la mano con un movimiento brusco, impactada por la repentina confesión.


    —No —murmuró—, no te creo.


    —¿Por qué te mentiría? —respondió Ysryar divertida—. ¿Quién más podría haberlo hecho?


    —Los sacerdotes, ellos me encontraron.


    La Bruja se rio sin poder ocultar el sarcasmo que acompañaba su gesto.


    —¿Acaso piensas que esos inútiles son capaces de hacer algo así? No me hagas reír.


    —Pero la historia... —Empezó a decir Arlie, quería confiar en la palabra de los sacerdotes, en las explicaciones que le habían dado sobre su pasado, pero lo cierto es que nunca había estado segura, jamás había visto en ellos ni una gota de la magia que proclamaban poseer—. La historia dice otra cosa.


    —Siempre la cuentan los que la escriben, no necesariamente los que la viven —dijo Ysryar acompañándose por un gesto de desdén—. Ellos vinieron a mí, me trajeron una niña a la que habían proclamado salvadora, una niña nacida bajo los augurios de la profecía.


    La joven no necesitó explicaciones para entender que esa niña había sido ella. Si todo aquello era cierto...


    —Mientes —dijo, queriendo creerla, ansiando encontrar a alguien que respondiera a sus preguntas, que la ayudara.


    La Bruja no contestó, se limitó a pasar de nuevo los dedos sobre su tatuaje, un ligero calor se extendió por la mano de Arlie.


    —Tan perfecta —susurró la Bruja—. Un trabajo excelente.


    Arlie se quedó en silencio mirando el leve brillo que desprendía el tatuaje, tratando de asimilar las palabras de la Bruja, de entender lo que le acababa de contar.


    —Quiero saber lo que ocurrió —dijo, ignorando todas las alertas, a su sentido común y al escaso juicio que le quedaba.


    —Quédate conmigo —le pidió la mujer—, y te contaré todo lo que quieras saber.


    Arlie la miró, con una mezcla de determinación y miedo. No podía quedarse con ella, y aunque pudiera tampoco quería hacerlo, tenía que viajar hasta Brezna y salir de allí.


    —¿Quedarme como ellos? —preguntó señalando con un gesto a los hombres a su alrededor. Todos poseedores de una belleza magnífica y una figura envidiable—. ¿Qué hacen aquí? —preguntó, su curiosidad había vencido una vez más al miedo, su curiosidad y su escasa percepción del peligro.


    —Como ellos no, querida, a ellos los colecciono, los utilizo —dijo sonriendo de manera seductora—, de todas las formas posibles. Tú serías especial, mi pequeña y dulce creación.


    —¿No son demasiados? —preguntó Arlie tratando de contar, sin éxito, el número de hombres que deambulaban ante sus ojos. Ignorando las palabras suaves de la Bruja, su cercanía.


    —Nunca lo son —contestó Ysryar y su risa seductora atrajo la atención de todos los que las rodeaban, unos pocos se detuvieron a mirar embelesados—. Cada uno cumple su propósito, cada uno me complace a su manera. Podrías quedarte conmigo —dijo tras una pausa, acariciando el cuello de Arlie—, soy una mujer generosa, no me importaría compartir.


    La joven tragó saliva despacio y negó con la cabeza, las palabras de la bruja iban cargadas con algo más que intenciones, con algo que atraía a Arlie de manera inconsciente. Su cuerpo se había acercado al de Ysryar y pronto se encontró deseando besar sus labios.


    —Hasta aquí —dijo Vren apareciendo de repente, agarró con suavidad a Arlie de los hombros y la levantó de su asiento.


    La joven rompió el contacto visual con la Bruja y se sintió aturdida durante unos segundos, parpadeó con rapidez y se llevó una mano a la frente.


    —Yo... —comenzó a decir Arlie—, yo no puedo quedarme, debo marcharme, tengo un largo camino por delante.


    —Tan pronto —respondió Ysryar con un mohín—, ahora que acabamos de reencontrarnos.


    —No puedo...


    —¿No quieres saber porque lo que adorna tu cuello despertó cuando lo tocaste?


    —Yo...


    —Entonces quédate —pidió la bruja con la primera sonrisa sincera que le había dedicado desde que llegó—. Sólo unos días, te dejaré marchar después.


    —No —respondió Vren, agarrando a la joven de la mano.


    Arlie se llevó una mano al cuello y toco la fría joya.


    —Solo un día —respondió apretando la mano del bardo con fuerza—. Y después nos marcharemos.
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    Arlie se detuvo unos instantes, renuente y desconfiada, frente a la ornamentada puerta del edificio, temerosa a dar el paso que la llevaría al interior y la dejaría a merced de los caprichos de la Bruja. Volvió la vista, nerviosa, en busca de la tranquilizadora presencia de su compañero, pero el bardo se había alejado de ellas, y permanecía absorto en un animado juego de cartas que había comenzado a atraer la atención de un pequeño grupo de hombres.


    A Vren no le había hecho gracia que la joven se lanzara a los brazos de la Bruja sin apenas ser consciente del peligro que eso acarreaba, no le había hecho ni pizca de gracia, pero no le quedaba más remedio que aceptar su voluntad. Aceptarla, y esperar paciente su oportunidad para sacarla de allí cuando fuera el momento adecuado, no podía enfrentarse abiertamente a esa mujer. Miró a Arlie consternado, por mucho que quisiera salvarla, aún estaba herido por la poca estima en que tenía sus consejos, él, que la había salvado de la muerte y ella, que se empeñaba en cruzársela a cada paso que daba.


    Arlie cuadró los hombros y miró al frente, suspirando frustrada, Vren no entendía su posición, la imperiosa necesidad de saber algo más, de obtener respuestas, de averiguar porque el maldito collar se había cerrado alrededor de su cuello y no quería abandonarla. Necesitaba algo que la hiciera más poderosa que Tresto, algo que le permitiera solucionar todo aquel lio, él podía marcharse por el mismo camino por el que había llegado, pero ella tenía que quedarse.


    —Querida —dijo Ysryar desde el interior—, la puerta agradece la atención, pero creo que es mejor que entres. —Su tono de voz mezclaba autoridad y sutileza, la combinación perfecta de las personas que están acostumbradas a ejercer su poder de manera suave pero firme.


    La joven no contestó,y cruzó tras ella con los ojos cerrados, esperando que en cualquier momento un rayo cayera sobre ella y la fulminara por completo, nada ocurrió. La Bruja la condujo por una serie de estancias conectadas por bonitos arcos de madera blanca y decorados con vibrantes motivos florales, el color rojo de las amapolas se mezclaba con el rosa de las camelias, que competían en belleza con las flores naturales repartidas por todas las habitaciones. Brezo morado y calas blancas junto a las ventanas, hortensias y lirios anaranjados en jarrones colocados por doquier, y orquídeas, bellas y elegantes, presidiendo casi todos los rincones. El aroma era exquisito, envolvente, casi mágico.


    Su destino fue una pequeña habitación, cálida y acogedora, iluminada con la luz que entraba a raudales por dos grandes ventanas. Tres cómodos sillones y una coqueta mesa llena de dulces eran el único mobiliario que llenaba la estancia, unidos a los numerosos cojines desperdigados por el suelo y las mullidas alfombras que lo decoraban.


    Arlie parpadeó extasiada, aquello era lo más cercano al palacio que había visto en los últimos días, ahogó un gemido de placer al verse rodeada de nuevo por los lujos que tanto extrañaba, pero se quedó quieta, consciente del motivo real que la había llevado hasta aquel lugar.


    —Toma asiento—le pidió Ysryar con una sonrisa y un leve empujón hacia lo sillones.


    La joven no puso muchos reparos y cerró los ojos disfrutando del suave contacto de la tapicería aterciopelada y la atrapante comodidad de sus formas.


    —¿Por qué?—preguntó abriendo levemente los ojos para mirar a la Bruja, que había tomado asiento junto a ella.


    —Todos tenemos nuestros motivos —contestó la mujer cogiendo con cuidado un pequeño dulce de forma redondeada—. Y han pasado demasiados años, ¿no puedo acaso interesarme por el devenir de mi adorada creación? —se llevó el pastel a la boca y lo saboreó durante varios segundos—. Me sorprendí mucho al conocer tu huida, tenía esperanzas de que aguantaras algunos días más.


    —No podía—contestó Arlie sin sorprenderse ante sus palabras, aquella mujer parecía conocerlo todo sobre ella—, me obligaron a marcharme.


    —¿Lo hicieron?—preguntó Ysryar con mirada juguetona.


    —No me quedó más remedio que abandonar el palacio —contestó la joven con un leve gesto—, de una manera o de otra los sacerdotes fueron los responsables de mi apresurada salida.


    —Y tu plan es huir hasta Brezna persiguiendo un fantasma. 


    Los hombros de Arlie se tensaron y su mirada se endureció.


    —Yo no...


    —Niña tonta —interrumpió la Bruja, una sonora carcajada escapó de su boca—, le tienes demasiado miedo al sacerdote, tanto que prefieres cruzar un mundo lleno de peligros antes que enfrentarte a él, que prefieres mantener tu imagen de victima antes que levantarte y reclamar lo que es tuyo. Eso, querida, se llama huir.


    —Yo no estoy huyendo —respondió Arlie cruzándose de brazos, incómoda ante las palabras de la mujer. 


    —Oh, pero sí que lo haces, y mientras huyes mantienes la ilusión de que aún eres quien eras, de que nada ha cambiado, de que todos se equivocan y la única verdad es la tuya. ¿Qué hubiera pasado en Soroel si se hubiera confirmado que tú no eras la que todos creían? Dime, ¿podrías haberlo aceptado?


    —Eso nunca fue una opción, yo soy la Elegida —contestó Arlie con una seguridad que se había ido desquebrajando en los últimos días, pero que intentaba mantener a pesar de todo.


    —Al menos tienes la actitud —dijo Ysryar acercándose a ella—. ¿Por qué no te quedaste y se lo explicaste? ¿Por qué te marchaste? Tenías el collar, podrías haber demostrado tu valía, convencerlos a todos, desenmascarar al Alto Sacerdote.


    —Tresto no lo hubiera creído, habría desechado mis palabras, acusándome de traidora, de ladrona, es demasiado poderoso, tiene demasiada influencia —explicó la joven sin poder mirar a su interlocutora a los ojos—. Y está dispuesto a acabar conmigo, me odia, hubiera sido mi palabra contra la suya.


    —No me hagas reír, no te mientas a ti misma, ¿quieres saber por qué no lo hiciste?—preguntó la Bruja acercando su boca al oído de Arlie—,porque tienes miedo.


    Las palabras susurradas junto a su oreja provocaron un pequeño escalofrío en la joven.


    “No”,pensó enfadada,“no es eso”.


    —¡No! —repitió en voz alta—, la Elegida no le teme a nada ni a nadie.


    —Sí que lo hace, teme perder la cómoda vida de la que ha disfrutado hasta ahora, teme los problemas y los enfrentamientos...


    —¡No! —volvió a gritar Arlie apretando los puños con fuerza—, eso no es verdad.


    —Entonces vuelve, enfréntate a ellos, da la cara—dijo Ysryar con media sonrisa y un leve encogimiento de hombros, retándola con sus palabras.


    —No puedo, no lo entiendes.


    La joven se mantuvo en silencio, mirando fijamente el tatuaje en la palma de su mano, negándose a admitir la verdad que ocultaban las palabras de la Bruja. Ella que todo lo había tenido, que había decidido escapar antes de ver su vida despojada de todos los lujos a los que estaba habituada, humillada, a ella que le daban igual la magia, su poder o el título de salvadora que cargaba sobre sus hombros, ella que sólo quería la vida que lo acompañaba, la vida de ostentación y opulencia a la que era tan fácil acostumbrarse. 


    Suspiró, enfrentando por primera vez aquella parte de su mente que tanto la atormentaba, era demasiado orgullosa para admitir su derrota, para otorgarle la razón a la mujer sentada a su lado, aunque la tuviera.  


    —No quieres —contestó la Bruja—, no eres capaz de asumir las consecuencias de lo que pueda ocurrir y por eso huyes, escapando de Tresto, y de ti misma, buscando trasladar la culpa a alguien más.  


    —Nací bajo los augurios de la profecía. —Arlie se levantó y comenzó a caminar nerviosa por la habitación, la conversación la incomodaba y estaba empezando a desesperarse, se arrancó el pañuelo del cuello y lo señaló—. ¡Yo soy la Elegida!


    —¿Crees que ese collar lo demuestra? —preguntó Ysryar imitándola, se colocó frente a ella y acarició la joya con suavidad—. Deberías haber aprendido más sobre él cuando tuviste oportunidad.


    —Pero puedo llevarlo, la Diosa me lo ha permitido, esto demuestra lo que soy, no hay nada más que deba saber.


    —Te equivocas —dijo la Bruja llamando a uno de sus muchos sirvientes, susurró unas palabras al oído del apuesto muchacho que se acercó a ella y volvió a dirigirse a la joven—. ¿Qué ocurriría si te digo que esta joya no te marca como Elegida? Que todas las leyendas a su alrededor sólo cumplen un propósito, mantener a las manos codiciosas alejadas de ella.   


    —Mientes—contestó Arlie dejándose caer sobre uno de los tantos cojines que decoraban la estancia—. Mientes—repitió tratando de convencerse a sí misma—, el collar vino a mí, yo no lo cogí.


    —Eres su portadora —contestó la Bruja mirándola fijamente—, porqué así lo decidió, pero sólo eres un medio para llegar a un fin.


    —¿Y cuál es ese fin? —preguntó la joven cansada— ¿Salvar al reino? ¿Acabar conmigo?


    —Escapar de su prisión. 


    —Claro —dijo Arlie llevando las manos al cielo—. ¿Qué otra cosa podría ser? El collar ha decidido salir de paseo.    


    —Bien podría haberlo hecho—coincidió Ysryar bromeando con la indignación de la joven—, es su propia voluntad a la que sigue, no la tuya.


    Arlie la miró con una ceja levantada, agarrando el collar con fuerza.


    —No —respondió negando con la cabeza—, todos responden a mi voluntad, yo soy la Ele...


    —Sí, sí —cortó Ysryar dejándose caer en la condescendencia—, todos lo saben y todos te adoran, ¿verdad? Tienes un poder superior, capaz de controlar a la magia y a los habitantes de Belendria.


    —Lo tendría si quisiera—contestó Arlie sin mucha convicción, incapaz de creerse su propia mentira. 


    —Algún día entenderás —respondió Ysryar con una sonrisa en los labios, aceptando los vasos que le ofrecía su sirviente, depositó un suave beso en sus labios y se acercó a la muchacha de nuevo—. En el mundo conviven mentiras y verdades, todas a medias y todas completas, sólo tienes que saber a quién escuchar y en quién creer.


    Arlie intentó rechazar el vaso que le ofrecía la Bruja, sin mucho éxito, estaba sedienta y abatida, agotada. Disfrutó como una niña cuando el dulce líquido bajo por su garganta, suavizando la irritación de los últimos días. Miró con indiferencia el recipiente vacío, cansada de esforzarse por ser fuerte, ignorando los riesgos, en ese momento ni siquiera le preocupaba expirar su último aliento a causa de aquel brebaje, sólo quería descanso, fuera eterno o temporal.


    —He liberado al collar y aun así sigue fijo alrededor de mi cuello, ¿cómo esperas que crea en tus palabras?


    —Siempre hay un motivo detrás de cada acción, aunque no lo veas o lo comprendas. Nada en este mundo se hace a la ligera, ni siquiera la magia. —Ysryar se encogió de hombros, por su mirada pasó un fugaz destello de tristeza del que nadie se dio cuenta. 


    La joven se tumbó, con las manos entrelazadas sobre su pecho y demasiados pensamientos en su cabeza, las palabras de la bruja comenzaban a sonar distantes.


    —Pero yo soy su única dueña —dijo ahogando un bostezo—, yo soy...


    —Una de tantas. ¿Qué te hace especial?


    —Una niña nacida en el tercer segundo de la tercera hora, del tercer día de luna roja. La profecía...


    —Duerme —susurró la Bruja junto a su oído—, la profecía puede esperar.   


    ❖❖❖


    Arlie despertó desorientada, completamente a oscuras, y algo mareada, parpadeó intentando acostumbrarse al negro absorbente que la rodeaba, pero sólo pudo distinguir sombras. Estaba tumbada sobre un cómodo colchón de plumas y tapada hasta el cuello con un cobertor de lana, podía notar la tela rozando su piel con delicadeza. Se incorporó, y por unos segundos imaginó estar de nuevo en su habitación en palacio. Quiso creer que todo había sido un sueño, pero el collar ligado a ella y los vívidos recuerdos de los últimos días disipaban cualquier esperanza. Rodó sobre la cama y se sentó en el borde, llevaba puesto un ligero camisón que le cubría hasta las rodillas, y ni quería ni le importaba saber quién lo había cambiado por sus ropas, simplemente agradecía haberse deshecho de ellas.


    Se levantó con cuidado y apoyó los pies en el suelo, no tan frío como esperaba. Recordaba la bebida y el sueño, sabía que la Bruja la había drogado, pero ella había terminado su vaso consciente, sin saber que le esperaba una vez que el líquido viajara libre por su cuerpo, al parecer no había sido la muerte. Estiró los brazos y se puso en pie, se sentía descansada, por primera vez desde hacía días.


    Descalza y sin saber muy bien hacia dónde dirigirse, caminó a oscuras hasta topar con una pared, la siguió en busca de alguna puerta que la sacara de aquella habitación y sonrió al encontrarla a escasos pasos de distancia.


    “Libre”, pensó, cuando la fría manecilla cedió bajo su agarre.


    El pasillo que se abría ante ella estaba ricamente iluminado por numerosas lamparitas colocadas a lo largo de las paredes. La oscuridad tras las ventanas le hablaba de la noche profunda, y el silencio a su alrededor, del estado de los habitantes de aquella casa. Respiró con lentitud y trató de evaluar su situación.


    La conversación con la Bruja había tenido un efecto contrario al deseado y en lugar de resolver sus dudas las había aumentado. ¿Por qué había cambiado todo tan rápido?¿Por qué no podían seguir las cosas como siempre?


    —Mira quién se ha despertado —escuchó tras ella, y antes de que pudiera volver la cabeza para contestar una bola de fuego pasó rozando su cuello destinada a morir en una de las paredes.


    —¿Qué...? —comenzó a preguntar cuando un nuevo proyectil fue a parar junto a sus pies, el calor enrojeció su piel antes de apagarse. Fuego. Su cabeza se elevó ligeramente y sus ojos comenzaron a chisporrotear cuando las palabras salieron por su boca—. No te recordaba tan estúpida como para retarme.
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    —Sólo los viejos amigos recuerdan—contestó Ysryar con una mano en la cintura y la otra apretando ligeramente su labio inferior—, o los enemigos, ambos guardan con celo su memoria.


    La Bruja observaba a la joven con intensidad, rodeada por un halo de magia tan denso que robaba el aliento y confundía los sentidos. Su presencia parecía crecer, ocupando todo el espacio libre en el pasillo, expandiéndose por las habitaciones y saliendo hasta el exterior.


    Arlie se giró por completo, con un brazo extendido hacia su objetivo y una sonrisa poco habitual en su rostro, extraña, rota. El fuego vibrante en sus iris combinaba con las pequeñas llamas que comenzaban a aparecer sobre su palma.


    —Enemiga es un título demasiado noble para ti, Bruja. ¿Creías que no volverías a verme? ¿Qué permanecería encerrado para siempre?


    La risa de la mujer resonó en toda la casa, retumbando en las paredes y devolviendo un lejano eco que fue desapareciendo poco a poco, despertando a aquellos que descansaban cerca.


    —Tan rencoroso y vengativo, ya veo que los años no te han hecho cambiar —dijo acercándose despacio, acompañada por una suave brisa que iba cogiendo fuerza con cada uno de sus pasos—. No olvides quién gobierna sobre quién. Quién es el sirviente y quién es el amo.


    —Como si eso fuera posible —contestó Arlie con sarcasmo— como si no te hubieras encargado de encadenarme a mi destino una y otra vez. Pero ahora soy libre de nuevo, libre y poderoso. Preparado para acabar contigo y con todos los que se interpongan en mi camino.


    —Pequeño ingrato —susurró Ysryar junto a la joven—, podrías haber tenido un destino peor, ¿acaso no recuerdas quién fue el artífice de tu encierro?


    —¿Y debería postrarme ante ti? ¿Agradecer tu magnanimidad? Me traicionaste. —La joven trazó un semicírculo con la mano y las llamas se convirtieron en llamaradas, y el aire frente a ella comenzó a arder, transformándose en una pared ígnea tan bella como mortal—. No te quiero cerca —dijo escupiendo las palabras.  


    —Oh, pero no podrás conseguir lo que quieres —contestó la mujer con un suave ronroneo, torciendo su sonrisa y entrecerrando los ojos—. La necesitas a ella, tan pura e inocente como es ahora, el instrumento perfecto para lograr lo que tanto ansías.


    —Te equivocas, ella sólo es una pieza más en mi venganza —contestó Arlie moviendo de nuevo su mano, haciendo que dos bolas de fuego salieran disparadas tras una orden silenciosa. Los gritos a su espalda le confirmaron que había alcanzado su objetivo. No se molestó en comprobar los cuerpos carbonizados sobre el suelo, sabía que los encontraría inertes y sin vida—. Veo que sigues empleando más almas de las necesarias—. Observó su mano y sonrió, seguía en forma—. Será muy fácil terminar contigo.


    La Bruja miró con un leve mohín hacia los dos hombres en el suelo, acababan de perder su utilidad. Como unos necios habían intentado acabar con aquello que amenazaba a su dueña, sin éxito, abocados a una muerte segura. No los echaría de menos, pero necesitaría buscar sustitutos. Aquella estúpida pelea ya le estaba costando más de lo que había esperado.


    —Una pena—dijo con un suspiro, que reflejaba más molestia que aflicción—, eran dos de mis preferidos—. Dio varios pasos hacia atrás y disipó la barrera de fuego con un sólo movimiento. Arlie ahogó una exclamación y miró a Ysryar con los ojos muy abiertos—. ¿De verdad te crees más poderoso que yo? —preguntó alzando las manos al cielo—,no me hagas reír, no creas que he estado parada todos estos años, que sigo siendo la misma, que nada ha cambiado mientras tú te lamentabas encerrado en ese maldito collar. Eres débil, flojo y patético, tus amenazas no surten ningún efecto sobre mí.


    —No me retes Bruja. No sabes lo que soy capaz de hacer, ni lo que conseguiré una vez haya abandonado esta maldita prisión.


    —¿No? —preguntó la mujer chascando los dedos.


    El viento, que hasta ahora permanecía en una calma controlada, comenzó a agitarse violentamente, tirando varias lamparitas al suelo y rompiendo los cristales de varias ventanas.


    —Nunca te creí mujer de espectáculos —contestó Arlie refiriéndose al destrozo que estaba causando el viento y que apenas movía su pelo, dejando inalterada su figura.


    La magia, sin embargo, era un asunto muy distinto, a medida que aumentaba el vendaval también lo hacía la intensidad del poder de la Bruja y el efecto sobre su entorno. La joven se llevó una mano al cuello, su respiración se hizo más lenta y sus dedos comenzaron a entumecerse.


    —No podrás hacerlo sin mí —fue lo único que respondió Ysryar, sin moverse de su sitio, esperando las palabras que tanto deseaba escuchar en labios de la joven. 


    —¿Cuál es tu precio, Bruja?—dijo Arlie cruzándose de brazos.


    Empezaba a sentirse débil, a perder el control, un leve temblor en las piernas amenazaba con volverse incontrolable y las palabras retumbaban en su cabeza. Tenía que enfrentarla, debía demostrarle todo lo que guardaba dentro de sí, pero necesitaba actuar con presteza, su fuerza se agotaba con cada respiración.


    —¿Mi precio...?—preguntó la mujer agrandando su sonrisa. Estaba tan cerca de conseguirlo, casi podía saborear el triunfo, aniquilar la amenaza antes incluso de que se materializara, pero tuvo que aceptar una derrota temporal, una pausa momentánea, un retraso inevitable.


    Los ojos de Arlie comenzaron a cambiar de nuevo, volviendo a su verde claro original, a su dueña. Y donde momentos atrás habían ardido pequeñas llamas ahora sólo se reflejaba la confusión y el desconocimiento.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó la joven algo sorprendida, llevándose la mano a la cabeza. Recordaba haber salido de la habitación, haber caminado por el largo pasillo, pero no recordaba haberse encontrado con la Bruja.


    El collar ardía en su cuello y el hedor a carne quemada inundaba el pasillo. Un viento suave y cálido golpeaba su pelo haciendo volar los mechones sueltos. Caminó hasta la pared para apoyarse en ella, sentía como sus piernas perdían fuerza, incapaces de sostener el peso de su cuerpo.


    —Tan débil  —rio Ysryar acercándose a ella con un rápido movimiento. La cogió del brazo con cuidado y la separó de la fría piedra—, tan débil y tan iluso.


    —¿De quién hablas? —quiso saber Arlie apartándose de ella, volviendo a descansar su cuerpo contra la pared, algo no estaba bien.


    Miró los cadáveres carbonizados a su derecha y ahogó una arcada. Contuvo la respiración durante unos segundos y cerró los ojos, queriendo olvidar lo que acababa de ver, ¿qué estaba pasando? Vren no parecía encontrarse cerca, lo que dejaba solo dos posibles culpables de aquel atroz espectáculo.


    —¿Qué...? —volvió a preguntar la joven.


    —Shhh. —La Bruja le pidió silencio con delicadeza, colocando un dedo sobre sus labios—, no ha ocurrido nada, querida, mis chicos no han sido muy buenos y he tenido que encargarme de ellos.  


    —Quiero marcharme de aquí —pidió Arlie cerrando los puños con fuerza, tratando de borrar de su mente lo que acababa de presenciar. La actitud de Ysryar le decía más de lo que necesitaba saber, más de lo que se veía capaz de aguantar, ella no quería más muertes en su camino, no hasta que llegara a Brezna—. Dijiste que podía abandonar este lugar.


    —Y puedes hacerlo, querida, en cualquier momento. —La mano de la Bruja volvió a agarrar el brazo de la joven—. Pero aún no he respondido a tus preguntas y estoy convencida de que tu curiosidad no ha desaparecido, de que todavía deseas algunas respuestas.


    Arlie evaluó momentáneamente sus opciones y no tardó mucho en tomar una decisión, la oferta de la Bruja era tentadora, pero ella solo quería terminar con todo aquello. El camino de Ysryar aparecía frente a ella lleno de niebla y misterios, mientras que Brezna se había convertido en una opción clara para recuperar su antigua vida. Más clara que nunca, ahora que tenía a Vren a su lado. Podía pedir al asesino que terminara con la vida de la susodicha elegida, acabar para siempre con su amenaza, y le pagaría, lo haría al volver a casa, utilizaría todas las riquezas que esperaban a su vuelta si era necesario. Sí, eso haría.


    —No —contestó con seguridad, con la voz autoritaria que empleaba en palacio—, no me interesan tus verdades ni tus respuestas, prefiero buscar las mías.


    —Tu decisión te honra, querida —contestó Ysryar con una sonrisa, cogiendo la mano de la joven, rozó su tatuaje con los dedos, murmurando unas palabras que sólo ella fue capaz de comprender—. Será una pena perderte tan pronto, ahora que acabamos de reencontrarnos.


    Arlie retiró la mano con rapidez, llevándosela al pecho, desconfiando de la actuación de la Bruja. No quería más interferencias, no quería que nadie más entorpeciera su camino.


    —Me marcho ya —dijo resuelta, comenzado a caminar hacia el final del pasillo, sin tomar en consideración la hora o las circunstancias, presa de la impulsividad que a menudo caracterizaba sus actos.


    —Espera unas horas, querida, las sombras aún caminan sobre el mundo y no vas preparada para emprender un viaje de tales dimensiones —contestó la Bruja señalando su camisón.


    —No me importa —contestó Arlie, presa de una necesidad imperiosa por salir de aquel lugar—. ¡Vren! —gritó sin importarle el tiempo o el lugar—. ¡Vren! ¡Es hora de marcharnos de aquí!   


    El bardo no tardó mucho en aparecer en un extremo del pasillo, sorprendido pero alerta, con la cara de aquellos que han tratado de permanecer despiertos, pero han terminado sucumbiendo a los encantos del sueño.


    —¿Se puede saber que está pasando aquí?   


    ❖❖❖


    La Bruja no puso muchas pegas a su partida y Arlie decidió ignorar a la vocecita interior que le advertía de lo fácil que había sido salir de allí, demasiado fácil teniendo en cuenta las circunstancias. Hizo caso omiso a las sospechas y aceptó de buen grado la ropa con la que la Bruja había decidido obsequiarle. Ella no iba a despreciar algo tan lujoso, por muy extraño o sospechoso que le pareciera el gesto.


    Cuando llegó el momento respiró con lentitud y se acercó a su anfitriona, reuniendo todo el valor y la altivez que aún guardaba dentro de ella. Ysryar sonreía abiertamente, sin dar muestras de los contratiempos que aquella apresurada partida podía causarle.


    —Yo... —comenzó a decir Arlie, sin saber muy bien cómo despedirse—, yo debo marcharme, tengo un largo camino frente a mí y debo darme prisa.


    —Lo sé —respondió la Bruja colocando una mano sobre su hombro—, te dejaré marchar, por ahora —dijo mirándola fijamente a los ojos—, pero no pienses que todo ha terminado, que no me verás de nuevo. Tu destino se unió al mío desde el mismo momento en que los sacerdotes te trajeron a mi casa para que te marcara.


    —Yo... —titubeó la joven manteniendo la mirada—, gracias por tu hospitalidad. 


    —Vámonos —pidió Vren mientras comenzaba a alejarse, ignorando las palabras de despedida de la mujer. Quería salir de aquel lugar cuanto antes, alejarse de la influencia de la Bruja.


    —Volverás a mí —dijo Ysryar con una sonrisa, cogiendo la mano de la joven, rozando el tatuaje con sus dedos—, y yo te estaré esperando.


    Arlie asintió, con la inexplicable certeza de que la Bruja le decía la verdad, con la seguridad de que sus caminos volverían a cruzarse, aún sin tener muy claro el motivo que las juntaría de nuevo. Retiró la mano y apretó los puños, negando con la cabeza, lo mejor era volver a centrarse en su objetivo. Corrió al encuentro del bardo y se acomodó a su paso sin mirar atrás.


    —¡Una mentira y una verdad! —gritó la mujer a su espalda—, no querrás usar el camino convencional así que acepta mi consejo, porque hoy me siento generosa.


    La joven volvió la vista para mirar a Ysryar con incredulidad, una última vez, y se dirigió a su compañero.


    —¿Tienes idea de lo que significan sus palabras? 


    Vren trató de adaptar su vista al fogonazo de luz que los devolvería al bosque y contestó sin mirar a su compañera.


    —Vartos, el guardia de la frontera. 


    Arlie asintió sin entender, cualquier nombre le hubiera sonado desconocido. Suspiró y miró la palma de su mano. Soltó una pequeña exclamación mientras la flexionaba varias veces, el tatuaje era más grande que antes, y mucho más brillante.


    —Vartos —murmuró—, ¿qué más me espera antes de llegar a mi destino?
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    Había transcurrido casi una semana desde que la cegadora luz blanca que los había transportado a casa de la Bruja les devolviera, sin un sólo rasguño, al camino que llevaban antes de ser interceptados por los hombres de Ysryar. Musgo les estaba esperando paciente, dormitando sobre una mullida porción de hierba verde, y había seguido a su dueña sin rechistar cuando esta lo soltó de sus brazos decidida a reemprender su viaje.


    Arlie había respirado aliviada al verse de nuevo en el bosque y trataba, por todos los medios, de no quejarse más de lo necesario, pero estaba siendo una travesía larga y tediosa, donde los días se sucedían con extrema lentitud y las horas parecían haber doblado su duración. A pesar de su buena disposición, suspiraba y se quejaba a menudo, agotada, tratando de mantener el ánimo mientras se enfrentaba a largas caminatas, y obstáculos propios de un paisaje accidentado y un clima no muy cortés.


    Vren, por su parte, parecía disfrutar de todo aquello, mostrando su sempiterna sonrisa y gastando bromas cuando nadie más hubiera tenido humor para ello. Se sentía afortunado por haber salido con vida del encuentro con la Bruja, y su ánimo daba muestras de ello.


    —Tendrías que haber elegido un lugar más cercano —comentó alegre el bardo tras una de las tantas protestas de su compañera—. No pareces muy capaz de llegar hasta Brezna, al menos no de una sola pieza.


    —Cómo si tuviera elección —murmuró Arlie, ignorando la pulla—. Mi padre tiene poder y medios para buscarme en cualquier lugar del reino. —Su tono de voz denotaba amargura y cierta desesperación, Tresto aparecía en su mente como una figura iracunda, empleando todas las fuerzas a su alcance para darle muerte—. Mi única opción es Brezna, donde vive la familia de mi madre. Ellos me mantendrán a salvo.


    A la joven ya no le preocupaban las mentiras, no le quitaban el sueño, ni amilanaban su laxa conciencia, estaba decidida a mantener su farsa hasta que llegaran a su destino. Una vez allí le pediría ayuda a Vren, le rogaría si fuera necesario, y le prometería tesoros incalculables si accedía a terminar con su enemiga. Cada día estaba más convencida de que la Diosa lo había puesto en su camino, pero aún era pronto, aún no era capaz de confesarle su verdadera identidad, de pronunciar las palabras que descubrirían el motivo real de su viaje.


    El bardo se encogió de hombros y se llevó una mano al cuello. Sabía que la joven le ocultaba parte de su historia, pero, aunque él no era realmente la persona más adecuada para juzgarla, si que necesitaba que empezara a contarle la verdad, no podrían seguir el viaje así, no llegaría viva a Brezna si no confiaba en él. Vartos era la única opción que tenía para obligar a la joven a hablar, no la más adecuada para el viaje, mucho menos la más segura, pero si la más rápida.


    —Hay algo que quiero saber —dijo deteniéndose a contemplar el cielo sobre ellos, que comenzaba a cubrirse de un gris poco prometedor—. ¿Para qué te quería la Bruja?


    Arlie había estado esperando esa pregunta desde el mismo momento en que Ysryar confesó sus intenciones, y le sorprendió que su compañero no la hubiera planteado antes, ni siquiera al ver el reluciente collar que ya no trataba de esconder. Aun así, aquella simple cuestión le pillo completamente desprevenida, sin una respuesta lista para ser contestada. Calló durante varios segundos antes de pronunciar una sola palabra, consciente del cuidado que debía llevar para no descubrirse.


    —Una invitación —dijo al cabo de un rato—, una que, por supuesto, no he aceptado.


    Vren la miró con una ceja levantada y la incredulidad pintada en su rostro. Conocía las historias, y sabía que la Bruja no abría las puertas de su casa con tanta facilidad, mucho menos dejaba escapar a sus víctimas sin más daño que una leve amenaza.


    —Por supuesto —contestó cruzando los brazos—. ¿A un té o a una muerte entre horribles sufrimientos?


    La joven entrecerró los ojos y lo miró tratando de parecer dolida.


    —Ni siquiera sabía quién era hasta hace unos días, ¿crees que te estoy mintiendo?


    —Estoy intentando averiguar si vamos a recibir alguna invitación más por el camino —contestó Vren dando especial énfasis a la última parte.


    La joven resopló y comenzó a caminar a grandes zancadas.


    —¿Cómo quieres que lo sepa? —dijo elevando ligeramente sus hombros—. Es la primera vez que salgo de Soroel, la primera vez que viajo fuera de las murallas. No sé qué o a quiénes nos vamos a encontrar por el camino, no sé nada, ni siquiera porqué me quería la Bruja.


    —Entiendo —contestó Vren sin mucho convencimiento.


    —¿Quién es el guardián de la frontera? —preguntó Arlie tratando de encontrar la manera de desviar la conversación hacia temas más sencillos—. Necesito saber si debo cambiarme para disfrutar de un té.


    La pequeña reverencia con la que acompañó sus palabras terminó con un traspiés y una inoportuna caída, pero el accidente logró su inesperado propósito y las carcajadas de Vren fueron seguidas de una extensa explicación.


    —Sólo cinco puertas para entrar en Belendria —repitió Arlie tras un rato, tratando de absorber toda la información que fuera capaz.


    Maldecía por dentro a todos los años que había malgastado alejada de los libros, sin sentir el más mínimo interés por el Reino al que debía salvar, y que, sin embargo, no tenía permitido recorrer. Había sido su culpa, de ella y de nadie más, los sacerdotes se habían ofrecido a enseñarle algo de geografía, historias de otros Reinos, a formarla más allá de lo necesario, y ella se había negado, prefiriendo los lujos y las fiestas de la corte sobre la serenidad y los conocimientos del templo.


    —Sí —respondió Vren manteniéndose en su papel de bardo—. Las cinco grandes puertas, todas ellas custodiadas por su propio guardián, encargado de velar por la seguridad de Belendria, protegiéndolo de los errores del pasado y las amenazas del futuro. Juzgando a aquellos que buscan traspasar la frontera mágica de la Diosa.


    —¿Y qué ocurre si no podemos cruzar? —preguntó la joven cortando a su compañero—. ¿Qué pasa si el guardián no nos lo permite?


    —Moriremos —contestó Vren divertido—, puede que no encuentres té esta vez, sólo una muerte entre horribles sufrimientos.


    —Para ya —pidió Arlie sin poder evitar que una pequeña sonrisa asomara a la comisura de sus labios—, hablo en serio.


    —Yo también. —Vren se acercó a la joven y bajó la cabeza hasta colocarse a la altura de sus ojos—. Todo en este reino puede matarte, todo está creado para acabar con aquellos que lo puedan poner en peligro, con aquellos que no siguen las normas?


    —¿Y tú? —preguntó Arlie retándolo con la mirada—. Tú también puedes matarme.


    El bardo agrandó su sonrisa y susurró junto a su boca.


    —Aún no tienes un precio sobre tu cabeza.


    La joven sintió como su corazón comenzaba a latir con más velocidad, como su respiración se aceleraba. Se negaba a creer que sus palabras ocultaran una amenaza, él iba a ser su mano ejecutora, él iba a ayudarla a recuperar su vida. Tragó con dificultad y le contestó también entre susurros.


    —Aunque lo hubiera, podría comprar mi vida por el doble. No hay precio que no sea capaz de pagar.


    La media sonrisa de Vren le dijo que no creía en sus palabras, pero ella sabía que lo acabaría haciendo, sólo tenía que esperar al momento adecuado para contarle la verdad.


    —Mira —dijo el bardo señalando una pequeña formación rocosa frente a ellos—. Sólo unas horas más y podrás comprobar por ti misma qué quiere el guardián de ti.


    —¿Hay que pagar? —preguntó la joven extrañada—. Sólo vamos a cruzar un trozo de tierra, sólo queremos entrar en otro reino.


    —Nadie puede cruzar la frontera de Belendria sin pagar un precio, ¿crees que eres libre para ir donde quieras? —Vren rio, pero esta vez no había diversión en su risa, sonaba vacía y solitaria.


    —No tengo nada para darle —dijo Arlie, sólo viajaba con la ropa que le había regalado la Bruja, nada más.


    —No te pedirá dinero, no le sirve de nada, es un pago demasiado sencillo.


    Arlie asintió tratando de imaginar que es lo que querría el Guardián, “una mentira y una verdad”. Recordó las palabras de la Bruja, pero seguía sin encontrarles un sentido.


    ❖❖❖


    Fueron acercándose a la montaña, y las horas parecieron días. Arlie estaba aprendiendo algo muy valioso en aquel viaje, odiaba andar. Era aburrido y agotador, y no reportaba ninguna satisfacción, solo un terrible dolor de pies y una sensación de cansancio constante. Si tenía que aburrirse prefería hacerlo recostada sobre sillones tapizados con suaves sedas, apoyada sobre mullidos cojines, contemplando la vida desde su posición privilegiada. Suspiró, imaginando todo aquello que echaba de menos en palacio, las sirvientas que atendían cada una de sus necesidades, las fiestas y las reuniones, los trajes elegantes y las conversaciones superficiales. Si sólo pudiera volver a esa vida... Daría cualquier cosa por disfrutar de ella una vez más.


    La joven dejó de penar por lo que no podía ser, y abrió los ojos con sorpresa al llegar hasta la gran roca que marcaba la frontera. Parecía cortada por una cuchilla enorme, con un pequeño lago frente a ella y una diminuta entrada a la que sólo podrían acceder a través del agua.


    —No esperarás que me meta ahí dentro —dijo la joven tratando de ocultar su miedo.


    No sabía nadar y no tenía interés alguno en aprender, menos aún en aquel lugar. Miró al cielo exasperada, cuando terminara aquel viaje pediría el título de mártir junto al de Elegida, se lo estaba ganando con creces.


    —Nadie en su sano juicio pondría un solo pie dentro de esas aguas —dijo Vren señalando al lago—. ¿Te has fijado bien?


    Arlie se acercó con cuidado al borde, tratando de no pisar las flores que crecían junto a él, se agachó para mirar hacia las profundidades y gritó. Si antes había tenido sus dudas, ahora lo tenía claro, jamás cruzaría aquel lugar.


    —Lo llaman el Lago de los Atrevidos —dijo Vren acercándose a ella y apoyando una mano sobre su hombro—, y ahí tienes a todas las víctimas del impago.


    La joven no sabía que decir, miraba hacia el agua sin poder creer lo que estaba viendo, negando con la cabeza, juntando todo el valor que habitaba dentro de ella para no levantarse y salir corriendo despavorida.


    Miles de caras se agolpaban bajo la superficie, con la piel blanca, cerúlea, y ojos tan negros como el calabozo donde estuvo encerrada. Todas parecían observarla, todas parecían querer llegar hasta ella, se movían acompasadas, dejándose mecer por el agua que las acogía.


    —Los que no pagaron —murmuró Arlie notando un escalofrío—. ¿No hay otra manera? —preguntó, sin querer darse por vencida, tratando de buscar un camino que la librara de aquella pesadilla


    —No tan cerca —contestó Vren caminando hacia un extremo del lago—, no tan sencilla —mintió.


    —¡¿Sencilla?! —gritó Arlie señalando las cabezas del lago—. Pregúntale a ellos si fue sencillo, ya te lo he dicho, no voy a meterme ahí.


    El bardo sonrió.


    —Nadie te lo ha pedido— dijo buscando entre los arbustos cercanos al agua—, ven, siempre hay una barca esperando.


    La joven se levantó, no sin antes volver la vista hacia las cabezas, temerosa de que salieran del agua de un momento a otro para lanzarse contra ella. Cogió a Musgo en brazos y se acercó hasta donde esperaba Vren.


    No quería hacerlo, no se veía capaz, pero no le quedaba más remedio, pensó una vez más en el motivo que guiaba sus pasos y cerró los ojos. Podrían criticarla por muchas cosas, pero jamás dirían que no era valiente, ni decidida.


    —Y no tocaremos el agua —afirmó tratando de infundirse ánimos.


    —No —coincidió Vren—, a no ser que quieras que esos seres tan encantadores te arrastren hasta las profundidades del lago.


    —¿Es la única manera? —preguntó Arlie una vez más, agarrando con fuerza a Musgo, hundiendo la nariz en su cuello, tratando de buscar algo de calma.


    —La única —dijo el bardo con firmeza—, lo he hecho antes, confía en mí.


    Arlie se fijó en la pequeña barca de madera y se replanteó todas las decisiones que había tomado hasta ese momento. Respiró hondo un par de veces y miró a Vren.


    —Llévame al otro lado sana y salva —pidió.


    —Puedo llevarte hasta el Guardián —prometió el bardo—, el resto no depende de mí.
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    La barca de madera era pequeña y tosca, de un vibrante color marrón y algún que otro clavo más suelto de normal, su construcción sólida y ligeramente desgastada, hablaba de años de uso y buenos materiales.


    Arlie la miró con inquietud mientras se montaba ayudada por Vren. Uno de sus brazos sujetaba a Musgo contra su pecho, y el otro agarraba al bardo para no caer en unas aguas con las que tendría pesadillas el resto de su vida.


    —¿Es absolutamente necesario que viaje con nosotros?—preguntó Vren señalando al felino con un gesto, fue la primera y última vez que aquella pregunta abandonó sus labios.


    La joven lo miró con furia contenida, con asombro, como si aquellas palabras provinieran de un loco o incapaz, de alguien que desconoce por completo lo que dice, que ha dejado de ser dueño de sus actos.


    —¿Abandonarías a su suerte a tu mejor amigo?—preguntó demasiado ofendida para pensar en una respuesta mordaz—. ¿Al único ser que te ha demostrado cariño y lealtad?


    —Yo no...—comenzó a decir Vren, callando su derrota—. Supongo que podremos convertirlo en el primer gato viajero, el primer felino en conquistar las tierras de la Gran Esfera —dijo sonriendo, tratando de congraciarse con su compañera—. Hasta le compondré una epopeya, será conocido durante siglos, Musgo, el Caminante de Reinos.


    Arlie lo miró durante unos segundos, sin el odio que habían reflejado sus ojos momentos atrás, tratando de aguantar la risa que amenazaba por escapar de su boca.


    —Me encantaría escuchar eso—dijo al final, incapaz de contener una carcajada—, a ti también, ¿verdad, Musgo?


    Un vaivén de la barca acalló la diversión, dibujando un gesto de profundo terror en la cara de la joven. El miedo y la angustia corrieron prestos a instalarse en la base de su garganta y un fuerte escalofrío recorrió cada rincón de su cuerpo.


    —¿Podemos terminar con esto cuanto antes?—preguntó deseando acabar con aquel trámite, cruzar la frontera y olvidar los momentos en los que temió convertirse en un ser sin cuerpo ni vida.


    —Tus deseos son órdenes—contestó Vren sentándose en la parte trasera de la embarcación.


    Cogió un par de remos que descansaban sobre el suelo y comenzó a moverlos con suavidad. Arlie se asomó temerosa por uno de los laterales y observó, con macabra fascinación, como las paladas golpeaban las caras, desterrándolas hacia las profundidades del lago.


    Los demás rostros se amontonaban alrededor de la barca ajenos al devenir de sus compañeros, clavando sus ojos negros en los dos viajeros, advirtiéndoles del destino que les aguardaba si no conseguían alcanzar su precio.


    —¿Cómo...?—titubeó Arlie descansando su vista sobre la orilla, cada vez más lejana—. ¿Cómo acaban ahí dentro?—dijo apuntando hacia la masa de óvalos blancos.


    —El Guardián no es un espíritu paciente—contestó Vren mirando por encima de su hombro—. Si no pagas, tu siguiente parada es el lago, si me preguntas porque sólo flotan las cabezas, lo desconozco. —Una pequeña ráfaga de viento agitó su pelo y dibujó ondas en la superficie del agua—. Aún no he tenido el placer de presenciar un castigo.


    Arlie asintió en silencio, volviendo su atención a los pálidos rostros, una de sus manos acariciaba con suavidad la cabeza de Musgo, la otra sujetaba con fuerza el madero sobre el que estaba sentada.


    —Una mentira y una verdad —dijo en voz baja—. Cuando te pregunté hablaste de Vartos y la frontera.


    —Es el precio—respondió el bardo sin dejar de remar—. El precio y la oportunidad. Si le mientes dos veces ese será el resultado. —Vren levantó uno de los remos y señaló a las cabezas—. Pagarás con verdades y secretos, es lo único que le interesa al Guardián.


    —¿Y ya está?—quiso saber la joven que había comenzado a fruncir el ceño con intensidad.


    —Ya te dije que era el camino más sencillo.


    Arlie observaba las cabezas con una mezcla de temor y curiosidad, secretos, ella tenía unos cuantos, más de los que le gustaría, suficientes para pagar cualquier precio que le impusiera el Guardián. Sus hombros se relajaron, si eso era lo único que iba a pedirle no debía temer un castigo, suspiró aliviada y aflojó el agarré que la mantenía sujeta al asiento.


    —No te confíes—dijo Vren tras unos minutos, al ver el repentino sosiego de su compañera—, Vartos sabe y conoce más que ningún otro guardián, que cualquiera de los espíritus que caminan sobre Belendria, y es capaz de distinguir la verdad de la mentira con un solo parpadeo. No podrás engañarle. —La advertencia implícita en sus palabras no pasó desapercibida.


    —No se me ocurriría —respondió Arlie con seriedad—. Tengo muy claro cuál es el destino que me espera si lo hago pero, ¿por qué secretos?


    El bardo contestó con voz tranquila y maneras pausadas.


    —Cuentan que a cada Guardián se le dejó elegir un precio y se le otorgó plena libertad para custodiar su puerta. Vartos adora el conocimiento, la información, el poder de la palabra.


    —Los secretos —dijo Arlie sin sentirse muy convencida. ¿Por qué elegir algo así cuando se vivía encerrado en una cueva?


    —El poder que hay en ellos —respondió Vren—, el temor de la gente a deshacerse de esa pequeña parte que se guarda con celo en el interior de uno mismo.


    La barca se movía con lentitud por el lago, acariciando la superficie del agua, ignorando el paisaje cruel que la rodeaba. Se podía escuchar el trinar de los pájaros a lo lejos, el suave rumor del viento sobre las pequeñas olas que golpeaban la madera, la tranquilidad del entorno, la paz que desprendía. El cortado de piedra se alzó ante ellos con la belleza cruda de la roca gris y la seriedad de su cometido, retándoles a adentrarse en su interior.


    La embarcación siguió su camino como si sus ocupantes estuvieran paseando por aquel lugar, ajenos a la realidad que escondía. La pequeña abertura en la pared les dio la bienvenida y la oscuridad de la montaña envolvió pronto a los viajeros, acogiéndolos y guiándolos por un túnel estrecho, angosto y poco iluminado. La barca se movió con gracia y agilidad, sin necesidad de remos o de guía, y pronto sintieron el frío y la humedad que habitan en las profundidades de la tierra.


    Musgo estornudó y el corazón de Arlie comenzó a latir con fuerza, se estaban acercando.


    —Tranquila —susurró Vren—, son muchos los que han cruzado al otro lado. Sólo recuerda la norma, nada de mentiras.


    La joven tomó una bocanada de aire y trató de secar el sudor de sus manos en la ropa, todo parecía mucho más sencillo cuando se vislumbraba desde la orilla. Buscó en su mente palabras de ánimo, y las repitió, aferrándose a ellas como una oración que le ayudaba a tranquilizarse, ella podía con todo aquello, nada ni nadie la dañaría.


    —No puede pasarme nada —susurró agarrando el collar—, la Elegida es invencible, la Diosa está de mi lado.


    El túnel desembocó en una estancia amplia, ricamente iluminada, donde el aire era más ligero y la temperatura más cálida. La barca se deslizó con cuidado hasta chocar contra un desvencijado embarcadero.


    Arlie miró a su alrededor sorprendida, fijándose en las tallas que cubrían las paredes y la bóveda, en los complejos relieves que las decoraban, más propios de un templo o un palacio que de una cueva subterránea.


    —Es por aquí—dijo Vren poniéndose en pie y saltando al suelo.


    La joven aceptó la mano que le ofrecía y se aseguró de que Musgo cruzaba con ella a tierra firme.


    —Este lugar...—dijo alzando la vista al techo, maravillándose por encontrar algo tan delicado dentro de la tosca montaña—. Es hermoso.


    —¡Viajeros!—exclamó una alegre voz frente a ellos—. Mis visitas preferidas.


    —¿Qué...?—preguntó Arlie llevándose las manos al cuello, había tardado unos segundos en ubicar a la dueña de las palabras, pero cuando lo hizo sus ojos se abrieron con sorpresa, incapaces de entender lo que estaban viendo frente a ellos.


    Una copia, su doble, una imagen perfecta y exacta de sí misma le devolvía la mirada.


    —¿Qué está pasando? ¿Qué...?


    —Me encanta hacer esto con todos los que cruzan por primera vez—dijo el Guardián risueño volviendo a su forma original.


    Una humareda blanca les devolvió la imagen real del custodio de la frontera, un hombre de mediana edad, con facciones atractivas y ojos alegres se acercaba hacia ellos con actitud divertida.


    —Siempre es entretenido ver vuestras caras, guardarlas en mi memoria. Vren, viejo amigo—dijo el hombre saludando al bardo con un leve gesto—. Oh, querida, a ti te estaba esperando.


    Arlie le miró con desfachatez, si había algo que odiaba, por encima del resto de afrentas, era que se rieran de ella, ser el objeto de burlas, la fuente de diversión de alguien más. Poco le importaba que fuera Guardián o soldado, aquel estúpido la había humillado, elevó ligeramente la barbilla y habló con voz fría y controlada.


    —Hemos venido a cruzar al otro lado.


    —Sí, sí, todos venís a lo mismo, pero, ¿podréis hacerlo?—preguntó el Guardián abriendo los ojos y dándose un pequeño golpecito en la sien—. Muchos vienen, muchos llegan, pero sólo unos poco cruzan al otro lado.


    —Me habías dicho que muchos cruzan —susurró Arlie para que sólo Vren la escuchara.


    El bardo se encogió de hombros y sonrió, ya no había marcha atrás.


    —Las normas son simples—continuó el hombre—. Dame algo que quiero, algo que no le has dado a nadie más, págame y serás libre de cruzar al otro lado, pero si fallas, si te equivocas, descansarás eternamente con todos aquellos que fueron lo suficiente atrevidos como para desafiarme.


    —¿Qué quieres?—preguntó Arlie ignorando todos los síntomas de pánico que amenazaban con hacerla colapsar—. ¿Qué pides cómo pago?


    —Un secreto—contestó el Guardián—, pero un secreto que nadie más conozca.


    Arlie lo miró durante un tiempo, sopesando sus palabras. Tenía secretos, pero ahora se daba cuenta que muy pocos lo eran por completo. Vren no sabía que era la Elegida, pero en Soroel todo el mundo en el Recinto Real la conocía. Algo que nadie más conociera. Pensó durante varios minutos, buscando en su memoria algún recuerdo que encajara con la condición impuesta.


    —El tiempo es infinito, mi paciencia no—dijo el hombre acercándose a ella—. Habla, o márchate por dónde has venido.


    La joven retrocedió varios pasos asustada y chocó contra el pecho de Vren. Giró la cabeza para mirar al bardo, pero este se limitó a apoyar una mano sobre su hombre y sonreírle con suavidad. Arlie tragó saliva y tocó de nuevo el collar. ¡Eso era!


    —¿Tengo que hacerlo aquí? —preguntó, sintiendo al bardo tras ella, no quería que fuera testigo que lo que iba a contar, no quería que escuchara sus palabras, que descubriera su verdad.


    —¿Ves algún otro sitio? —preguntó el Guardián alzando los brazos—. No hay más lugar para ti que este.


    —Yo... —comenzó a explicar nerviosa, respirando con rapidez, no quería que Vren la escuchara, pero no parecía quedarle más remedio, su confesión tendría que adelantarse—. Yo entré al templo de la Diosa a escondidas, era de noche y nadie hacía guardia en aquel lugar. Yo... —continuó inquieta, tragando saliva con dificultad—. Yo me llevé su collar. No quería hacerlo, pero ocurrió.


    El Guardián amplió su sonrisa, disfrutando del momento. 


    —Mentira—dijo señalándola con el dedo—, vil y flagrante mentira, alguien más sabe que lo hiciste, alguien más se enteró, no es un secreto.No me sirve.


    Los brazos de Arlie cayeron inertes a ambos costados y su boca se abrió con genuina sopresa, ¿alguien más sabía que lo había hecho?


    —No, no es posible —dijo comenzando a sentir un temor frío y muy real, una mentira más y su cara sería lo próximo qué vieran los viajeros al cruzar.


    —Un secreto que nadie más conozca, querida—pidió el Guardián—, pregúntale a tu compañero si tienes dudas.


    —Fui yo—dijo Vren apretando con suavidad el hombro de la joven—. Yo la vigilé para ver lo que hacía en el templo.


    —Bien, ¡bien!—exclamó el hombre aplaudiendo— tú nunca me decepcionas, siempre haces mi trabajo sencillo.


    —¡¿Tú?!—preguntó Arlie girando el cuerpo con brusquedad—. ¿Tú viste cómo entraba en el templo?


    —Secretos, secretos—tarareó el Guardián mientras miraba a la pareja divertido—. Todos los quieren, pero nadie los busca.


    —Te queda una oportunidad—murmuró Vren entre dientes. Clavo sus ojos en los de Arlie y le rogó con la mirada—, luego te lo explicaré todo, no es el momento, no te hundas en el lago por algo así.


    La joven tragó saliva y asintió con la cabeza, trató de templar su carácter impulsivo que demandaba explicaciones, y se centró en todo aquello que podría servir como respuesta. Sólo le quedaba una oportunidad, sólo una frase entre la libertad y la eternidad confinada en aquellas aguas. Negó con la cabeza, ausente, no quería convertirse en una de esas malditas cabezas flotantes.


    “Piensa”, se pedía a sí misma, “piensa”.


    Un liviano golpe en su pierna le hizo mirar hacia el suelo, hacia Musgo, que agitaba su cola, ajeno a lo que ocurría a su alrededor.


    —No sacrificaría nada por nadie, ni siquiera por un reino, a pesar de ser quien soy. No quiero y no estoy dispuesta—dijo Arlie por fin, pronunciando con lentitud cada una de las palabras—. No movería un sólo dedo por salvar a ninguno de los habitantes de Belendria —miró desafiante al Guardián y continuó con su respuesta—. No me importa lo que soy o lo que se espera de mí, sólo quiero terminar con todo esto y recuperar mi vida.Nadie me preguntó si estaba dispuesta a ser la Elegida, fueron otros los que tomaron la decisión por mi. Renegaría de mi título si me permitieran mantener los lujos con los que he vivido hasta ahora.


    —Una triste verdad, un corazón egoísta—contestó el Guardián mirándola con cierta melancolía—. Un secreto difícil pero que ha cumplido su función. Sabes —dijo bajando la voz—, los secretos desaparecen cuando se dicen en voz alta, cuando alguien más los escucha, y entonces dejan de ser secretos. —Miró hacia la bóveda de la cueva y rio sin motivo aparente—. Cuando te liberas de ellos, puedes empezar a cambiarlos, tal vez aún quede esperanza para ti.


    —No quiero esperanza, quiero cruzar al otro lado.


    —Por supuesto —afirmó el hombre guiñándole un ojo—, es lo que todos queréis, es lo que vosotros habéis conseguido, es lo que la Diosa desea.


    —¿Ya?—preguntó Arlie entre aliviada y sorprendida. Se sentía ligera y agotada, libre y algo culpable, había puesto en palabras, por primera vez, la parte más oscura de sus pensamientos. No se sentía orgullosa, pero no se arrepentía, una niña triste y solitaria no podía crecer para convertirse un persona amable y compasiva, capaz de dar su vida por la de los demás.


    —Secretos, secretos—volvió a canturrear el Guardián—. Secretos que castigan, que condenan, y que liberan las almas.


    —¿Podemos irnos ya?—pidió Arlie mirando al bardo.


    —Sí—contestó él volviendo a la barca—, sí.


    La joven lo miró con la cabeza ladeada y la confusión pintada en su rostro, antes de seguir sus pasos para montarse en la pequeña embarcación de madera. Había tristeza en los ojos de Vren, tristeza y decepción.


    —Secretos, secretos—seguía tarareando el Guardián con los brazos extendidos hacia el techo.


    Arlie mantuvo su vista fija en él hasta que la barca se adentró por otro túnel y la enorme y luminosa cueva desapareció de su visión.


    —Creo que hay algo que tienes que explicarme—dijo tratando de sonar amable, la tristeza en su mirada, minutos antes, le hacía sentir incómoda.


    —Creo que tú también—fue la respuesta de Vren.
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    —¿Quién eres en realidad?


    La voz de Arlie sonó vacía y libre de sentimientos, su tono neutro, ni muy alto ni demasiado bajo, contrastaba con el torrente de emociones que amenazaban con hacerle perder el control. Pero ella era una experta, sus hombros se habían inclinado ligeramente hacia delante y sus manos reposaban cruzadas sobre su regazo, una imagen de contención y serenidad que le estaba costando hasta su último pedazo de autocontrol.


    —Te he hecho una pregunta —exigió, manteniendo la calma—, es la tercera vez y aún no he obtenido ninguna respuesta.


    Sus ojos, fijos en Vren, daban pistas de la tormenta que se avecinaba, pero su interlocutor no parecía dar muestras de ser consciente de ellas.


    La joven soltó las manos y comenzó a trazar, de manera disimulada, pequeños círculos en su palma con el dedo pulgar.


    “Uno, dos tres”, repetía de manera casi obsesiva en su mente, “uno, dos tres”.


    Su carácter, impulsivo por naturaleza, necesitaba de una inusual fuerza de voluntad y algún que otro truco para mantenerse controlado. Aquella sólo era una manera de abstraerse para evitar ponerse a pegar gritos como una desquiciada.


    “Uno, dos, tres”.


    —Una desconsolada hija de comerciantes —dijo Vren arrastrando las palabras, sonriendo, sin hacerlo realmente—. Un matrimonio concertado.


    Arlie apretó los puños con fuerza, sus uñas se clavaron en la carne, pero el dolor fue bienvenido.


    —Me viste en el templo, sabes quién soy —dijo segura, no buscaba una confirmación, no la necesitaba—, lo sabes desde el principio.


    —Si —afirmó Vren sin florituras, no tenía sentido negar lo evidente.


    —Pero yo no sé quién eres tú —repitió Arlie alzando levemente la voz—. ¿Un bardo? —se preguntó sin esperar contestación—. ¿Un asesino? Tal vez ambos, quizá ninguno.


    La barca había llegado a su destino varios minutos atrás, pero a ninguno de los dos ocupantes pareció importarle, encallada junto a la orilla era la única testigo de los albores de aquella discusión.


    Musgo apoyó una pata sobre el borde y olisqueó el aire en busca de algo que llamara su atención, estiró la cola y torció las orejas en dirección al viento, ante él se abría un mundo completamente nuevo.


    —¿Por qué no contestas? —preguntó Arlie mordiéndose el labio inferior. No entendía el mutismo de su compañero, el mal estaba hecho, y parte de la verdad había salido a la luz, poco importaba contar el resto.


    Vren suspiró y se puso en pie, desestabilizando la barca.


    —¿Dónde crees que vas? —Arlie no había terminado, no iba a terminar hasta descubrir lo que estaba ocurriendo, agarró a su compañero de la pernera del pantalón y tiró hacia abajo con todas sus fuerzas—. Nadie sale de esta inmunda barca hasta que yo lo diga.


    —¿Es una orden, Fay? —preguntó Vren alzando una ceja, tratando de mantener el equilibrio. El título salió de sus labios como una burla, carente del respeto que solía acompañarlo.


    Se agachó hasta ponerse al nivel de Arlie y la cogió de las manos.


    —Es una orden —contestó la joven, ignorando el tono o las formas empleadas, no era el lugar y mucho menos el momento para preocuparse por eso.


    El bardo miró al cielo antes de fijar sus ojos de nuevo en la cara de su compañera. La media sonrisa que tanto le caracterizaba se dibujó en su rostro.


    —Soy todo lo que te conté —dijo despacio, con voz tenue—, ninguna mentira salió de mis labios, pero tampoco lo hizo toda la verdad.


    Arlie asintió, animándole a continuar con la mirada, necesitaba saber, estar segura de que pertenecía al bando correcto, de que Tresto no había sido el artífice de su encuentro.


    —Sirvo bajo las órdenes de aquel al que llamas Rey y te acompaño como parte de su encargo.


    La joven parpadeó, intentando asimilar la información, ¿trabajando para el Rey? ¿Encargo? No lo entendía, no tenía ningún sentido, ¿por qué haría el monarca algo así? Debía estar enterado de su huida, seguramente estaría al corriente de las mentiras de Tresto, pero no lo creía capaz de tomar ninguna decisión, menos la de mandar compañía a una prófuga de la justicia divina.


    —Su majestad... —comenzó a decir buscando la manera de expresar sus dudas, tratando de recuperarse de la sorpresa—. Me resulta algo... algo extraño... —Si Vren trabajaba realmente para el Rey debía cuidar sus palabras, a nadie le gustaba escuchar que el que daba las órdenes era un inútil, aunque lo fuera.


    —No lo crees capaz de actuar por sí mismo —dijo el bardo adelantándose a sus pensamientos—, no te preocupes, nadie lo hace.


    Vren volvió a ponerse en pie y salió de la barca con un salto, la arrastró con cuidado hasta sacar la mitad de la estructura fuera del agua y le ofreció una mano a su compañera.


    —Vamos —le pidió—, no creo que quieras estar todo el día ahí dentro.


    —Yo no... —murmuró Arlie incapaz de pensar en nada coherente. Aceptó la ayuda y recogió a Musgo antes de poner los pies fuera de la embarcación—. ¿Cómo sé que me estás diciendo la verdad? —preguntó cruzándose de brazos—. Que no es Tresto quién te envía.


    —Sigas viva, ¿no? —repuso el bardo—. La última vez que vi al Alto Sacerdote fue entre las ruinas del altar, mientras pedía entre gritos tu muerte a cualquiera que se acercara lo suficiente como para escucharle.


    Vren sacó un pequeño sello que llevaba colgando al cuello y se lo mostró, un semicírculo dorado con una complicada caligrafía negra.


    —Han ordenado mi muerte —susurró la joven acariciando con cuidado el símbolo, pertenecía a los hombres del Rey, no había duda—. ¿Ha sido él el que te ha enviado a matarme?


    —Protegerte —corrigió el bardo—, él es tu aliado, estaba al tanto de la situación, y te hubiera obligado a escapar si no te hubieras marchado tú por tu cuenta.


    —Pero, ¿por qué? —preguntó Arlie, seguía sin entender, sin encontrar un sentido a todo aquello—, él no pinta nada en la corte, no tiene ningún interés por lo que sucede en el reino, no entra en juegos de política y mucho menos con los sacerdotes.


    —Las apariencias —contestó Vren—, como la ropa, sólo muestran lo que nosotros queremos que muestren, son un arma como cualquier otra. ¿Por qué saliste de Palacio vestida como una plebeya?


    —Era la única forma de no llamar la atención. —Y Arlie entendió, pero aún le costaba creer en lo que estaba escuchando—. No parece la verdad, tus palabras... —dijo—. Es muy difícil... Nada de esto parece real, ¿por qué no me lo dijiste desde el principio?


    —Fue más divertido así —respondió el bardo con tono alegre—, se me ordenó no decir nada a no ser que fuera necesario. —La última frase de Vren sonó como una mala excusa.


    —¿Os lo habéis pasado bien? —Arlie empezaba a perder la calma que tanto trabajo le había costado mantener—. Tú, el Rey, ¿cuántos más? ¿Con qué fin?


    —Tú soberano tiene sus propios motivos.


    —Sus... —La joven tragó saliva con dificultad mientras notaba como su control escapaba poco a poco de su voluntad—. ¡¿Sus motivos?! ¿No pensó en informarme? —preguntó cargando su tono de ironía—. ¿En comunicarme que planeaban matarme? ¿Qué me iba a mandar un escolta?


    —Hay planes que no pueden ser discutidos con cualquiera. Ya te he dicho que tiene sus motivos —repitió Vren con calma.


    —¿Con cualquiera? —preguntó Arlie ofendida—. ¿Yo soy cualquiera? ¿Mi vida es la de una cualquiera?


    —A juzgar por tu confesión de hace un rato, no lo dudaría. —Las palabras del bardo iban cargadas con decepción.


    —¡Eso no importa! —exclamó la joven dando un pisotón en el suelo—. ¡Sigo siendo la maldita Elegida! ¡Estamos hablando de mi vida!


    —Y por eso estoy aquí, el Rey no dejaría que te ocurriera nada, yo tampoco.


    —El Rey pudo haberme hecho partícipe de su plan.


    —Ya te he dicho que tie...


    —¡Me dan igual sus motivos! —Le cortó Arlie—. Me da igual todo, las excusas me son indiferentes, sobre todo cuando es mi vida la que está en la palestra. ¿También tiene un motivo para obligarte a acompañarme hasta Brezna?


    —No te entiendo —contestó Vren mirándola con seriedad.


    —Oh, sí que lo haces —aseguró la joven acompañándose de una sonora carcajada—. ¿Crees que soy estúpida? Vamos a llevar a la pobre y tonta Elegida hasta Brezna —dijo imitando la voz del monarca—. Vayamos allí y descubramos a la nueva, luego podremos decidir con cuál quedarnos.


    —Pero, ¿qué tonterías estás diciendo? —preguntó el bardo con un gesto de confusión en su cara—. El Rey me pidió que te acompañara allá donde fueras, Brezna fue una elección inteligente, cuando supimos que ese era tu destino, decidimos que sería una buena idea investigar lo que está ocurriendo allí —Vren se llevó una mano a la nuca, ligeramente incómodo—. Acompañarte mientras él se encarga de todo en Palacio. —Vren se acercó a Arlie despacio, suavizando su tono—. Yo nunca te haría daño, mi misión es protegerte, no acabar contigo.


    La joven dio varios pasos hacia atrás, recuperando la distancia que la separaba de su compañero.


    —¿Y no me matarás en Brezna? —preguntó agarrando un mechón de pelo para retorcerlo entre sus dedos.


    —No tengo ningún interés —respondió Vren—. Sólo devolverte a la corte cuando todo haya pasado, sana y salva.


    —Cuando todo haya pasado —repitió Arlie—. Como si fuera una niña pequeña, incapaz de tomar decisiones, de actuar por sí misma.


    —¿No es lo que has hecho hasta ahora? —preguntó el bardo cruzando sus brazos—. Tú le reprochas al Rey los mismos defectos de los que adoleces.


    —A mí no se me encomendó gobernar un reino —respondió la joven cerrando los puños.


    —No —coincidió Vren—, se te ordenó protegerlo. Y no pareces muy por la labor.


    —Eso no tiene nada que ver contigo.


    —Tiene todo que ver. ¿Por qué te crees que estoy aquí? ¿Por qué piensas que el Rey quiere protegerte a toda costa?


    Arlie se dio la vuelta y comenzó a caminar en círculos, mirando hacia un punto fijo en el suelo, una pequeña flor blanca de aspecto aterciopelado y pétalos largos y finos.


    Se sentía dolida y traicionada. Traicionada por la única persona a la que había creído ajena a las intrigas de los sacerdotes, su único aliado en aquella corte fría y superficial.


    —¡No me importa! —gritó—. ¡No me importa! ¡No me importa!


    Se paró en seco y tironeó del collar con fuerza.


    —Dices que queréis ayudarme, pero ignoráis mi opinión al respecto.


    —¿Y de qué sirve tu opinión? —preguntó Vren entrecerrando los ojos—. La de la Elegida que reniega de sus funciones, que vendería a su reino por una vida de lujos y comodidades. ¿Por qué debería importarnos?


    —No tienes ni la menor idea... —dijo Arlie con calma, con la misma que precede una tempestad—. ¡Mira!


    La joven elevó su mano y le mostró la palma.


    —Aún sigo marcada —continuó, con un dedo señaló el collar—, y porto el símbolo que lo demuestra, mientras sea así yo soy la Elegida, y mientras sea la Elegida me debéis respeto y lealtad.


    Vren se acercó de nuevo a ella y agarró su mano con suavidad.


    —El respeto es algo que se gana, Fay —dijo posando un dedo sobre el tatuaje—, y la lealtad siempre viene con un precio. La única marioneta en la Corte, durante todos estos años, has sido tú.


    Arlie retiró la mano con fuerza, ya no podía más, notaba como su carácter escapaba a su control, liberando toda la frustración y rabia que tenía acumulada.


    Un grito lleno de furia salió de su garganta y sus ojos buscaron algún objeto para descargar su ira.


    —¡¿Os creéis muy importantes?! —preguntó segundos antes de coger una piedra sobre el suelo—. ¡No sois mejores que Tresto! ¡No sois mejores que esos malditos sacerdotes que sólo dedican su tiempo a conspirar! —Arrojó la piedra contra Vren, pero el bardo se apartó con un movimiento ágil.


    Arlie agarró otra piedra, gritando enfurecida contra todo lo que su corazón demandaba.


    —¡Os habéis reído a mi costa! ¡Me habéis traicionado! ¡El Rey me ha traicionado!


    Siguió arrojando piedras contra su compañero hasta que Vren decidió parar su diatriba agarrándola por las muñecas.


    —La Corte se te queda muy grande, cielo —susurró—, a veces es mejor dejar que los mayores tomen las decisiones.


    Arlie intentó zafarse del agarré, sin éxito, y forcejeó durante varios segundos antes de hablar de nuevo.


    —Todos me necesitan —dijo entre dientes—, yo soy la Elegida, soy la persona más importante de este condenado Reino.


    —¿Lo eres? —preguntó Vren con la mirada ensombrecida—. Por suerte para ti, el Rey así lo piensa, sé una chica lista y acepta su ayuda, mi ayuda.


    El enfado de Arlie creció en su interior, y con él una poderosa furia envuelta en llamas y fuego. Sus ojos chisporrotearon amenazantes.


    —A mí nadie me dice lo que tengo que hacer.
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    El enfado de Arlie crecía con la certeza de que toda su vida, hasta ese preciso instante, había estado rodeada de mentiras. Incapaz de razonar de manera calmada, como cualquiera hubiera esperado de su posición, abrió la boca y gritó tan fuerte como le permitieron sus pulmones y su garganta. No le importó el lugar, la compañía o el peligro al que podía exponerse, sólo quería desahogarse, llorar y perder el control, dejarse llevar por los sentimientos reprimidos y olvidarse de como las verdades se desvanecían a su alrededor, dejando sólo dudas e inseguridades. Tenía todo el derecho del mundo a estar enfadada, a sentirse traicionada, a expresar la frustración que amenazaba con quitarle el aire.


    Cayó al suelo de rodillas, con los ojos cerrados y una mano sobre la frente, los gritos habían dado paso a un llanto suave e irregular. Su mente, incapaz de asimilar la verdad, se había quedado en blanco, mientras sus pensamientos volaban sin rumbo entre el caos y la negación.


    Piensas que no puedes confiar en nadie, que tu existencia se desmorona.


    Arlie sintió la voz retumbando en su cabeza y el calor rodeando su cuerpo. No sabía de donde venía ni a quién pertenecía, no le importaba, se limitó a respirar con profundidad y a dejarse envolver por la cálida sensación.


    Y aunque creas lo contrario, no estás sola, yo camino a tu lado.


    “Sí”, pensó, “sí estoy sola”. Pero no le importaba, siempre lo había estado y había llegado a sentirse cómoda con ello, a veces incluso lo prefería. La soledad a menudo evitaba las compañías indeseadas.


    Déjame ayudarte, deja que te guíe, yo puedo devolverte lo que tanto ansías.


    Las palabras resonaron dentro de ella, cómo un eco de su conciencia, sin un dueño visible, tal vez producto de su imaginación. Se rio, incapaz de creer que alguien quisiera ayudarle, tenderle una mano, allanar su camino sin pedir algo a cambio. Su egoísmo no era más que un reflejo de lo vivido en la corte, una imitación de todos los que la habían rodeado, nadie se preocupaba por los demás, ¿por qué debería hacerlo ella? Había aprendido, tiempo atrás, que sólo contaba consigo misma para enfrentarse al mundo.


    Déjame...


    Sonrió de nuevo, abriendo los ojos.


    “Claro” se dijo, convencida de que la voz no era más que una ilusión, un delirio de su mente. “¿Qué puedo perder?”


    Todo será mucho más sencillo. Tú, yo y el mundo a nuestros pies.


    Un calor repentino, más intenso que antes, recorrió su cuerpo, activando sus sentidos y concentrándose en sus manos. El fuego parecía fundirse con la sangre y su cabeza comenzaba a perderse en las profundidades del abismo negro de la inconsciencia.


    —¡No! —gritó Arlie de repente, segundos antes de dejarse llevar por completo, su mano quemaba, el tatuaje ardía—. ¡No! Esa maldita... —dijo entre dientes, incapaz de terminar la frase. El dolor era insoportable.


    Vren corrió a su lado y se agachó junto a ella, agarró con suavidad su muñeca y se concentró en las llamaradas ambarinas de los ojos de la joven.


    —¿Qué ocurre? —preguntó sujetándola con más fuerza.


    —Cree que puede controlarme, que es capaz de encerrar mi poder eternamente, pero se equivoca, mataré a la herramienta y seré libre.


    —¿De quién hablas?—preguntó el bardo con preocupación, no entendía lo que estaba ocurriendo, a quién se dirigía la joven, quién era.


    —Todos pagaréis —contestó Arlie mirándole fijamente, ignorando su pregunta—, pronto romperé las cadenas que me atan y pagaréis, todos y cada uno de vosotros. Yo liberaré al mundo y no habrá fuerza sobre la Gran Esfera que sea capaz de detenerme, pero primero acabaré con ella.


    La joven pronunció las palabras mientras apretaba el puño con fuerza, el dolor comenzaba a extenderse y su respiración se entrecortaba, quedaba poco tiempo, la Bruja había hecho bien su trabajo.


    —Pagaréis—repitió una última vez antes de cerrar los ojos.


    Su cuerpo perdió la fuerza que lo sostenía y cayó laxo hacia el suelo, los rápidos reflejos de Vren fueron los únicos que impidieron que golpeara la tierra. El bardo se sentó y la recostó contra su pecho, tratando de comprender lo que acababa de suceder, el tatuaje aún brillaba con fuerza en su mano, como un recordatorio constante de la realidad que los unía. Sospechaba que no era Arlie la que había hablado hacía apenas unos segundos, pero no tenía modo de saber qué o quién se había apoderado de ella.


    Vren resopló, por primera vez desde que había aceptado el encargo del Rey se sentía sin fuerzas ni ganas para cumplirlo, él era un asesino, no un escolta de muchachas perdidas, esta no era su guerra, no tampoco su historia. Estaba desperdiciando su vida y sus habilidades en aquel lugar, luchando por algo en lo que sólo creía su soberano.


    El único motivo que lo había colocado bajo las órdenes del monarca era la estúpida deuda que su padre había contraído años atrás y que ahora, demasiado mayor, era incapaz de cumplir. Por eso había sido él, ajeno por completo al devenir de la corte, el encargado de custodiar el bien más valioso del reino.


    Apretó con suavidad el cuello de Arlie, comprobando lo sencillo que sería matarla, acabar con su vida, desaparecer y dejar al Rey sin su preciada Elegida. Colocó dos dedos bajo su mandíbula para sentir su pulso, parecía tan humana como el resto, igual de mortal e indefensa. Retiró la mano para coger un mechón de su pelo, sonrió y se lo llevó a los labios, no tenía interés alguno en despertar la ira de la Diosa, mucho menos la de la mano que tenía que pagarle.


    Había intentado odiar a la joven, orgullosa y egoísta como era, pero al verla derrumbarse frente a él, completamente rota, no había tenido valor para criticarla, para sentir desprecio por ella, para echarle en cara su apatía. Recordó entonces las pocas veces que la había visto en Palacio, silenciosa y seria, como una muñeca vacía y sin vida, y sintió pena, por la Elegida, por el mundo y por todos aquellos que no eran capaces de escapar de su destino. Miró sus ojos cerrados y su expresión tranquila, ¿de verdad prefería volver a su vida de antes?


    Vren negó con la cabeza, incapaz de entender por qué alguien renunciaría a la libertad que le ha sido concedida, porqué renegaría de un regalo tan valioso. Miró hacia el cielo y trató de mover a la joven para despertarla, necesitaba explicaciones, entender que había sucedido, no era la primera vez y quería estar preparado por si resultaba no ser la última. 


    Cuando Arlie abrió los ojos de nuevo el calor había desaparecido por completo y el dolor se había convertido en una ligera molestia en su mano, parpadeó un par de veces hasta darse cuenta de que la sombra oscura sobre ella era la cabeza de Vren. Con la memoria fresca y los recuerdos aún vívidos en su mente protestó y trató de moverse, pero el bardo la mantenía sujeta con fuerza.


    —Suéltame—le pidió. No tenía ganas de pelear, ni siquiera estaba enfadada, sólo quería sentarse en una esquina, abrazar a Musgo y olvidarse del mundo, penar sola y en silencio, como acostumbraba.


    —Aún no—contestó Vren pegándola aún más contra su pecho—, primero necesito que me resuelvas una duda.


    Arlie estaba tan cansada que no protestó, se limitó a asentir con la cabeza y a buscar una posición más cómoda, le diría lo que fuera necesario para que la dejara tranquila.


    —Lo intentaré —dijo mientras buscaba a Musgo con la mirada.


    —Quiero que me hables de lo que acaba de ocurrir —pidió Vren susurrando junto a su oído—, que me cuentes todo lo que recuerdes.


    La joven lo miró extrañada.


    —¿A qué te refieres? —preguntó confundida.


    —Antes de abrir los ojos, después de caer al suelo, ¿qué sentiste?


    —Estaba enfadada —contestó la joven— sentí rabia, ira, frustración.


    —¿Y después?


    —Después... Yo no sentí nada más —respondió Arlie recelosa, ¿acaso Vren también había escuchado la voz? No lo creía, y tampoco podía contárselo, al menos si quería mantener su estatus de persona cuerda. Sólo los locos escuchan voces en sus cabezas, los desquiciados y los sacerdotes, y ella no pertenecía a ninguno de los dos grupos, ni tenía interés alguno en hacerlo—. Bueno... Tal vez... Mi mano —dijo mostrando su palma—, me dolía mucho.


    —¿Sólo eso?


    —Si—afirmó la joven, no quería dar más explicaciones, aquello tendría que ser suficiente—, el tatuaje me quemaba, quizá todo mi enfado haya escapado por ahí.


    Vren permaneció callado durante varios segundos, debatiéndose entre continuar preguntando o terminar con el interrogatorio que había comenzado. Acabó eligiendo la última opción, dejando la búsqueda para más adelante, y se puso en pie, ofreciendo su mano a Arlie.


    —Nos queda un viaje muy largo por delante—dijo tratando de sonar amigable, aún debía cumplir con las órdenes del Rey—, y tenemos que hacerlo juntos, creo que lo mejor será olvidarlo todo y comenzar desde el principio.


    Arlie lo miró reticente, poniendo en duda la sinceridad de sus palabras, pero consciente de la lógica escondida en ellas.


    —Supongo que es una buena idea —contestó acompañándose por un sonoro suspiro, aceptó la mano tendida y dibujó en su cara una sonrisa demasiado forzada para parecer real.


    Ambos compartían culpa y delito, ignorar el pasado iba a ser difícil pero necesario. Al menos ahora tenía la certeza de que el bardo no planeaba deshacerse de ella y de que podría serle de ayuda al llegar a Brezna, un asesino siempre era un buen compañero cuando al final del camino aguardaba la muerte.


    —Podrás preguntarle al Rey cuando vuelvas—añadió Vren volviendo al tono alegre que lo había caracterizado durante la mayor parte del viaje—. Estoy convencido de que te dará tantas explicaciones como le pidas.


    —Dudo que lo haga—contestó Arlie deteniéndose a mirar a su alrededor—, o me lo habría contado todo mucho antes. ¿Dónde estamos?—preguntó tratando de cambiar de tema, no quería seguir hablando del monarca, prefería olvidar a aquel ser vil y traicionero al que un día consideró un aliado.


    —Hemos cruzado la frontera por el este.


    —Y eso debería decirme donde estamos—murmuró la joven sin tener ni idea de lo que significaba, para ella todas las fronteras llevaban hacia el mismo lugar, lo desconocido.


    —Veo que tus años en el Templo no han servido de mucho—dijo Vren tras escucharla.


    Arlie se encogió de hombros, resignada ante la obviedad, su educación había sido puramente religiosa, había pasado años memorizando todos y cada uno de los cánticos y libros de la Diosa, conocía las costumbres y ritos a la perfección, podía entender la antigua lengua de los primeros habitantes, descifrar las señales ocultas en el cielo, pero ignoraba el resto, carecía de cualquier conocimiento práctico sobre la vida real.


    —Esos condenados sacerdotes no valen lo que cuesta mantenerlos. —Fue la respuesta del bardo ante el silencio de su compañera—. Recuérdame que te enseñe uno de mis mapas por el camino. Esto—dijo señalando al frente—, es Miralae, hogar del presente, del pasado y del futuro.


    —Y del Dios del Tiempo —contestó Arlie en voz baja, sabía a quién pertenecía aquel lugar, al menos eso si lo había aprendido—. Hemos entrado en el territorio de Siál, el escritor de profecías.


    —Ya veo que no está todo perdido—dijo Vren guiñándole un ojo—, la influencia de Aeira desapareció cuando cruzamos la frontera, la magia se diluye fuera de sus dominios.


    Arlie apenas le escuchaba, se encontraba demasiado ensimismada pensando en todas las posibilidades que se abrían ante ella. Una pequeña sonrisa apareció en su cara, y una diminuta chispa de esperanza se encendió en su interior, tal vez allí alguien pudiera confirmar su verdad, al fin y al cabo, había sido Siál el que había grabado en piedra su festino. Si conseguía encontrar a los protegidos del Dios, a los Senjha, podría proponerles un trato, ellos serían capaces de hacer entrar en razón a Tresto, de hacerle ver su equivocación.


    —Debemos buscar un templo—dijo tomando el único camino que se abría ante ellos, sabía tomado una decisión y estaba deseando ponerse en marcha cuanto antes—.


    —¿Y si el Alto Sacerdote les ha advertido?—preguntó el bardo intuyendo los planes de su compañera, no era muy difícil imaginar lo que estaba pasando por su cabeza.


    —Tresto no tiene poder aquí, no en este reino —dijo la joven sin sentirse del todo segura.


    —Eso no puedes saberlo, tu huida se ha convertido en el gran acontecimiento de los últimos años, en la noticia de la que todos hablan.


    —Necesito ir al templo—pidió Arlie, implorando con la mirada—. Si ellos, si los Senjha acceden, no será necesario viajar hasta Brezna.


    —No puedo permitir que te expongas de esa manera—dijo Vren cruzándose de brazos, ignorando el temor a romper la frágil tregua que parecían haber firmado—. Y no voy a dejar que vayas sola—continuó, adelantándose a la siguiente petición de la joven.


    —No puedes impedírmelo—respondió Arlie lanzando el desafío, copiando la postura del bardo.


    —¿Quieres comprobarlo?—preguntó Vren levantando una ceja y mirando a su contrincante con un leve aire de diversión—. Estaré encantado de hacerte una demostración privada.


    Arlie entrecerró los ojos, consciente de las escasas probabilidades que tendría de salir victoriosa en un enfrentamiento contra él.


    —Tú ganas—dijo acompañando sus palabras de un bufido poco elegante. Buscaría la oportunidad para escabullirse y visitar el primer templo con el que se cruzaran, y lo haría sin mencionar una palabra más sobre el tema—. Es mucho mejor que me acompañes hasta Brezna.


    —Tus deseos son órdenes para mí —contestó Vren con la sonrisa del que se sabe ganador de la contienda.
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    Miralae se diferenciaba del resto de reinos de la Gran Esfera en un hecho fundamental, allí los acólitos del Dios del Tiempo no veían mermado su poder ni influencia por culpa de una figura tan nimia e intrascendente como la monarquía. No había teatro ni trono, hacía años que los ciudadanos se habían cansado de la pantomima y, apoyados por el sector religioso más radical, habían decidido acabar con cualquier rastro de la dinastía que un día fingió gobernar los dominios del tiempo.


    El vasto estado teocrático se dirigía desde la capital por un selecto grupo de sacerdotes que, marcados por el Dios, hacían y deshacían a su antojo, no existía más autoridad que la suya, ni nadie que pudiera hacerles sombra, al menos no sobre la tierra que delimitaban las fronteras. Sus hilos de poder llegaban hasta los territorios más remotos, gestionados por pequeñas administraciones en manos de sus subordinados más fieles, una minuciosa y cuidada red que no dejaba un sólo rincón fuera de su influjo. Nada en aquel lugar pasaba desapercibido, nada se escapaba de su férreo control, ni podía esconderse de su mirada atemporal.


    Arlie y Vren caminaban, como cualquier otro viajero que se adentrara en esas tierras, por uno de los numerosos senderos pavimentados que conectaban todas las urbes del estado. Se habían alejado de la frontera a buen ritmo, tratando de dejar atrás el dantesco lago y los malos recuerdos, huyendo de verdades que harían temblar hasta al carácter más firme, dispuestos a cumplir con la palabra dada. Poco quedaba ya de la impetuosa discusión, sólo suspiros al aire y alguna mirada tocada por el desencanto.


    La joven Elegida acariciaba el collar de manera ausente, costumbre adquirida al inicio del viaje y que no parecía querer abandonar, sus pensamientos fluían rápidos por su mente, mostrándole todas las nuevas posibilidades que se abrían ante ella. Seguía perpleja por el reciente descubrimiento, desconcertada y confundida, pero empezaba a normalizar la inesperada revelación, a buscar la manera de convertirla en algo útil y beneficioso.


    Caminaba cabizbaja y en silencio, sin apenas reparar en su entorno, si hubiera mirado más allá de la punta de sus pies, si hubiera levantado la vista para fijarse en todo lo que la rodeaba en ese momento, se habría dejado cautivar por la austera e insólita belleza que caracterizaba al paisaje de la frontera, por los árboles altos y espigados de ligero tono borgoña, por las hiedras blancas que los abrazaban, y por el suave verde que cubría el suelo, pero su cabeza gacha y su mente distraída le impidieron disfrutar de ese momento y la escena, como el tiempo, se diluyó olvidada a su espalda para no regresar jamás.


    Miralae era un lugar curioso, cambiante e indudablemente anodino si se le comparaba, de manera poco compasiva, con el esplendor de la vecina Belendria, tierra de magia y peligros. Siál apenas había dedicado tiempo a su creación, no lo había creído necesario, nada vivo dura eternamente y aquello que no es eterno no merece la prerrogativa de un dios, sólo su condescendencia. Muchos lo consideraban la deidad más inalcanzable, la más fría y colérica, y desconfiaban de todos los que lo veneraban, pero es cierto que las personas que deciden adorar algo tan efímero y eterno como el tiempo tienden a situar su lealtad en aquello que les da poder, no consuelo.


    La noche llegaba con imperturbable certeza, oscureciendo el cielo y borrando las sombras de los viajeros, la temperatura comenzó a descender y el despertar de las aves nocturnas llenó el aire de cantos y graznidos.


    —No hay...—dijo Arlie rompiendo el silencio que arrastraban desde su acalorada disputa—. ¿No hay nada aquí que pueda matarnos?


    La joven no podía evitar acordarse de los segadores, de las figuras negras y encapuchadas que ya poblaban parte de sus pesadillas.


    —No—contestó Vren con una mueca divertida—, nadie tiene interés alguno en el Hogar del Tiempo, sólo un loco trataría de arrebatarlo por la fuerza, no necesita protección.


    —Entonces, ¿estamos a salvo?—volvió a preguntar Arlie para asegurarse. No quería sorpresas, mucho menos del tipo que podía acabar con su apreciada vida.


    —No hay ningún espíritu vengativo acechando entre las sombras—aseguró el bardo—, los únicos que pueden dañarte caminan y respiran igual que tú y yo, y por ellos no debes preocuparte.


    Arlie asintió y se frotó los brazos con energía, notaba como el frío cubría su piel, apenas protegida por las finas ropas que le había regalado la Bruja. Vren notó el gesto y se deshizo del pañuelo que llevaba alrededor del cuello.


    —Deberíamos llegar pronto al primer pueblo—le dijo mientras colocaba la prenda cubriendo sus hombros—, descansaremos en la posada, espero que está vez seas capaz de comportarte —bromeó acompañándose por una sonrisa burlona—. No quiero tener que recogerte en una prisión, aquí no son tan cómodas como en Aszor.


    Arlie abrió la boca y la cerró al momento, negándose a caer en la provocación.


    —Trataré de mantenerme alejada de los clientes problemáticos—dijo alzando una ceja—, no quiero cargar de nuevo con la culpa de alguien más—. Sonrió con suficiencia y acarició la suave tela del pañuelo—. Gracias —susurró bajando la vista.


    Vren rio y aceleró la marcha, si tenían algo de suerte podrían llegar a su primera parada antes de que la noche se hubiera cerrado por completo sobre ellos. No le temía a la oscuridad, pero si a lo engañosos que se convertían los caminos cuando la luz dejaba de alumbrar sus adoquines.


    ❖❖❖


    Calban era el primer gran pueblo después de la frontera, la primera villa con la que se cruzaban los pocos viajeros que se decidían a salir de Belendria en busca de aventuras o precios más competitivos para el comercio. A pesar de ser una población grande y en constante crecimiento, la lentitud burocrática y la excesiva carga administrativa le obligaban a mantener la dudosa denominación de pueblo, designación que enfurecía a la mayoría de sus habitantes, acérrimos defensores de su status de ciudad.


    La modesta urbe era un lugar tranquilo y apacible, con bajos índices de criminalidad y una actividad comercial que rivalizaba con sus hermanas más grandes e importantes. Contaba con dos templos y un pequeño monasterio, retirado, para permitir a sus moradores una concentración total en sus prácticas religiosas.


    La posada a la que se refería Vren se encontraba en una de las plazas de las afueras, alejada del bullicioso centro y de los altos precios de las zonas más concurridas. Era un edificio de tres plantas, construido con piedra gris cortada y madera tan oscura como el fondo de un pozo, no parecía encontrarse en mal estado ni albergar negocios de mala muerte en su interior, al menos no lo parecía, para alivio de la joven.


    Arlie se detuvo en la puerta, dubitativa, los recuerdos que guardaba de las dos últimas posadas que había visitado la obligaban a replantearse entrar en una tercera. Ella, que había prometido no volver a poner un pie en ese tipo de establecimientos.


    —El tiempo es amable con aquellos que aceptan su lento devenir.


    La voz sonó tras ella acompañada por una serie de golpes secos y repetitivos, Vren fue el primero en darse la vuelta, localizando sin problemas al dueño de la sentencia.


    Un señor mayor, alto y bastante desgarbado, se dirigía hacia ellos con caminar calmo e irregular. Las luces de la plaza dejaban ver su túnica de sacerdote, su tosco bastón de madera y su mirada intensa y profética.


    La joven miró al cielo y suspiró.


    “¡Otra vez no!”, gritó en su interior, sin entender por qué tenía que cruzarse con todos los perturbados que habitaban la Gran Esfera.


    El pausado transitar del sacerdote no le impidió llegar hasta los dos viajeros, que permanecían quietos frente a la puerta de la posada, a la espera de lo que pudiera ocurrir.


    —El tiempo también es generoso con aquello que lo cultivan.


    Arlie lo miró, seria y pensativa, ahora podía ver con claridad su rostro arrugado y sus ojos grises, la túnica ricamente bordaba y los símbolos que mostraban la importancia de su rango. Era fácil apreciar las similitudes entre el anciano y los sacerdotes con los que se había criado. Tal vez él pudiera ayudarle, tal vez tuviera una respuesta a su pregunta.


    —No adoro a tu Dios—dijo con calma, midiendo sus palabras—, pero necesito su consejo.


    Vren se tensó junto a ella, no sabían quién era aquel hombre y desconocían sus intenciones, tenía que estar preparado para cualquier posibilidad.


    —Cuidado—susurró mientras se adelantaba para cubrir parte del cuerpo de Arlie.


    El sacerdote se acercó aún más a ellos, quedándose a pocos metros de distancia.


    —Incluso lo eterno es capaz de cambiar—dijo señalando el collar de la joven—, lo único inmutable es el pasado.


    —Yo...—comenzó Arlie—. Yo necesito hacerle una pregunta.—Tragó saliva y se adelantó un par de pasos.


    El anciano sonrió al ver la inseguridad dibujada en su rostro.


    —Todas las preguntas tienen respuesta, pero no siempre llegan cuando las buscamos—dijo dando media vuelta dispuesto a alejarse por el mismo lugar por el que había llegado.


    —¡Espera!—gritó Arlie extendiendo el brazo hacia él.


    —El tiempo es capaz de horadar hasta la piedra más dura—contestó el sacerdote volviendo la cabeza una última vez antes de marcharse—. El futuro trae cambios que nadie espera, el presente avisa, pero nadie escucha.


    La joven lo vio caminar y desaparecer entre las sombras sin poder moverse de su sitio, se había marchado tan lento y misterioso como había llegado y Arlie no había podido hacer nada para detenerlo, se había quedado petrificada, sin poder hablar o moverse.


    —Creo que ya ha sido bastante por hoy—dijo Vren abriendo la puerta con un movimiento rápido, él parecía ajeno a la fugaz parálisis de su compañera—. Tanta conversación en clave ha terminado por agotarme. Vamos—pidió, adentrándose en el luminoso salón de la taberna.


    Arlie permaneció unos segundos más en silencio, perdida en la oscuridad. ¿Podía creer las palabras del anciano o era un simple charlatán? La quietud pareció abandonar su cuerpo, permitiéndole moverse de nuevo.


    —¡Ahh! —exclamó en voz baja, confundida y enfadada por no haber podido formular su pregunta—. Ese maldito viejo pretencioso ni siquiera me ha dejado hablar.


    Maldijo un par de veces más y siguió al bardo al interior del edificio, la habitación era amplia y cálida, con gente de todas las edades y alguna pequeña familia que se preparaba para la cena. Recorrió la estancia con la mirada y le pidió a la Diosa una noche libre de problemas. Encontró a su compañero junto a la barra, y se acercó con cuidado de no cruzar su mirada con la de nadie en aquel lugar.


    —Sí—escuchó que le decía Vren a la dueña del establecimiento—, será suficiente.


    —Buenas noches, niña—saludó la tabernera cuando Arlie se acercó.


    —Buenas noches—contestó la aludida molesta. Aquella mujer no era demasiado mayor, no lo suficiente como para llamarla niña, pero decidió dejarlo pasar, estaba demasiado cansada.


    —Nos quedan varias habitaciones —continuó la señora dirigiéndose de nuevo al bardo—, pero esta es la más tranquila—dijo colocando una llave sobre el mostrador de madera.


    —¿Una habitación?—preguntó Arlie sin ganas. Sabía que debía dar gracias por haber encontrado un sitio cálido y cómodo para pasar la noche, pero detestaba compartir, sobre todo algo tan privado como una habitación.


    —Sí, una habitación—contestó Vren.


    —¿Una sola cama?—volvió a preguntar Arlie.


    —Sí—volvió a contestar Vren—, una sola cama.


    El sonoro resoplido de la joven fue acompañado por una frase inteligible. ¿Por qué tenía que compartir también la cama? Ahora que por fin habían encontrado un lugar decente donde dormir.


    —¿Tienes dinero?—preguntó el bardo divertido.


    —No—contestó Arlie en voz baja.


    —Entonces no tienes voto en este asunto. Haber pensado en las contingencias de tu viaje antes de decidir marcharte con lo puesto.


    —No tuve muchas opciones.


    —Bueno, ese no es mi problema.


    —Pero el Rey...—insistió la joven.


    —El Rey no ha previsto que vivamos como él, tendrás que conformarte con lo que hay, y lo que hay es esta habitación—zanjó Vren.


    —Bien—dijo Arlie cogiendo las llaves—, no estoy acostumbrada a compartir—afirmó exagerando un bostezo—, así que espero que seas consciente de las consecuencias.


    La joven sólo escuchó una risa a su espalda mientras seguía las indicaciones que le gritaba la tabernera.


    La habitación seguía el patrón de la taberna, era acogedora y cálida, de líneas sencillas y muebles simples. Arlie se quitó las botas, se tumbó en la cama tratando de ocupar todo el espacio que le fuera posible y se quedó dormida al instante, no se molestó en quitarse la chaqueta o el pañuelo que había colocado alrededor de su cuello, su cuerpo dejó de pertenecerle desde el mismo momento que tocó el blando colchón y todo el cansancio acumulado apareció de golpe para llevarla al lejano mundo de los sueños.


    Vren se apoyó contra el quicio de la puerta y no puedo evitar sonreír al ver la imagen frente a él, la joven, profundamente dormida, ocupaba más de la mitad de la cama, Musgo, que abrió un ojo al escucharle llegar, había reclamado el trozo restante como suyo.


    Se movió con cuidado y silencio, agachándose junto a Arlie, colocó con suavidad un mechón de pelo tras su oreja y la contempló durante varios segundos.


    —Tu destino, cielo, ha dejado de estar en tus manos—dijo mientras le daba un ligero beso en la frente y apartaba con cuidado a Musgo para poder hacerse con un sitio, pequeño, en la cama.
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    La noche se había cerrado por completo sobre Calban, dejando a los pequeños farolillos que decoraban las calles como única fuente de iluminación. Nada amenazaba el descanso nocturno de los moradores de la urbe y la mayoría dormían, cómodamente, ignorando a la ilustre viajera que compartía su reposo.


    Vren, tumbado sobre la cama, se removía inquieto, sumido en un sueño ligero que lo mantenía más despierto que dormido. No había placidez o tranquilidad en su descanso, su mente deambulaba agitada por el limbo de la semiinconsciencia, atada a la realidad por un molesto hilo que trataba de advertirle del extraño comportamiento de la joven acomodada junto a él.


    El bardo abrió los ojos con sorpresa al notar el súbito peso encima de su estómago, Arlie se había colocado a horcajadas sobre él buscando, frenéticamente, el escondite de su daga. Sintió sus manos alrededor de su cintura, de su cuello y de su pecho, quiso preguntar qué estaba haciendo, qué quería, pero las palabras parecían haber quedado atascadas en su garganta.


    —¡Aquí está!—exclamó la joven triunfante al sostener el afilado objeto entre las manos, con un ágil movimiento se levantó y saltó hacia el suelo, mirando el puñal con oscura fascinación—. Se acabó tu control, Bruja—susurró entre carcajadas.


    La inusual lentitud de Vren le impidió reaccionar a tiempo, obligándole a observar atónito la aterradora escena que comenzaba a desarrollarse frente a él.


    Arlie permanecía en pie, con los ojos cerrados y una macabra sonrisa en el rostro, un viento cálido, suave y casi imperceptible, movía los mechones sueltos de su pelo, y una de sus manos aferraba con fuerza el pequeño cuchillo.


    —Libre—murmuró la joven antes de abrir los ojos con fuerza.


    Su mano, firme y dispuesta, obligó a la daga a descender sobre su muñeca, cortando la blanca piel con un movimiento limpio y certero.


    —Libre—murmuró de nuevo.


    El filo volvió a caer sobre el corte, agrandando y profundizando la herida, la sangre, oscura y brillante, se derramaba sobre el suelo extendiéndose en una mancha carmesí.


    —Libre—dijo Arlie una tercera vez elevando levemente la voz.


    Sonrió, saboreando el dolor y la vida, necesitaba deshacerse del tatuaje, desterrar el control de la Bruja, liberarse de las cadenas que ataban su poder y lo limitaban en aquel pequeño cuerpo. Si el precio a pagar era una simple mano, lo pagaría con gusto.


    —¡Para!—gritó Vren, poniéndose en movimiento, sujetando a la joven con fuerza, agarrando su brazo y arrojando la daga lo más lejos que fue capaz—. ¿Has perdido la cabeza?—le preguntó tratando de tapar la herida con un trozo de sábana.


    La sangre manaba a borbotones de la profunda incisión, llevándose con ella el color de la cara de Arlie.


    —¡Maldito entrometido!—gritó ella intentando escabullirse.


    El bardo ignoró las protestas y apretó con fuerza el corte, tratando de detener el flujo constante de líquido escarlata. En ese momento no le importaba tanto averiguar que acababa de ocurrir, temía mucho más por la vida de su compañera.


    —Necesitamos ayuda—murmuró Vren para sí, aquel no era un simple corte y precisaría de varios días de cura y un profesional para evitar que se convirtiese en un problema serio—. ¡Mírame!—gritó zarandeando con suavidad a la joven al ver que comenzaba a perder el conocimiento—. Y no cierres los ojos.


    —¿Qué pasa?—preguntó Arlie confusa, el poder que la había controlado hasta ese preciso instante había desaparecido, débil, dejándole un terrible dolor de muñeca. Su cabeza se sentía cada vez más pesada, sus ojos más lentos, su vida más apagada.


    —¿No recuerdas que acaba de ocurrir?


    —No... No lo sé.


    —¿Estás segura?


    La joven miró su mano rodeada con fuerza por una de las sábanas que comenzaban a teñirse de rojo y negó con la cabeza. No comprendía que había pasado, ni sabía por qué se encontraba en esa situación, su memoria viajó hasta la noche anterior, hasta su llegada a la taberna. Recordaba el ambiente cálido y el salón ruidoso, la habitación que le habían asignado y el sueño que la invadió nada más tumbarse, obligándola a dormirse de inmediato. 


    —Te has cortado —contestó Vren apoyando a Arlie contra la cama, colocó una mano sobre su mejilla para comprobar el descenso de temperatura en su piel—. Tenemos que salir de aquí y buscar a alguien que pueda ayudarnos.


    —¿Cortado? —preguntó la joven entrecerrando los ojos. ¿Ella se había cortado?


    —No te duermas —ordenó Vren recogiendo sus cosas, debía encontrar una solución, y debía hacerlo rápido.


    Había visitado Calban en numerosas ocasiones, pero nunca había necesitado de los servicios de un sanador, ni siquiera sabía dónde podían encontrar a uno. Su única opción era alguno de los templos, se negaba a despertar a media taberna para preguntar por la casa del curandero, sólo conseguirían levantar sospechas y colocar al ineludible ojo de la justicia sobre ellos.


    —Tenemos que irnos—dijo el bardo agachándose junto a Arlie para cogerla con suavidad.


    —Estoy muy cansada, ¿no podemos esperar un poco?—preguntó la joven tratando de mantener su cabeza erguida.


    —No—contestó Vren—, no tenemos tiempo, no tienes tiempo.


    —No puedo levantarme.


    —No es necesario.


    El bardo cogió a su compañera en peso mientras maldecía su suerte y su momentánea incompetencia, había sido su culpa, de él y nadie más. Se había relajado, había bajado la guardia cuando sabía que había algo raro en Arlie que podía ponerla en peligro.


    —No hagas ningún ruido—murmuró, acomodándola contra su hombro derecho—. Vamos, gato—dijo dirigiéndose a un adormilado Musgo—, o tu dueña enloquecerá cuando todo esto pase y no estés a su lado.


    La huida de la taberna no fue complicada, y las sombras ocultaron a los viajeros durante la mayor parte del tiempo, era el templo lo que preocupaba a Vren. Había colocado todas sus esperanzas en los esquivos sacerdotes de Siál, consciente de que podrían cerrar la magnífica puerta de la casa sagrada en sus narices y negarse a ayudarles. Maldijo de nuevo por lo bajo y miró al cielo, oscuro y estrellado, elevando una silenciosa plegaria a la única Diosa que sentía cercana.


    —Ese estúpido Rey no tiene idea de lo que me ha pedido —masculló entre dientes el bardo—, ni todo el oro de la Gran Esfera es capaz de pagar un trabajo como este.


    Vren resopló con fuerza mientras trataba de fundirse con la oscuridad de las calles menos iluminadas. No podía permitir que nadie los viera, los rumores corrían demasiado rápido por los empedrados caminos de la ciudad, y lo último que necesitaban era que alguien descubriera la identidad de la joven que llevaba en brazos.


    —Por fin—susurró el bardo al vislumbrar la maciza construcción a lo lejos.


    El templo principal de Calban era pequeño y solitario, alejado del vistoso y animado centro de la urbe, algunos viajeros aseguraban que empalidecía al compararlo con los grandes santuarios de la capital, pero a los habitantes del lugar poco les importaba. Estaban orgullosos de los ricos materiales que envolvían al edificio, de su peculiar belleza y de los sabios sacerdotes que guiaban las almas y los problemas de sus fieles.


    Vren caminó hasta la puerta y colocó a Arlie con cuidado sobre uno de los numerosos bancos que la rodeaban, se aseguró de que su respiración era regular y golpeó con fuerza una de las dos grandes aldabas que guardaban la madera del portón. El pulido metal, con forma de ojo redondo, parecía mirarle con inquina mientras esperaba una respuesta. Pasaron los minutos sin que nadie acudiera a su llamada.


    —Sé que estáis ahí dentro—murmuró el bardo golpeando de nuevo la puerta—. ¡Abrid!—gritó con fuerza.


    Un apresurado caminar le dijo que su petición había sido escuchada y que alguien acudía presto a la entrada.


    —¿Podemos saber quién perturba la quietud de la noche?—preguntó una voz al otro lado de la puerta. Una pequeña rejilla de metal, oculta junto a las bisagras, se abrió para mostrar la cara curiosa de un sacerdote.


    —Somos viajeros—contestó Vren acercándose a la discreta abertura—. Mi compañera ha sufrido un accidente y necesitamos ayuda.


    El hombre fijo su mirada en Arlie, desparramada sobre el banco, y asintió con la cabeza.


    —Podéis pasar—dijo cerrando de nuevo la pequeña ventana.


    El estruendoso sonido de un pesado cerrojo rompió el silencio que emanaba aquel lugar, retumbando en todas las esquinas y rincones.


    “Espero que no haya nadie más aquí” pensó Vren, seguro de que aquel ruido se había escuchado a cientos de metros de distancia.


    Cogió con cuidado a la joven y siguió al sacerdote al interior del templo. Era frío, húmedo, de altos techos y anchas paredes, los pasillos oscuros apenas estaban iluminados y le costaba seguir los pasos del hombre frente a él. Las sombras a su alrededor parecían moverse, dejando un camino de susurros a su paso.


    —Por aquí—murmuró el religioso abriendo una de las puertas—, déjala sobre la mesa, iré a llamar a nuestro sanador.


    Vren asintió con rigidez, se resistía a prestar su confianza a un extraño, pero sabía que no tenían tiempo y que cualquier segundo de vacilación hacía que la vida de Arlie se escapara un poco más de su cuerpo.


    —Si te mueres ahora se acaba todo—susurró junto al oído de la joven—, aguanta un poco más, sólo un poco.


    El ruido de varios pasos le adelantó la llegada de los sacerdotes, el primero entró con decisión, era el mismo que les había abierto la puerta, el segundo caminaba más despacio y aún parecía adormilado, seguramente había estado durmiendo hasta pocos minutos atrás.


    —¿Qué tiene?—preguntó el sanador ahogando un bostezo.


    —Es un corte—contestó Vren retirando la sábana de su muñeca.


    —Limpio y regular—contestó el hombre acercándose a ver la herida. Sus ojos recorrieron el antebrazo y la cara de Arlie, se fijaron en el collar que reposaba en su cuello y terminaron en el tatuaje de su mano—. Desinfectante y aguja—pidió extendiendo la mano hacia su compañero.


    El primer sacerdote se apresuró a cumplir con su orden caminando con velocidad alrededor de la habitación para recoger el pedido. Una vez entregado se entretuvo encendiendo todas las lámparas que rodeaban la mesa, lanzando miradas a la joven cada poco tiempo.


    —No es común ver este tipo de heridas—dijo el sanador limpiando con cuidado el corte—, pues precisan de una cura más compleja, no sólo la carne es la que enferma, sino también el alma.


    —No...—intervino Vren con cuidado—, no fue ella. Ella sólo...—¿cómo podía explicarles?


    —Lo sé—respondió el curandero—, lo veo, su alma no está dañada, pero donde habita una, habitan dos y la voluntad a veces se confunde.


    —¿Podéis verlo?


    El sacerdote asintió y se sentó en un taburete con la aguja en la mano.


    —Todo se muestra para aquel que sabe ver.


    —¿Sabéis que ocurrió?—preguntó Vren dubitativo, quería comprender lo que había ocurrido, quería respuestas, pero no sabía si estaba preparado para creer en lo que le dijeran.


    —¿Acaso no conoces a aquellos que caminan junto a ti?—preguntó el primer sacerdote sorprendido—. El poder, casi puedes tocarlo con las manos—dijo dibujando un símbolo en el aire.


    —¿Es el collar?—inquirió el bardo señalando la joya—. ¿Es eso lo que ha estado a punto de matarla?


    —No es la joya, si no lo que se esconde en su interior.


    Vren miró el collar, brillando sobre el pálido cuello de Arlie, tenía sus sospechas, las había tenido desde el principio, pero las había desechado por creerlas imposibles.


    —Hay algo oculto en ese colgante—dijo en voz baja, una afirmación para sí que no fue contradicha por los otros dos hombres.


    Ambos sacerdotes se rieron al escucharle, pero sus carcajadas sonaron vacías, como una broma que compartían y que no tenía gracia.


    —El escritor de profecías estará contento—dijo el sanador—, su hijo camina de nuevo y nadie puede impedir sus pasos.


    Vren sintió un escalofrío, un estremecimiento helado y letal recorrió su espalda. ¿Cómo había estado tan ciego? ¿Cómo no había podido darse cuenta antes? El collar, el templo, los ojos, sus palabras.


    —¡Maldición!—gritó golpeando la pared con la punta de su bota—. ¡Maldición!—Debería haber detenido a Arlie mucho tiempo atrás, mucho antes de que fuera capaz de robar el collar, debería haber hecho caso a su instinto, a las corazonadas que le advertían sobre la maldita joya.


    No era el collar más poderoso del mundo, no era un regalo de Aeira a sus fieles, era una prisión. Alestor había conseguido escapar del confinamiento de la Diosa y había sido gracias a ellos.


    —Todo está escrito—murmuró el sanador terminando de coser la herida—, sólo unos pocos afortunados pueden cambiar su destino, el resto debe vivir bajo los augurios de la fría piedra.


    —¿Podemos quitárselo?


    El primer sacerdote negó con la cabeza, juntando las manos en un gesto de contención.


    —La rueda del tiempo gira sin retorno, nadie puede escapar al designio de un Dios.


    Vren apretó los puños con fuerza y se acercó a Arlie, ¿se habían equivocado todos con ella?


    —Algo, debe haber algo que podamos hacer—dijo acariciando con suavidad su pelo.


    —Esperar a que despierte—contestó el sanador—, y que sean sus palabras las que guíen vuestros pasos.


    ❖❖❖


    Arlie caminaba por una planicie extensa y cálida, cientos, miles de flores cubrían el suelo embriagando el aire con su intenso aroma. Los tallos crecían rectos hasta alcanzar algo más de medio metro de altura y las flores se abrían hermosas ante cualquiera que quisiera observarlas, pero, por muy bello que le pareciera aquel lugar, sabía que algo no estaba bien.


    Tal vez fuera la ausencia de sonido, el color dorado del cielo o la belleza irreal del paisaje, pero tenía claro que aquello no formaba parte de ningún mundo que conociera.


    —Todos los que llegan aquí vienen en busca de lo imposible—dijo una voz junto a ella.


    Arlie se giró para encontrarse frente a frente con un chico de mirada risueña y sonrisa fácil. No sintió miedo ni sorpresa, no parecían sensaciones propias de esa realidad, en su lugar sólo había calma.


    —¿Dónde estamos?—preguntó curiosa, acariciando con los dedos una de las flores cercanas—. ¿Quién eres?


    —Esto—dijo el chico señalando a su alrededor—, es el lugar donde jugamos con el tiempo. A mí—continuó colocando una mano sobre su corazón—, a mí puedes llamarme Alestor, el único capaz de cambiar tu destino.
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    —Alestor—susurró Arlie girando con suavidad la cabeza, dejándose acariciar por el dulce aroma de las flores—, Alestor —repitió, pronunciando la palabra a conciencia, tratando de buscar en su memoria algún recuerdo asociado a ese nombre, no lo encontró. Cerró los ojos y disfrutó de la calidez que la envolvía. ¿Dónde estaba en realidad?


    —Muchos han pronunciado mi nombre a lo largo de los siglos. Muchos más han sido los que lo han olvidado —contestó el muchacho con disimulada apatía, sin poder esconder el oscuro reflejo que cruzó su mirada—. Y muchos serán los que me aclamen de nuevo.


    La joven lo ignoró, atraída por un brillante pétalo que había rozado su brazo, se agachó despacio hasta colocarse a su altura y alzó la mano dispuesta a acariciarlo.


    —Te mostrará aquello que desees ver —explicó Alestor acercándose a ella—. Pero deberás entregarle algo a cambio.


    —¿Cualquier cosa que desee? —preguntó Arlie curiosa—. ¿Una simple flor?


    —Sí, siempre y cuando pagues el precio adecuado.


    La joven rio, incrédula, todo aquello parecía un sueño sacado de las profundidades de su imaginación, nada parecía real, ni los colores ni el aroma, ni siquiera el chico junto a ella. Volvió la cabeza y lo miró a los ojos, ambarinos, dorados.


    —No tengo dinero —dijo posando con delicadeza un dedo sobre la flor.


    —Aquí no importan las riquezas, ni el oro ni las joyas, sólo dime que buscas y te mostraré como encontrarlo.


    Arlie lo observó pensativa, guardando silencio durante varios segundos. Ella sabía muy bien lo que estaba buscando, conocía el final de su camino, no necesitaba que una flor ficticia se lo enseñara, pero decidió seguirle el juego, es lo que se hacía en los sueños.


    —Quiero saber cuál es el precio.


    Una enorme sonrisa se dibujó en la cara de Alestor, nadie podía resistirse a la tentación del conocimiento.


    —Tú—contestó levantando su mano hacia ella—, tú eres el pago.


    La risa de Arlie se elevó sobre el campo de flores, ella, como moneda de cambio, como objeto de valor que podía entregarse para conseguir un bien más valioso que el dinero, lo que llevaba siendo toda su vida. Nunca había tenido un sueño parecido, uno en el que la realidad y la fantasía se entremezclaban para llevarla a un mundo completamente diferente.


    —Llegas tarde—le dijo irónica—, hace tiempo que mi vida dejó de pertenecerme, no soy libre para entregarla.


    —Yo podría cambiar eso—respondió Alestor acercándose a ella con lentitud—. Yo podría devolverte la libertad, darte el poder necesario para que nadie te gobierne, poner en tus manos lo que siempre debería haber sido tuyo.


    —¿No era la flor la única recompensa? ¿El poder de ver aquello que deseara? —preguntó la joven intrigada por el devenir de la conversación.


    —Yo te ofrezco mucho más —dijo el chico tomando una de sus manos—, más que una simple flor, que un momento en el tiempo, yo te ofrezco todos los momentos. Yo te ofrezco poder, mi poder.


    —Y me quieres a mí a cambio.


    —Quiero lo que no puedo tener por mí mismo—dijo Alestor abriendo los ojos, ampliando su sonrisa—, quiero que me lleves a donde no puedo ir, que me dejes vivir lo que no se me permite, que seas mi herramienta, mi arma.


    —¿Cómo puedes ofrecerme libertad y cautiverio al mismo tiempo? —preguntó la joven sintiéndose algo intranquila, no le gustaba la actitud del muchacho, tampoco las palabras que salían de su boca—. No me ofreces libertad, sólo cambiar mi jaula.


    —No serás mi cautiva, serás mi aliada, mi ayudante, sólo por un tiempo, luego serás libre. 


    Arlie lo miró asustada, sus palabras comenzaban a sonar como la de aquellos pocos desquiciados que acudían al templo en busca de sanación. Su sueño empezaba a tintarse del color de las pesadillas.


    —No—dijo intentando liberar sus manos—, no quiero aceptar tu trato.


    —Sí, si quieres, no te engañes a ti misma. —Alestor la soltó y cogió con cuidado una de sus palmas para mostrarle el tatuaje—. Yo puedo darte el poder para deshacerte de esta carga, para dejarlo todo atrás, di que sí y juntos cambiaremos el mundo.


    —No—repitió la joven cada vez más temerosa—, Yo no quiero poder, yo no quiero cambiar nada, sólo quiero que las cosas sean como antes, sólo quiero que mi vida vuelva a ser la que era.


    —La podrás tener—contestó el muchacho alzando los brazos—, tu vida de antes, cualquier vida que quieras. Sólo déjame tenerte el tiempo necesario y te recompensaré con todo aquello que desees.


    —¡No!—gritó Arlie alejándose de él—. No, quiero irme, quiero despertarme ya. No me interesa, nada de esto lo hace.


    Alestor rio, a carcajadas.


    —Esto no es un sueño. Nadie despierta, o se marcha si el guardián no quiere. ¿Y sabes qué?—preguntó acercándose a ella—. El guardián soy yo, y el guardián no quiere que te vayas.


    —No—susurró la joven comenzando a correr—. Es sólo un sueño, sólo un sueño—repitió con convicción, no quería que el miedo dominara sus actos. No quería que nadie más controlara su vida.


    —¡No puedes huir de mí! Nadie puede.


    Alestor apareció a pocos metros frente a ella, demostrándole lo inútil que era tratar de escapar de él. Arlie siguió corriendo, pasando junto a él sin prestarle atención, notaba el corazón martilleando contra su pecho y la respiración entrecortada, tenía que conseguir despertar.


    —Puedes correr y correr—dijo el muchacho—, pero nunca serás lo suficientemente rápida, te cansarás, y tendrás que rendirte. Vendrás a mí, suplicarás por aquello que hoy desprecias. Serás mía, serás la herramienta de mi venganza.


    —¡Jamás!—gritó Arlie sintiendo su presencia muy cerca, consciente de que podría alcanzarla si quisiera, de que sólo estaba jugando con ella. Se mordió el labio con fuerza y aumentó el ritmo, iba a salir de allí.


    —Los años recluido te han hecho perder parte de tu encanto, querido, o el poco que tenías.


    La joven se paró en seco al escuchar aquella voz, la conocía, sabía quién era su dueña.


    —¡Ysryar!—gritó al distinguir la figura de la bruja a pocos metros de distancia. 


    —¿Has dejado que te asuste?—preguntó la mujer sonriendo con dulzura—. Mi pobre niña.


    —Necesito salir de aquí—pidió Arlie acortando la distancia que las separaba, no confiaba en ella, pero en ese momento representaba la única opción que tenía para salir de allí—. Necesito despertar, Vren estará preocupado, yo...


    —Shhh—pidió Ysryar dándole un ligero beso en la mejilla—, no pasa nada.


    La Bruja colocó un brazo sobre sus hombros y fijó su mirada en el muchacho.


    —La desesperación nunca fue amiga de los grandes planes, tampoco de las mentes brillantes.


    —¿Qué haces aquí?—preguntó enfadado Alestor—, tu presencia no es bien recibida, no tienes ningún derecho a estar en este lugar.


    La sonrisa de Ysryar se torció en una mueca de desdén y diversión.


    —Hasta donde tengo entendido este es el hogar del Guardián de las Memorias. Disculpa mi ignorancia—dijo con fingida sorpresa—, pero creo recordar que ese cargo se te retiró hace varios años, siglos tal vez.


    —Nadie tiene ese poder sobre mí —dijo Alestor apretando los dientes, odiaba a aquella mujer, odiaba su sonrisa de suficiencia y la traición que albergaba su oscuro corazón.


    —Los mismos que te lo dieron decidieron desposeerte de él.


    —Me importa muy poco lo que hicieron esa sucia traidora y su amante. Nací convertido en el Guardián de las Memorias, mi confinamiento no me ha despojado de mi título, ni de mis poderes.


    —Cuidado, querido—contestó la Bruja llevándose un dedo a la comisura de los labios—, o puede que papá y mamá decidan castigarte de nuevo. Es una línea muy fina la que te oculta de su mirada eterna, y podría romperse en cualquier momento.


    Arlie asistía a la conversación con creciente asombro. ¿Quiénes eran aquellos dos? ¿Quién era Ysryar en realidad?


    —¡No!—gritó Alestor apuntando a la mujer con el dedo—. No dejaré que eso ocurra de nuevo. Voy a acabar con ellos, ¡voy a acabar con todos vosotros! Y mi nombre volverá a ser recordado, y será el único que se pronuncie en la Gran Esfera.


    —Pequeño ambicioso—contestó Ysryar separándose de Arlie—, parece que no recuerdas lo que ocurrió, parece que no has aprendido nada. No tienes poder sobre aquellos que te engendraron.


    —Mil años en un maldito collar me han enseñado lo suficiente, tengo el poder, no juegues con mi paciencia.


    —¡No juegues tú con la mía!—exclamó la Bruja gritando por primera vez—. ¿Acaso no sabes qué ocurrió tras tu encierro? Pequeño desagradecido—dijo caminando hacia Alestor con los puños apretados—. Deberías pararte a mirar a tu alrededor antes de ponerte a jugar a la guerra.


    Arlie miraba la escena con la boca entreabierta, expectante, esperando una batalla de gigantes, como la que contaban las leyendas. La magia parecía vibrar en el ambiente, haciendo que las flores giraran sus corolas hacia otro lado, cargando el aire que los rodeaba.


    —No vuelvas a tocar el tatuaje—dijo la Bruja acariciando la mandíbula de Alestor con un dedo. El muchacho permanecía inmóvil, clavado en el sitio, pero en sus ojos ardían llamaradas rojas de puro fuego—. No juegues conmigo, no intentes enfrentarte a mí, no te interesa.


    —¿Me estás amenazando?—preguntó con un hilo de voz.


    —No, te estoy advirtiendo, llevas demasiados años encerrado, el mundo ya no es el que era, ellos, ya no son los que eran.


    —No me importa.


    —Lo hará, sobre todo si sigues con esta locura. Libérala—ordenó Ysryar con voz cortante—, busca otra manera.


    —No—respondió Alestor obstinado—, no voy a hacerlo.Quiero traicionarla con aquello en lo que más confía, quiero borrar esas estúpidas palabras escritas en la piedra.


    —No me vas a dejar otra opción —dijo Ysryar tras un largo suspiro—. Querida —miró hacia donde estaba Arlie y le sonrió—, despierta.


    ❖❖❖


    Arlie notaba una mano sobre su frente, acariciando su sien con cuidado. Intentó moverse, pero se sentía muy débil, sin fuerzas, sólo consiguió abrir los ojos levemente, pero cada parpadeo parecía agotarla aún más.


    —¡Por fin!—exclamó Vren en voz baja, llevaba demasiadas horas despierto junto al lecho de la joven, temeroso de perderla en el oscuro pozo de la muerte si se dormía—. Todo está bien—le dijo mientras bajaba los dedos hasta su cuello para comprobar si su pulso latía con más intensidad.


    —Hola—susurró Arlie con esfuerzo, contenta de verle, aliviada tras haber huido del perturbador sueño en el que había estado sumida momentos atrás—. Hola—repitió con una tímida sonrisa.


    —No es necesario que hables—dijo el bardo observando con detenimiento su cara, aliviado de verla despierta—, no debes moverte, tu herida está limpia y has dormido durante dos días enteros, pero aún estás algo débil.


    La joven intentó moverse, levantarse, pero no podía.


    —He... He tenido un sueño muy raro. Querían... Yo...


    —No pasa nada—dijo Vren tomándola de la mano para infundirle ánimos—, aquí podrás descansar, te recuperarás en pocos días y podremos volver al camino, si quieres.


    Arlie parpadeó y se miró el brazo, que reposaba escondido tras numerosas vendas. Sus ojos vagaron cansados alrededor de la habitación en la que se encontraba, hasta detenerse en el techo, en la pintura que representaba a un enorme ojo con la pupila dorada, observándola desde las alturas.


    —No—susurró de repente, asustada, aquel ojo sólo debería estar en sus sueños—. Vren—llamó agarrando la mano del bardo con fuerza.


    —¿Qué ocurre?—preguntó el aludido buscando con la mirado el motivo de la intranquilidad de la joven.


    —Es él—dijo Arlie soltando su mano para agarrar su camisa—, es él, viene a por mí, me quiere, no quería dejarme marchar.


    —¿Quién es él?—preguntó Vren levantándola con delicadeza.


    La joven rodeó su cuello con la mano sana y le abrazó, enterró la cara en su hombro y susurró un nombre asustada.


    —Alestor.


    —¿Quién?—volvió a preguntar el bardo deseando haber escuchado mal, rodeó a Arlie con los brazos y miró el inquietante dibujo del techo.


    —Alestor—repitió la joven—. Él estaba en mi sueño. Él... Yo...


    —Ahora es mejor que descanses —dijo Vren acariciando su pelo, disimulando la inquietud que le habían causado sus palabras—, puedes explicármelo todo cuando te encuentres mejor.


    —¡No!—exclamó Arlie sintiendo un escalofrío—. No quiero dormirme de nuevo, no quiero descansar, no... No...


    —Entonces no lo hagas—la tranquilizó el bardo, no era necesario, había estado en esa cama durante varios días—, podemos quedarnos despiertos el resto de la noche, puedes contarme lo que has soñado, puedes contármelo todo desde el principio.


    Vren notó como Arlie se separaba unos centímetros y asentía con la cabeza. Su corazón sufría por ella, su propósito había dado un giro inesperado en las últimas horas, su misión ya no sólo comprendía acompañar a la Elegida a dónde ella quisiera, ya no era capaz de ignorar todo lo que estaba ocurriendo, de abandonarla a su suerte. 


    Alestor, los monjes tenían razón, los malditos monjes le habían dicho la verdad y ahora todo se complicaba.


    —Ella... La Bruja... Ella también estaba allí. Me ayudó a salir, ella... Ella...—La joven intentaba buscar unas palabras que no parecían querer salir, sentía el ojo sobre ella, su mirada, su poder.


    El bardo se pasó una mano por el pelo, suspiró y se recostó en la cama, acomodando a Arlie junto a él, iba a ser una noche larga.


    —Desde el principio—le pidió—, quiero saber todo lo que ha pasado.
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    Arlie suspiró, manteniendo la vista fija en la pintura del techo, en el recuerdo dorado que la había perseguido durante las últimas horas, entrecerró los ojos y se concentró en el centro del dibujo, era sólo tinta y barniz, no iba a tenerle miedo.


    Notó un leve movimiento junto a ella y se giró, Vren dormía profundamente a su lado, agotado tras los días sin dormir y la larga conversación de la noche anterior, ajeno a la intranquilidad que bullía en las entrañas de la joven, cuya vida se había llenado de giros inesperados, de caminos que nunca había esperado tomar, de imágenes en las que nunca pensó verse reflejada.


    —¿Qué está pasando? —murmuró Arlie para sí—. ¿Qué me está pasando?


    Las preguntas comenzaban a amontonarse en un lugar cada vez más amplio de su consciencia, a pedir a gritos unas respuestas que la joven no podía ni sabía darles. Se sentía confundida, desorientada, apartada de la única vida que había conocido, en ocasiones quería gritar, llorar, reír a carcajadas, se sentía libre y a veces prisionera, dueña de su futuro y esclava de su destino. Eran la curiosidad y el despertar al mundo los que empezaban a cambiar la percepción que la Elegida siempre había tenido de sí misma, a sugerir ideas impensables hasta ese momento.


    Se incorporó con cuidado, tratando de no empeorar la herida en su brazo. Quería ponerse en pie, caminar, sentir la calma del amanecer a su alrededor, miró al bardo y al techo, de nuevo, necesitaba un momento a solas, sin nadie más.


    Apoyó un pie en el suelo, despacio, dejándose estremecer por la frialdad de la piedra, le alegraba estar despierta. Ahogó un gritó al sentir una punzada de dolor en su muñeca y levantó el brazo para admirar el desorden de vendas que lo cubrían, se mordió el labio, ¿por qué no recordaba nada de lo ocurrido? Vren no había querido darle muchas explicaciones, negó con la cabeza, convencida de que llegaría el día en que sus dudas desaparecieran.


    Un leve mareo la acompañó mientras se alzaba para caminar hacia la puerta, varios días en cama debilitaban el cuerpo y entorpecían la mente. Se masajeó las sienes con la mano sana, cerrando los ojos para intentar volver del destello oscuro que la había cegado momentáneamente.


    No se molestó en calzar sus pies con algo apropiado, prefería caminar descalza para evitar cualquier ruido que atrajera una atención que no buscaba. Vren le había explicado donde estaban, cuál era el lugar al que había tenido que llevarla para poder salvar su vida y su conciencia.


    Sólo la noche puede calmar


    el llanto de las flores,


    perdidas de aquel que les regaló


    su manto de colores.


    La joven tarareaba en voz baja la estrofa de una antigua canción de niños, una de las que solían cantarle cuando era pequeña, cuando su vida aún discurría entre el anonimato y la inocencia. La melodía, sencilla y pegadiza, había aparecido de la nada, trayéndole recuerdos de otros tiempos.


    Caminó sin rumbo por los pasillos del templo, guiada por la tenue luz que asomaba por las ventanas, anunciando que el amanecer se preparaba para desterrar a la oscuridad durante unas horas.


    El lugar no era bonito, ni siquiera elegante, no se parecía en nada al templo que la había visto crecer, a los majestuosos edificios que embellecían Soroel, no era un lugar en el que ella elegiría vivir, no de manera voluntaria. El largo y arduo viaje no había cambiado, ni un ápice, su gusto por los lujos y las comodidades, sólo había adaptado sus necesidades al momento.


    La piedra, austera y anodina, estaba salpicada por numerosos dibujos que la joven hubiera preferido ignorar. Ojos, ojos en cada esquina. Arlie los miraba con una mezcla de temor y valentía forzada, obligándose a fijar su pupila en los iris dorados que observaban, en silencio, cada uno de sus movimientos.


    —Nos encontramos de nuevo —dijo una voz de hombre junto a ella.


    La joven se giró y reconoció al anciano de la plaza, su atuendo no había cambiado, ni la misteriosa sonrisa que curvaba sus labios. No había buscado compañía, pero tampoco podía dejar pasar la oportunidad de hablar con el sacerdote.


    —¿Has venido a contestar mis preguntas? —preguntó cruzándose de brazos, el ambiente era frío y empezaba a arrepentirse de haber salido sólo con una camisa larga de algodón.


    —No hay respuestas para todo aquello que buscas —dijo el anciano señalando uno de los ojos pintados en la pared—. Sólo recibirás lo que el Dios quiera darte.


    —¿Y cómo sabré que quiere darme?


    —Tendrás que preguntar, nosotros sólo somos su voz, no su voluntad.


    La joven se mantuvo en silencio durante un rato, largo, valorando sus prioridades. Su fijación por la impostora que habitaba en Brezna había dejado de ocupar la totalidad de sus pensamientos, que ahora se llenaban de personajes misteriosos, lugares desconocidos y enigmas por resolver.


    —Esto —dijo Arlie mostrando el brazo, segura de cuál iba a ser su primera pregunta—, quiero saber cómo ocurrió, quiero recordar lo que pasó en la taberna, ¿me lo dirás?


    —No es mi voz la que puede mostrar de nuevo tus recuerdos.


    El resoplido la Elegida resonó sobre el silencio del templo, trató de calmarse, gritarle al religioso no le ayudaría conseguir lo que quería.


    —¿Puede tu Dios, con su divina generosidad, ayudarme a entender cómo se produjo mi herida? —preguntó con un tono cargado de sarcasmo intentando mantener la calma


    El sacerdote ignoró la provocación y asintió con un sucinto gesto, colocando una mano con suavidad sobre sus vendas y el dedo índice sobre su frente. Las palabras que salieron de su boca no tuvieron ningún sentido para Arlie, que enseguida fue rodeada por una nube blanca que se disipó a los pocos segundos, mostrándole las imágenes que había pedido.


    La visión era tan real que tuvo que reunir todo su valor para quedarse quieta en el sitio y no salir corriendo. Vio la habitación de la posada. Se vio con la daga en la mano, vio como descendía y cortaba su carne, vio la herida y la sangre, y tembló al darse cuenta de que aquella persona no era ella. Vren había tratado de explicarle lo ocurrido entre evasivas y palabras de tranquilidad, sin contarle realmente lo que había sucedido esa noche. Ahora, con la escena repitiéndose frente a ella, lo único que sentía era miedo, y unas ganas terribles de vomitar. Reconocía su cara, cada una de las facciones de su rostro, como si estuviera mirándose en un espejo, pero renegaba de la expresión que corrompía sus grandes ojos, esos ojos que no eran suyos y que brillaban, entre llamaradas, con un tono dorado que no le pertenecía.


    —¿Quién...? —intentó preguntar con un hilo de voz, cuando se encontró de vuelta en el templo. La ilusión desapareció con la misma rapidez que había llegado—. ¿Quién?


    El sacerdote no necesitó explicaciones para comprender el significado de su escueta pregunta. Miró a la joven con tristeza, se compadecía de la pesada carga que habían colocado sobre sus hombros, mucho más pesada de lo que cualquiera era capaz de imaginar.


    —El encerrado —contestó con seriedad, alguien le debía una explicación a la pobre muchacha que había comenzado a temblar frente a él—, él que vivió y aún vive, prisionero de su propia traición. El que sucumbió como dios al castigo de sus iguales, el hijo del que todo lo observa.


    —¿Alestor? —se aventuró a preguntar Arlie presa de un repentino presentimiento, sin poder disolver el nudo que mantenía prisionera a su garganta.


    —Pocos pronuncian ya su nombre —respondió el anciano fijando su vista en el collar de la joven —, la mayoría han olvidado qué es, quién era, porqué fue condenado.


    —¿Es un dios? —inquirió Arlie confundida, nunca, hasta ese día, había escuchado su nombre, nadie se lo había enseñado en el templo.


    —El Dios maldito —corroboró el sacerdote—, la vergüenza de Aeira.


    —La Diosa...


    —Hubo una época —comenzó a narrar el anciano, pidiendo a Arlie con un gesto que lo siguiera —, una era en la que reinaba la cordialidad y no existían las fronteras. Los dioses convivían tranquilos, tratando de contentarse con su trozo de mundo.


    La joven siguió al viejo sacerdote hasta una sala enorme, llena de libros y estanterías, donde el olor a tinta y papel se mezclaba con el de la madera. Al fondo, junto a un tosco ventanal, se alzaba un gastado atril de piedra y sobre él, abierto orgulloso, un viejo libro les esperaba para mostrarles sus secretos.


    El sacerdote llegó hasta él y pasó las páginas con cuidado, una a una para que no se estropearan, hasta llegar a una colorida imagen que mostraba la mirada iracunda de Aeira sobre un joven demasiado similar al que Arlie había visto en sueños.


    —Pero pronto uno de ellos, aquel cuya existencia no debía conocerse, se cansó de su papel, de la jerarquía que los ataba, del destino que la Nada les había reservado. Y se levantó contra su madre y la desafió, atacando aquello que ella más amaba, amenazando los cimientos de su propio poder.


    —¿Aeira? —preguntó Arlie sorprendida, la Diosa, su Diosa, ¿por qué nadie le había hablado de aquello?


    —La Diosa lo castigó por su traición encerrándolo en un pequeño objeto —el clérigo señaló con seriedad el collar de la joven—, en una brillante joya que mandó custodiar a sus servidores más fieles, protegida por los espíritus que vigilan en su nombre.


    Arlie dio varios pasos hacia la ventana, deteniendo la mano que buscaba el collar, como tantas otras veces. Empezaba a comprender, a entender lo que podían significar las palabras del anciano.


    —Aeira —continuó el sacerdote—, no pudo matarlo, pero lo condenó a un destino peor que la muerte, a la prisión eterna del alma. Arrancó a sus seguidores la promesa de proteger y ocultar el collar, de impedir su salida del reino, de custodiar con su vida la preciada joya, la misma que brilla alrededor de tu cuello.


    “Traición”, pensó la joven, traición al pueblo que ella debía proteger, a la Diosa a la que debía servir. La Elegida, la herramienta de Aeira no podía ser la causante de semejante ofensa, y sin embargo lo era.


    —Yo no quería... —empezó a decir Arlie buscando agitada un cierre que no existía—. Simplemente apareció en mi cuello.


    —Yo no soy guardián de tus actos —dijo el sacerdote pasando una nueva página del libro—, ni te juzgaré por ellos, lo hará tu Diosa, o tal vez la historia, pero tu conciencia permanece a salvo conmigo.


    —No —contestó la joven agarrando con nerviosismo un mechón de su pelo—, nadie me juzgará, no he hecho nada malo, no hice nada malo. El collar apareció en mi cuello, fue su culpa, no la mía.


    —La profecía habla de traición, cometida por la persona más cercana a la Diosa.


    —¿Cómo? —preguntó Arlie mirando al anciano con los ojos muy abiertos, esas palabras sólo estaban escritas en piedra, en una roca guardada en lo más profundo del templo de Soroel—. ¿Cómo lo sabes?


    El anciano sonrió mientras continuaba hojeando el libro, su dedo recorrió una página sin imágenes, un sólo texto la decoraba, un pulcro párrafo escrito con cuidado y precisión.


    —Y el Traidor buscará al Traidor, y lo encontrará entre aquellos que han jurado lealtad a la Diosa.


    —No... —susurró la joven acercándose a leer el texto—. Yo soy la Elegida, no la traidora, el traidor...


    —El Escritor de Profecías no se equivoca —cortó el sacerdote—, nosotros no interpretamos, sólo comunicamos su palabra.


    La profecía estaba ahí, las frases que había leído desde niña, que había memorizado hasta ser capaz de repetirlas con los ojos cerrados y sin ayuda.


    —Forma parte de la historia de la Gran Esfera —prosiguió el anciano—, de la historia que todos vemos pasar ante nuestros ojos.


    —Yo soy la Elegida, no la traidora —repitió Arlie separándose del atril, caminando de espaldas hacia la salida.


    —¿Lo eres? —preguntó el sacerdote mientras cogía una pequeña pluma y la mojaba en tinta—. ¿Lo serás para la historia? —Con una amplia sonrisa el viejo clérigo llegó a la primera hoja en blanco y comenzó a escribir, centrando su atención en el papel. La conversación había terminado.


    La joven caminó de espaldas hasta chocar contra la puerta de madera, abriéndola tras el pequeño golpe. Devolvió la mirada al gran ojo dorado en la pared frente a ella y recordó el fin del traidor.


    Fuego y olvido esperan al Traidor,


    Fuego y gloria al Paladín de la Diosa...


    —Ahí estás —dijo Vren dirigiéndose aliviado hacia Arlie, a la que llevaba buscando desde que despertó. Había pensado en su relato, en el extraño sueño que había tenido, y no le había gustado ninguna de las conclusiones a las que había llegado.


    —Tenía que levantarme de la cama, no podía seguir tumbada —se excusó la joven intentando desterrar las palabras del sacerdote de su cabeza, sin mucho éxito.


    —Quiero saber —pidió el bardo, apoyando una mano sobre su hombro y bajando la cabeza para que sus ojos estuvieran a la misma altura—, ¿aún quieres viajar hasta Brezna?


    —Sí —dijo la joven, perdiéndose en la tranquilidad de sus ojos verdes, recuperando el control y la determinación, dispuesta a permanecer fiel a la única decisión que había tomado por sí misma—, ahora más que nunca.
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    Arlie caminaba con el ceño fruncido y con la determinación de aquellos que se aferran a la única roca que aparece en mitad del océano. Sólo dos cosas permanecían claras y seguras en su mente, la necesidad de volver a erigirse como la verdadera Elegida, eliminando a la inmerecida competencia, y la certeza de que debía expandir, lo antes posible, su limitadoconocimiento sobre el mundo en el que había nacido, sobre sus dioses y sus gentes, sobre sus malditos y sus enemigos. El resto de problemas, de dudas, podían esperar, habían sido relegados a un pequeño rincón en los pensamientos de la joven.


    —Y por eso, Musgo—dijo al gato que caminaba impertérrito junto a ella—, necesito todas las armas que pueda reunir para el día en el que tenga que enfrentarme a Tresto de nuevo.


    —El sacerdote no será un enemigo débil—contestó Vren inmiscuyéndose en la conversación entre Arlie y el pequeño animal de tres patas—, mucho menos ahora, que estará buscando tu muerte por encima de cualquier cosa.


    —Puede intentarlo si quiere —dijo la joven empleando un tono frío, poco común en ella—, matarme. Pero estoy segura de que la Diosa...


    Arlie se paró en seco, sin terminar la frase que había empezado a salir de sus labios. Abrió los ojos con sorpresa y giró para agarrar a Vren del brazo.


    —¿Cómo no me he dado cuenta antes? —preguntó, sin esperar respuesta—. ¿Cómo he podido estar tan ciega? ¡Es él!


    —¿Tresto? 


    —Ahora todo tiene sentido —siguió hablando Arlie ignorando la cara confundida de su interlocutor, sonrió—, Tresto es el traidor, por eso quiere deshacerse de mí, y yo soy la única que podía darse cuenta. Este viaje estaba escrito, yo estaba destinada a llegar hasta aquí. ¿No lo ves?


    —¿Hasta una remota ciudad de Miralae?—Vren se detuvo en seco, señalando con el dedo hacia su espalda.


    —Hasta donde el destino me ha traído, nunca hubiera visto la verdad de no ser por los sacerdotes de Calban.


    —Si estás tan segura... 


    Vren la contempló en silencio consciente de la importancia que aquel momento podía tener en su compañera, en la seguridad a la que necesitaría aferrarse en los próximos días, semanas. En la fuerza que debería demostrar ante todo aquel que quisiera apartarla del camino que ella misma se había marcado.


    Su misión se había complicado enormemente con los últimos acontecimientos, y la simple tarea de escolta que le había sido asignada empezaba a verse sobrepasada por las circunstancias. Debía contactar con su gente pronto, buscar nuevas órdenes, tal vez guía para sus próximos pasos.


    —Estaba tan ocupada odiando a Tresto que no vi su vínculo con la profecía, que no presté atención a lo que tenía frente a mí, paseándose por el Templo como si le perteneciera, mientras confabulaba en secreto para destruir a la Diosa.


    —¿Y nosotros? —preguntó Vren con media sonrisa— Puede que nuestro encuentro también estuviera escrito, ¿no habla sobre mí tu profecía?      


    La joven se concentró durante varios segundos, analizando con cuidado las palabras del bardo.


    —No—respondió tras un rato—, el mío siempre ha sido un destino solitario, alejada de todo y todos... ¡Oh!—dijo mirando a Vren a los ojos, reconociendo el destello de diversión que asomaba en ellos—. Debería haberme dado cuenta de que no lo preguntabas en serio, por supuesto que no.


    —Yo estoy convencido de que sí —respondió Vren junto a su oído—, el destino es el único capaz de obligarme a seguirte por medio mundo, a unirme a tu irreflexiva imprudencia.


    —Piensa lo que quieras—dijo Arlie sonriendo—, nadie te obliga a acompañarme.


    La joven pronunció las últimas palabras como un desafío, mientras comenzaba a dar grandes zancadas por el camino, estaba contenta, por fin había conseguido descifrar los enigmas que la perseguían. El destino era suyo y la había puesto donde debía, de camino a salvar la Gran Esfera de la mayor traición que se había presenciado en la historia.


    —Si tan sólo fuera así de sencillo—murmuró Vren observando a la joven alejarse. Negó con la cabeza y se encogió de hombros, que el destino decidiera, si eso era lo que ella quería.


    ❖❖❖


    La noche inundó los caminos de Miralae dejando que las luces del cielo iluminaran los pasos de los incautos, a esa hora pocos transitaban los senderos, y menos eran los que se aventuraban más allá. El paisaje, austero y frío, estaba lleno de trampas con las que la naturaleza engañaba a los viajeros, poco visibles durante el día, imposibles de detectar durante las horas de oscuridad.


    —Tenemos que parar—avisó Vren colocando una mano sobre sus ojos, observando como desaparecían las últimas luces frente a ellos.


    —Aún no estoy cansada—contestó Arlie llevándose una mano a la garganta.


    El nudo en el estómago, que la acompañaba desde su estancia en el templo, amenazaba con dejarla sin respiración. Había tratado de evitar ese momento, de ignorar que, al igual que el resto de mortales que caminaban sobre la Gran Esfera, debía dormir durantealgunas horas. En su lugar había decidido enterrar los recuerdos de la noche anterior y centrarse en su objetivo principal.


    No lo admitiría, no, pero estaba asustada, aterrada de que, al cerrar los ojos y abandonarse al mundo de los sueños, se pudiera encontrar con las pesadillas que nunca había sufrido y ahora comenzaba a temer, de convertirse en víctima de aquel que se había atrevido a enfrentarse a la Diosa.


    —No es el cansancio, cielo —respondió el bardo caminando con cuidado sobre las rocas que bordeaban el sendero—, es la noche.


    —Dijiste que no había espíritus aquí—se quejó la joven intentando ocultar un escalofrío. ¿Dónde había quedado la determinación y valentía de las horas anteriores?


    —Mira—dijo Vren señalando hacia un montón de tierra removida que se encontraba a solo unos metros de donde estaban parados—. Un paso en falso y te hundirás para siempre en las entrañas de la tierra.


    El bardo corroboró sus palabras lanzando una piedra haciael oscuro e irregular terreno, el pedrusco tocó la superficie y comenzó a hundirse hasta que desapareció por completo.


    —La próxima puedes ser tú. —La sonrisa que acompañó esas palabras no consiguió ocultar su preocupación, sólo mitigada por la certeza de que el viaje sería mucho más sencillo una vez que abandonaran Miralae.


    —O tal vez tú —respondió Arlie tratando de seguir la broma, pero incapaz de sonar divertida, su mente estaba demasiado ocupada pensando en las horas venideras. Se mantendría despierta durante toda la noche si era necesario, pero no permitiría que Alestor volviera a perseguirla.


    No tardaron mucho en encontrar un lugar que cumpliera con los requisitos mínimos para pasar la noche, oculto y elevado. El pequeño saliente rocoso no estaba protegido por una gran vegetación, pero su posición les permitiría descansar ajenos a cualquier ojo curioso y descuidado que decidiera pasar por allí. La oscuridad absoluta también ayudaba.


    Arlie, algo más en forma tras las largas caminatas de las últimas semanas, escaló sin demasiada dificultad hasta su destino. El momento que más temía había llegado, el placer que siempre encontraba al dormir profundamente ahora se convertía en miedo absoluto a lo que le esperaba tras cerrar los ojos.


    —Es más grande de lo que pensaba —dijo Vren subiendo poco después.


    El saliente moría en una leve cavidad en la pared, que les refugiaría de una improbable lluvia si era necesario.


    —No voy a dormir en ese suelo inmundo e infectado—dijo Arlie con una nota de temor en la voz, tratando de ocultar el verdadero motivo de su reticencia—. Tú puedes hacerlo si quieres, yo prefiero quedarme aquí.


    Vren la miró y extendió una mano hacia ella, sabía muy bien que escondían sus palabras, el miedo que él mismo trataba de sofocar.


    —Has dormido en suelos peores que este, has pasado la noche sobre el banco inmundo de un calabozo, ven —le pidió con una sonrisa—, necesitas descansar, y aquí puedes dormir tranquila.


    —¿Cómo estás tan seguro? —Arlie apretó los puños con fuerza, dejando que el dolor de su muñeca sustituyera al temor que anidaba en sus entrañas.


    —No puedes estar despierta eternamente —contestó el bardo acercándose a ella—, nadie puede.


    —Entonces seré la primera —contestó la joven en un susurro. Se adelantó varios pasos y apoyó su frente contra el pecho de Vren. Su alegría, la confianza con la que había caminado rumbo a Brezna se había desvanecido, ahogada por la promesa de una noche oscura y en vela.


    Vren pasó una mano por su espalda y miró al cielo, casi negro, salpicado por pequeñas luces.


    —Encontraremos la forma de liberarte del dichoso collar—dijo acariciando con suavidad su cuello.


    —Yo fui a buscarlo—respondió Arlie con un hilo de voz—, quería sujetarlo con mis propias manos, demostrarle a todo el mundo que yo era la Elegida, que era la única capaz de acercarse a él.


    —No podías saber...


    —Sí, lo sabía —confesó la joven—, desconocía por completo que hubiera un Dios encerrado en su interior, pero sabía que no podía acercarme a él, que era peligroso, que estaba prohibido. Fui una tonta al pensar que aquello saldría bien.    


    —Mírame—pidió el bardo.


    Arlie alzó la vista y sonrió con tristeza, ahora que era capaz de contemplar el pasado con perspectiva se daba cuenta de lo inocente e impulsiva que había sido. Empezaba a ver más allá de su rincón y a entender la complejidad del mundo que la rodeaba. Aún le quedaba un gran camino por delante, pero la venda que cubría sus ojos había desaparecido y no tenía intención de volver a su lugar.


    Los días de vagar despreocupada por el Palacio habían terminado, la apatía con la que ostentaba su título se plegaba ante la inmensidad del destino, ante la incipiente curiosidad que estaba despertando en su interior. La joven había encontrado algo que nunca había creído suyo, un propósito real y la determinación para llevarlo a cabo.


    —Encontraremos la manera—prometió Vren—, aunque tengamos que rogar a tu Diosa que nos ayude.


    —No me gusta rogar—contestó Arlie respirando profundamente, evaluando sus opciones, reprochándose su debilidad.


    No iba a hacerlo, iba a ser valiente para lidiar con todo lo que apareciera en su camino, ella era la Elegida, la invencible, sacaría fuerzas de donde fuera necesario, se enfrentaría a sus miedos y les ganaría. Sonrió, decidida a no dejar que un dios maldito le robara el sueño.


    —¿Aunque fuera tu única opción?


    —Cuando llegue el momento—dijo Arlie rodeando el cuello de Vren con los brazos, obligándose a sonar confiada—, seré tan poderosa que ni siquiera Alestor será capaz de hacerme frente—. Se alzó con cuidado para susurrar junto a su oído—, el poder de la Diosa correrá libre por mis venas, desatando su furia contra todos aquellos que osen traicionarla.


    —Y el orden volverá al mundo—continuó Vren agarrando su cara con las manos—. ¿Dónde está la muchacha que renegaba del destino de la humanidad?—preguntó a pocos centímetros de su boca.


    —Comenzó a morir el día que abandonó el Palacio—respondió Arlie eliminando la distancia que separaba a sus labios, besándolo libremente, sin ninguna fuerza que actuara en su lugar, dando rienda suelta a la atracción que empezaba a sentir por el asesino que había compartido su camino en las últimas semanas, que había ganado poco a poco su confianza.


    Vren profundizó el beso y la acercó a su pecho, vaciando en ella los temores que no se atrevía a pronunciar en voz alta. Alzó a Arlie con cuidado, maldiciendo el día en que su padre había implorado su ayuda, sabedor de que había llegado hasta allí en contra de sus deseos y ahora se veía incapaz de abandonar a la joven. Cualquiera que fuera su camino, sus pasos habían quedado irremediablemente ligados a los de la Elegida.


    Se apoyó en la pared y se dejó caer con Arlie aún entre sus brazos.


    —Mañana será un día largo —dijo, consciente de que no era el momento ni el lugar para terminar lo que habían empezado, no mientras no supiera que peligros se escondían en la noche, por mucho que lo deseara—. Lo mejor es que descansemos mientras podamos. 


    —Lo haré. —Fue la respuesta de la joven, agradecida de que el frío atenuara el calor que sentía—, pero yo me encargo de la primera guardia —dijo, buscando una posición más cómoda.


    —Cobarde—murmuró Vren apoyando la cabeza contra la roca.


    Arlie dibujó media sonrisa en su rostro, sabía que no tenía sentido engañarse, aún temía lo que pudiera ocurrir. Una cosa era tratar de mostrar confianza, otra muy distinta era enfrentarse al miedo y salir victoriosa en la primera batalla. Profundizó su respiración y relajó sus hombros, agarrando con suavidad la mano de Vren que descansaba sobre su cintura, miró al cielo, elevando una silenciosa plegaria a su Diosa, ella la guiaría.


    El pasar de las horas y el cansancio sabotearon las firmes intenciones de Arlie para permanecer despierta toda la noche, y cuando Vren despertó la encontró durmiendo profundamente entre sus brazos.


    ❖❖❖


    —Bienvenida de nuevo, querida —dijo una voz a su espalda.


    Arlie apretó los puños con fuerza y obligó al miedo a recluirse en un rincón. El sueño había vencido esta vez.


    —Siempre es un placer—contestó, acompañándose de la mejor de sus sonrisas.
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    Ysryar sujetaba una flor marchita en su mano y esperaba a Arlie con una misteriosa sonrisa dibujada en el rostro, el paisaje era similar al que recordaba, sólo el cielo parecía haber cambiado su tonalidad para vestirse de un ligero color malva.


    —¿Sorprendida? —preguntó la Bruja dejando caer el oscuro tallo—. Estoy segura de que esperabas a alguien más, puede que incluso te sientas decepcionada al verme.


    —¿Dónde está? —quiso saber Arlie recorriendo con la mirada el infinito campo de flores que las rodeaba, no debía relajarse, Alestor podía aparecer en cualquier momento, desatando de nuevo sus peores pesadillas.


    —No vendrá —contestó Ysryar acercándose a ella—, siento no ser lo que buscas. —Se disculpó divertida mientras depositaba un liviano beso en su mejilla.


    —Yo no le busco, no busco a nadie —contestó Arlie molesta—, ni siquiera quería volver a este lugar.


    —Y no lo harás, está será la última vez, al menos mientras yo tenga algo que decir al respecto. —La Bruja tomó su mano y la animó a caminar tras ella—. No te entretendré mucho tiempo, no es mi intención, pero hay algo que debes saber, algo que necesito mostrarte, por eso te he traído de nuevo.


    Arlie asintió y la siguió sin oponer mucha resistencia, tampoco tenía otra opción, no podría salir de allí por sí misma.


    —¿Qué es este sitio? —preguntó con la esperanza de obtener una respuesta más clara que la última vez.


    —La lengua antigua le dio el nombre de Oraiya, el lugar donde la magia controla el tiempo, y donde el tiempo la convierte en algo eterno.


    —Oraiya —repitió Arlie en voz baja, buscando cualquier atisbo de familiaridad en la extraña palabra.


    —Pero la gran mayoría han olvidado su existencia —siguió explicando Ysryar—, sepultada con el castigo que recibió su guardián.


    —Alestor.


    —Alestor —confirmó la mujer—, el Dios maldito, el que mora encerrado en la joya que rodea tu cuello, creo que ya has tenido el placer de conocerlo. Mira —dijo deteniéndose para señalar una bella flor anaranjada—, hemos llegado.


    Arlie abrió la boca para protestar, ¿tanto misterio para una simple flor? Pero calló pensativa, consciente de que nada de lo que rodeaba a la Bruja era sencillo o predecible. Guardó silencio durante varios segundos antes de preguntar.


    —¿Qué tiene de especial? Es como el resto, una flor en un campo de flores infinitas —dijo la joven encogiéndose de hombros—. ¿Me has traído aquí sólo para enseñármela?


    —Por supuesto que no, querida, te he traído para mucho más —dijo Ysryar sonriendo—, esta no es como las demás, ninguna lo es, todas son iguales y diferentes.


    Arlie se agachó, confundida por sus palabras, y acercó la cara a la flor, que pareció estirar los pétalos ante la proximidad de la muchacha.


    —Estoy cansada de las palabras ambiguas y las explicaciones a medias —dijo con tono molesto—, de los secretos. —Alargó la mano para acariciar los pétalos naranjas y sintió una pequeña corriente al rozar su aterciopelada hoja—. Habla claro, por favor —le pidió.


    La Bruja se arrodilló junto a ella e hizo aparecer sobre su mano una brillante bola de cristal azulado.


    —Oraiya fue creada por deseo expreso de Aeira y Siál, como regalo para sus hijos en su quinto cumpleaños, una tierra estéril, un erial sin nombre, transformado por la Nada, y convertido en un bullicio eterno de magia y memorias. —Ysryar depositó la luminosa esfera en el centro de la flor con cuidado y la soltó, dejando que flotara con ligereza en el aire—. Los pequeños debían crecer y gobernarla, convertirse en guardianes de todos los recuerdos de la Gran Esfera.


    —¿Y las flores? —Quiso saber la joven desviando la vista hacia el extraño objeto resplandeciente—. ¿Por qué Oraiya está lleno de ellas?


    —Porque la Diosa así lo quiso —respondió Ysryar apoyando ambas manos en el suelo—. Cada una de ellas guarda un secreto, un momento capturado en el tiempo, un recuerdo eterno protegido con celo, oculto a los ojos de aquellos que no merecen ver.


    Arlie seguía la explicación con la mirada fija en la esfera azul que comenzaba a duplicar su tamaño y, en apenas un momento, había crecido hasta ser tan grande como su cabeza.


    —¿Qué es? —preguntó curiosa, ignorando por unos segundos la historia de Ysryar.


    —Es lo que quiero mostrarte —contestó la Bruja antes de que la bola se deshiciera en un cúmulo de humo azul y niebla—, es la historia, son los recuerdos que vuelven para dejar de serlo.


    Una pesada nube envolvió a las dos mujeres, cegándolas durante varios segundos.


    —¿Qué está pasando? —preguntó la joven tosiendo varias veces. El humo había entrado a través de su nariz y descendía por su garganta amenazando con ahogarla—. ¿Qué has hecho? —se llevó las manos a los ojos y parpadeó varias veces, la opaca masa azul que le rodeaba empezaba a hacerse más ligera.


    La densa niebla se disipaba, respondiendo a las dudas de Arlie, ya no había flores a su alrededor, sino una inmensa e infinita planicie blanca. Ysryar permanecía a su lado, con sonrisa expectante.


    —No debes temer nada de mí —le dijo colocando una mano sobre su hombro—, mi única intención es prepararte para el destino que tienes que enfrentar.


    Arlie abrió la boca dispuesta a replicar, a decirle que no necesitaba que nadie más se inmiscuyera en su vida, en su viaje, pero una siniestra carcajada le hizo callar antes de pronunciar palabra.


    —Alestor —susurró la joven al vislumbrar quién era el dueño de la risa. El miedo la paralizó durante unos segundos y volvió la vista para enfrentar a la Bruja con una mirada cargada de reproche.


    —No puede verte —dijo Ysryar apretando su hombro con suavidad—, no es más que un recuerdo, y nosotras no somos más que meras espectadoras… —Sus palabras fueron interrumpidas por el tono iracundo del protagonista de aquella escena.


    —Cree que puede decirme que hacer, que puede quebrar mi voluntad aquí, en la tierra que me pertenece por nacimiento, que sólo yo puedo gobernar.


    Alestor caminaba furioso, gritando junto a una figura encapuchada que compartía sus pasos.


    —Tengo que acabar con ella, con su tiranía, con la mano férrea que gobierna este mundo.


    La compañía de Alestor callaba ante su airada diatriba, se limitaba a seguir su sombra y escuchar sus quejas.


    —Todos le tienen miedo, les aterra su poder, pero yo no soy como el resto. ¡No lo soy! —Alestor se detuvo en seco y cerró el puño derecho con fuerza—. Su voluntad no es la única que debería dirigir la Gran Esfera, ni sus palabras las únicas que deberían ser escuchadas.


    —¿Lo son las tuyas? —La voz que salió de la figura encapuchada era indudablemente femenina y destilaba sarcasmo e incredulidad.


    —Yo sólo quiero acabar con la imposición de su mandato, con la hegemonía de la Diosa de dioses.


    —Y ocupar su lugar.


    —Si es necesario, si con ello consigo que cada uno de los dioses sea libre para ejercer su voluntad en la tierra que le fue entregada.


    —Y te convertirás en aquello que hoy deseas eliminar.


    Alestor se giró con rabia y encaró a su compañera enfadado.


    —No soy como ella.


    —Sueñas por encima de tus posibilidades —replicó la mujer—, persiguiendo un objetivo que sólo existe en tu cabeza—. Caminó un par de pasos hasta colocarse junto a él y le advirtió con seriedad—. Cuidado con aquellos que viven atormentados por lo que nunca fue, sus ideas pueden envenenar hasta el alma más pura.


    —No es veneno cuando lo que buscan es justicia. —Alestor abrió la palma que mantenía cerrada y conjuró un pequeño haz de luz—. Daoranar —susurró mientras elevaba la mano y liberaba la luminosa figura.


    —Es un juego peligroso —señaló la encapuchada llevando la mano al amuleto que colgaba de su cuello—, esa magia no está hecha para ti, te consumirá antes de que puedas conseguir lo que quieres.


    —Te equivocas —contestó el Dios dibujando una triunfante sonrisa en su rostro—. Llevo tiempo preparándome, haciéndome más fuerte, esperando el momento adecuado para acabar con su insolente existencia.


    —No puedes acabar con Aeira —dijo la mujer con calma, siguiendo con la vista el punto brillante que se alejaba de ellos—, los seres divinos no mueren, su alma inmortal es eterna.


    —¡No menciones su nombre! —contestó Alestor alzando el tono—. Su vida habrá terminado mucho antes de que cualquiera de vosotros pueda hacer algo por evitarlo.


    —Te lo advertí, pero no has querido escuchar —dijo su compañera tras un lento suspiro—. Thrasannadar —susurró rodeando con fuerza el cuello del hombre—. No me has dejado ninguna opción. —La mano de la mujer emitía un leve brillo e inmovilizaba por completo al Dios, que se retorcía agónico bajo su poder, se acercó a su cara para besarle frente con delicadeza—. Perdóname.


    —Traidora —trató de articular Alestor mientras luchaba, en vano, contra el agarre. Tanto el atrevimiento como la magia le habían pillado completamente desprevenido y ahora lamentaba, profundamente, haber cometido el imperdonable error de bajar la guardia. Había estado tan cerca, había sentido la victoria en la punta de sus dedos, el triunfo, el nuevo mundo abriéndose ante él. Dedicó sus últimos segundos a ocultar el rastro del ser de luz que había convocado y maldijo con dureza a la mujer que lo había traicionado—. No es el final. —Sus últimas palabras antes de perder el sentido sonaron roncas y vacías.


    El cuerpo cayó al suelo con dureza y el golpe resonó junto a las pisadas de una nueva figura encapuchada, cubierta por una elegante capa de terciopelo rojo oscuro.


    —Buen trabajo, nae —dijo una dulce voz femenina—. Siempre tan leal.


    —¿Acaso puedo elegir no serlo? —dijo la primera mujer agachándose junto a Alestor, retirándose con cuidado la tela que cubría su cabeza—. Acabaría igual que él…


    La escena se vio interrumpida por un borrón de humo azulado, que rodeó a Arlie con la misma opacidad que al principio. La joven cerró los ojos y la boca, y reprochó el oportunismo de la nube que la llevó de vuelta al campo de flores. Estaba convencida de conocer la identidad de la mujer que había acabado con Alestor, si sólo hubiesen podido quedarse unos segundos más.


    —Estaba a punto de saber quiénes eran —dijo mirando a Ysryar—, ¿por qué has tenido que traernos de vuelta?


    —Porque ya has visto lo te debía ser mostrado —contestó la bruja acariciando los pétalos cerrados de la flor anaranjada—. El resto es innecesario.


    —¿Era la Diosa? —preguntó Arlie buscando una confirmación.


    —¿Qué ocurriría si te digo que sí?


    La joven se mordió el labio y trató de recordar todo lo que acababa de presenciar. La condena del Dios maldito, su castigo por querer acabar con la Diosa. Apretó los puños al pensar en Alestor, él era el traidor, él y nadie más. No entendía cómo alguien podía querer matar a Aeira, como un Dios podía atreverse a semejante osadía. Matarla a ella, creadora de Belendria, que les había dado una tierra rica y próspera, que les había protegido y cuidado de todos los males que acechaban más allá de las fronteras. Para la joven Elegida su figura transcendía la divinidad para convertirse en la fuente de todo lo que ella conocía.


    —Las palabras de Alestor son una muestra de alta traición a la Diosa —dijo convencida, con voz firme, apoyada en los años de lealtad ciega y veneración absoluta al único ser que podía salvarlos de la perdición—. Aeira hizo bien en castigarle.


    —Recuérdalo —pidió Ysryar cogiendo su mano para presionar el tatuaje—. Recuérdalo incluso cuando intenten convencerte de lo contrario.
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    —¿Por qué? —susurró Arlie al abrir los ojos.


    La pregunta salió de su boca solo unos segundos después de que su interlocutora hubiera dado por finalizada la conversación, encontrando sólo silencio como respuesta, estaba de vuelta.


    Las visitas a Oraiya no eran cómodas, al menos para Arlie, le dolía todo el cuerpo por dormir apoyada contra la pared rocosa, y la aventura nocturna no le había permitido descansar lo más mínimo.


    —¿Por qué quieres que lo recuerde? —volvió a preguntar, consciente de que nadie contestaría, la Bruja había desaparecido y desconocía cuando o donde volvería a encontrarse con ella—. ¡Ay! —exclamó al girar la cabeza para mirar hacia el cielo, su cuello, resentido por la postura de las últimas horas, apenas podía moverse.


    —¿Has dormido bien? —preguntó Vren a pocos metros, despierto y sentado sobre la parte más elevada del saliente—. No parece que hayas tenido visita esta noche—.


    La afirmación, hecha en tono ligero, no ocultaba la preocupación del bardo. Había sentido la necesidad de despertarla varias veces a lo largo de la noche, solo para comprobar que todo iba bien, pero había desistido al verla dormir tranquilamente.


    —La Bruja —contestó Arlie con la respiración entrecortada, tratando de ponerse en pie. Al dolor que sentía se unían los calambres que amenazaban con sabotear sus avances.


    Vren, consciente de sus dificultades intentó ir hacia ella, pero la joven lo detuvo con un gesto.


    —No —dijo Arlie apoyando una mano sobre la pared—. Estoy bien, sólo necesito estirar las piernas un poco. —La última palabra fue acompañada por una mueca de agonía—. La Bruja, sólo ella —continuó tras dar un par de pasos—, Alestor no volverá.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —No lo estoy —confesó la joven acercándose a su compañero—, pero quiero creerlo—. Tocó el collar con cuidado, casi con miedo, esperando a que cobrara vida en cualquier momento para negar sus palabras, pero permaneció inerte alrededor de su cuello.


    


    ❖❖❖


    Varias semanas después.


    —No tiene sentido —dijo Vren—, nada cambiaría, incluso aunque desaparecieran de la faz de la tierra.


    —Pero nadie elige a los sacerdotes, ellos heredan el puesto, lo compran, no lo consiguen de manera justa —protestó Arlie alzando los brazos con resignación.


    —¿Y lo hace el Rey? ¿Lo hiciste tú? —preguntó el bardo con cierta sorna, conocedor de las injusticias del mundo, pero demasiado hastiado como para seguir luchando contra ellas.


    —Nosotros somos diferentes —contestó la joven volviendo la vista hacia su compañero—, a nosotros nos eligió la Diosa y solo debemos responder ante ella. Uno, para guiar al pueblo bajo sus órdenes, uno, para salvarlo de su propia destrucción.


    —Entonces pídele a tu Diosa que acabe con ellos, o hazlo tú misma.


    —Sabes que no puedo hacer eso —respondió Arlie con un mohín—, no tengo el poder suficiente.


    —Es mejor que empieces a aceptar las injusticias con las que vas a tener que vivir hasta el último de tus días —dijo Vren alzando la vista al cielo, azul y sin una nube, con una ligera coloración rosada en el horizonte que anunciaba el camino hacia la noche—. Hay cosas que ni siquiera la Elegida tiene el poder de cambiar.


    La joven percibió el sarcasmo en su voz, pero el tono ya no le molestaba, se había acostumbrado a la ironía y al cinismo que a veces abandonaban los labios de su compañero y ensombrecían sus facciones. No eran su rasgo preferido, pero entendía que todo el mundo debía lidiar con un cierto número de imperfecciones.


    Suspiró y caminó en silencio durante varios minutos, sintiendo la recién descubierta rebeldía de la juventud bullir en su interior, lista para volcarse en cualquier causa que ella creyera justa y merecedora de su tiempo.


    —¿Qué tienes ahí? —La pregunta de Vren, aunque formulada en voz alta, no iba dirigida a ningún ser que pudiera contestarla, sino al sigiloso felino de tres patas que perseguía, con calculada lentitud, una pequeña masa de luz y niebla que flotaba por el aire.


    —¡Musgo no! —gritó Arlie tras seguir la mirada de Vren, sobresaltando al destinatario de su orden—. No te acerques más —pidió en voz baja, sin ser del todo consciente del porqué de las palabras que salían de su boca.


    El diminuto ente flotante parecía inofensivo, pero tras las últimas experiencias vividas, la joven no podía evitar considerar cualquier circunstancia inusual como una potencial amenaza. ¿Y si era un recuerdo perdido? ¿Y si lo había enviado Alestor para hacerle daño? Las preguntas se agolpaban en la mente de la joven, que había caminado con cuidado hasta Musgo y lo sujetaba con celo mientras se alejaba del peligro con el animal en brazos.


    —¿Sabes lo que es? —preguntó Vren con cautela, sorprendido por su reacción—. Es la primera vez que veo algo así, y he visto muchas cosas a lo largo y ancho de Gran Esfera.


    —No —contestó Arlie, acompañando su negación con un intenso movimiento de cabeza—. Pero prefiero no arriesgarme…


    “Daoranar”, susurró una voz en su cabeza, azuzando el miedo y el recelo que la acompañaban desde hacía varios días.


    Arlie conocía esa palabra, la había escuchado antes, ¿dónde?


    “Daoranar”, volvió a susurrar la voz, más alto, más claro, con el tono inequívoco del Dios traidor, deteniendo, por unos segundos, el corazón acelerado de Arlie.


    —Daora… —comenzó a murmurar la joven sin poder evitarlo, apretando los labios con fuerza para no dejar que la palabra escapara de su boca, sabía quién las había pronunciado primero y no podía permitir que aquel ser infame volviera a tener control sobre ella—. Da… —No conseguía contener su lengua y sus manos, ocupadas sujetando al confundido animal, no parecían hacerle caso.


    Vren, alertado por el cambio de actitud de su compañera, había tomado posición a pocos pasos, a la espera de actuar en el momento en que supiera como hacerlo.


    —No me dejes…—pidió Arlie tras conseguir liberar a Musgo de sus brazos, agarrando con fuerza la mano de Vren—…no me dejes hablar. Daora… No dejes que salga de mi boca.


    La confusión en el rostro del bardo duró apenas unos segundos, el tiempo que necesitó para ponerse en movimiento y cumplir la extraña petición de Arlie, sin detenerse a cuestionarla. Furioso por no saber cómo actuar ni cómo prevenir el peligro, maldecía por dentro a su padre y su estirpe por no haberlo preparado para lidiar con aquella misión. Abrazó a la joven y colocó la palma de la mano sobre su boca, con fuerza.


    Sintió el cuerpo de Arlie temblar entre sus brazos y maldijo de nuevo por no ser capaz de hacer más por ayudarla. Las lágrimas de la joven caían con suavidad sobre el dorso de su mano, que impedía con firmeza a las palabras salir de su boca.


    Arlie apoyó todo el peso de su cuerpo sobre Vren y se dejó sujetar. La batalla no la libraba su cuerpo, no le hacía falta, la disputaba su mente, la peleaba hasta el último rincón de su consciencia, la guerra por el control de sus actos.


    “No podrás detenerme eternamente”, murmuró de nuevo la voz, “algún día estarás sola, débil y sin fuerzas”.


    “Yo no”, respondió Arlie, “pero aguantaré el tiempo necesario hasta que Aeira pueda hacerlo por mí. ¡Y vuelva encerrar tu alma en el agujero oscuro del que nunca debería haber salido”!


    “Tu Diosa te ha abandonado” contestó la voz, tiñéndose de odio. “No eres más que un juguete para ella, graba en tu mente mis palabras, la próxima vez no seré tan clemente, la próxima vez tomaré de ti todo lo que necesito, tu destino no es más que me libertad”.


    Alestor desapareció de la mente de Arlie tan rápido como había llegado, dejando la joven exhausta, temblando de miedo y agotamiento. Enfrentarse con un Dios no era sencillo, ni estaba exento de esfuerzo, pero la próxima vez intentaría ser más fuerte, estar preparada.


    —Gracias —susurró en voz baja.


    Vren no contestó, se limitó a abrazarla con más fuerza.


    —Cuando decidí escapar del Palacio —dijo Arlie con un hilo de voz teñido de nostalgia—, no imaginé que lo que me esperaba en el exterior iba a cambiar mi vida de esta manera.


    Se desprendió con cuidado del abrazo y se dejó caer al suelo hasta quedar de rodillas, agotada.


    —Una parte de mi quiere seguir hasta Brezna —continuó, dibujando un tembloroso círculo en el polvoriento suelo—, continuar la lucha, exponer al traidor, a la impostora. Otra parte sólo quiere regresar a casa, volver y aceptar las consecuencias de mis actos y mi destino. Estoy tan cansada.


    —¿Has decidido a que parte quieres hacer caso? —preguntó Vren agachándose junto a ella, su misión era acompañarla, preferiblemente a Brezna, pero también podía tratar de llevarla de vuelta.


    —¿Cuántos días hasta que crucemos Miralae? ¿Cuántos hasta el final? —Arlie contestó con otra pregunta, tratando de ganar tiempo, de retrasar la inevitable decisión.


    No podía seguir así, pensó, mientras ignoraba las molestias y la suciedad para tumbarse sobre el suelo, no podía seguir enfrentándose contra un dios, prefería hacerlo contra el mortal que la esperaba, lleno de odio, en Soroel. Un destello de ira cruzó su pecho, apagándose lentamente. La Bruja la había traicionado, había mentido al decir que Alestor no volvería a molestarla, que podía descansar tranquila, pero había regresado. ¿Cuántos días hasta que volviera a aparecer?


    —Hemos recorrido más de la mitad del camino —contestó Vren ofreciéndole una mano para que se levantara—, sería más duro volver a Soroel que llegar hasta Brezna. Podemos descansar una vez que lleguemos allí, no tienes que seguir con tu plan de venganza y exterminio si no quieres, yo puedo hacerme cargo de las órdenes del Rey sin que tú te veas envuelta.


    —Pero no me has dicho cuantos días —dijo Arlie poniéndose en pie a regañadientes.


    Sabía que se acercaba la noche y que debían encontrar algún lugar para descansar antes de que la luz desapareciera por completo, no era el momento más adecuado para permanecer tumbada en el suelo abandonándose a sus pensamientos.


    —Una semana —dijo el bardo sopesando las posibles eventualidades que podían encontrarse por el camino—, un día más o un día menos en función del tiempo. Las tormentas pueden ser peligrosas y a menudo obligan a los viajeros a buscar refugio durante días, pero no son comunes en esta época.


    —Una semana —repitió Arlie en voz baja. Estaba tan cerca de su objetivo, tan cerca de llegar a la ciudad donde habitaba la impostora, tan lejos del hogar que siempre había conocido—. Está bien —dijo dando un par de pasos—, puedo aguantar ese tiempo.


    —Lo que ha pasado…—Vren necesitaba entender lo que estaba ocurriendo, quería estar preparado para la próxima vez, porque habría una próxima vez—-. Era él, ¿verdad?


    Arlie no necesitó preguntar a quién se refería porque los dos tenían su nombre muy presente, pero entendía la pregunta. Vren quería saber, necesitaba saber que estaba pasado, y ella lo entendía. Con media sonrisa en los labios decidió contarle lo que había ocurrido, lo que seguiría ocurriendo, estaban juntos en aquella aventura, era lo mínimo que podía hacer por su compañero de viaje.


    —Parece que no va a dejarme tranquila mientras mantenga este dichoso collar alrededor del cuello —dijo resoplando—, pensaba que no volvería, que se había terminado, pero parece que estaba equivocada.


    —¿Que te ha hecho? —preguntó Vren rozando con delicadeza la brillante joya que adornaba el cuello de la joven. Tan bella como peligrosa—. Estoy seguro de que encontraremos la manera de quitártelo —dijo, con la poca convicción que fue capaz de reunir.


    —No estoy segura —contestó Arlie entrelazando su mano con la de Vren—, creo que me necesita, que necesite a alguien que hable por él, que actué por él, que cumpla el plan que él no pudo terminar. Su cuerpo ya no existe, sólo queda su alma, un alma encerrada en un collar—. La voz de la joven se volvía más grave a medida que las palabras salían por su boca. La magnitud de su significado la pilló desprevenida, no era un juego, no era un ser inmortal queriendo hacerle la vida imposible, era un dios queriendo destruir su mundo—. Lo he escuchado en mi mente —dijo Arlie llevando el dedo de su mano libre a la sien—. Hablándome, amenazándome, pero no son sólo sus palabras, es el control que intenta ejercer sobre mis actos. Hoy quería que hablara, que pronunciara una palabra que no debería ser escuchada.


    —Magia —dijo Vren asintiendo levemente con la cabeza—. El poder de aquello que se nombra. Pero tú no tienes magia…


    —Yo no —contestó Arlie—, pero él sí, y su cárcel permanece unida a mi cuerpo.


    “Magia” pensó Vren notando como un ligero temblor le recorría la nuca. Vetada para los seres mortales, custodiada por la Diosa a la que la Elegida rendía pleitesía. Sólo las leyendas hablaban de gente mortal, como ellos, poseedores de tal don, castigados hacía muchos años por su mal uso. Aeira era tan poderosa como vengativa, benevolente sólo con aquellos que se doblegaban a sus deseos.


    —Quizá podamos amordazarte el resto del camino —dijo el bardo con una sonrisa, tratando en vano de rebajar la tensión que rodeaba a su compañera—. O puedo buscar otras formas de mantener tu boca ocupada —continuó acercándose a ella.


    Una risa ligera escapó de los labios de Arlie, haciéndole olvidar durante unos segundos, el peso que amenazaba con aplastar su pecho.


    —¿Serías capaz? —dijo contenta, por primera vez, de no estar viajando acompañada únicamente por su gato.


    —Por ti, cielo, sería capaz de cualquier cosa —contestó Vren con cierta ironía antes de besar su frente con cariño—. Ahora vamos, Brezna ya no está tan lejos como parece.


    Arlie ladeó la cabeza y cogió la mano que le ofrecía Vren, el camino sólo se recorría hacía delante. “Brezna”.
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    Arlie y Vren tardaron varios días más de lo esperado en cruzar la frontera que dividía el anodino paisaje de Miralae de la montañosa orografía que caracterizaba al Reino de los Sueños, Volhvana, donde la niebla, las nubes y las cumbres infinitas diseñaban el onírico escenario.


    El retraso no había sido voluntario, ni deseado, pero no habían podido hacer nada por evitarlo. La tormenta que había preocupado a Vren no había hecho acto de presencia, pero los terribles vientos que descendían desde las altas cordilleras de Vrunne les habían complicado el paso lo suficiente, como para obligarles a detenerse en un vetusto refugio para viajeros al comienzo del valle por el que se accedía al escarpado paso fronterizo.


    El refugio era un lugar grande y cálido, construido antes de que los actuales dueños hubieran nacido. Sus paredes hablaban de aventuras e inclemencias, contaban las historias de los viajeros que habían pasado por allí, de los que habían tenido éxito y de los que habían muerto tratando de cruzar las montañas. Se había construido en el lugar apropiado, antes de que el camino se hiciera demasiado complicado, pero lo suficientemente alto como para tener poca competencia. Los vientos y las tormentas hacían el resto.


    Muchos decían que la dureza de las inclemencias del tiempo, mucho más crueles que en otros lugares de la Gran Esfera, era el resultado de la ira del Dios de los Sueños que, cansado de las burlas del resto de los Dioses y la ligereza con la que todo el mundo parecía tomarse su poder, había decidido castigar a los incautos que decidían visitar sus dominios.


    Arlie había observado a los vientos doblegar los altos árboles que poblaban la zona, arrastrar piedras y objetos que habían tenido la mala suerte de quedar sueltos antes de que el vendaval comenzara. Había sentido la fuerza y el poder de la naturaleza, en contraste con la calmada y siempre plácida Soroel, y se había visto poseída por el irrefrenable deseo de salir al exterior y sentir por sí misma la energía de aquel poderoso aire.


    El camino a través del paso fronterizo no había sido mucho más clemente, pero si lo suficiente accesible como para permitirles cruzarlo en un tiempo prudencial. El único problema real al que se habían tenido que enfrentar era el frío, y Arlie lo había solventado tras una dura negociación con los dueños del refugio, que había concluido en una rebaja cuestionable del poder adquisitivo de Vren a cambio de la obtención de prendas resistentes, que dieron a Arlie la apariencia de un muchacho.


    —La camisa pica —dijo Arlie rascándose con fuerza el brazo sobre el abrigo, sin obtener ningún tipo de alivio—, mi piel se caerá a trozos antes de que lleguemos a Brezna.


    —Ya, ya —intervino Vren encogiéndose de hombros, llevaba escuchando la misma queja desde que habían salido del refugio—, deberíamos haber pedido un vestido de seda y un par de zapatos de terciopelo, te serían de gran ayuda ante el frío, y nos habrían costado bastante menos.


    —No me refiero a eso —contestó la joven bajando la vista al suelo, algo avergonzada. Vren tenía que correr con los gastos de los dos, ella no tenía dinero ni manera de conseguirlo, y se lamentaba casi a diario por haber sido una insensata al abandonar Soroel casi con lo puesto—. Pero es molesto.


    —Te acostumbrarás —dijo el bardo—, como lo hemos hecho todos, y tal vez cuando lo hagas no quieras volver a llevar seda nunca más.


    —Eso no ocurrirá —dijo la joven soltando una carcajada—. Cuando esté de vuelta en Soroel pienso comprar todas las sedas que estén a la venta y pienso… —Arlie se detuvo de golpe, consciente de las palabras que acaba de pronunciar, no habría sedas a su vuelta, ni dinero, ni joyas, no habría recibimiento noble ni sonrisas en palacio—. Si vuelvo… —Se mordió el labio inferior conteniendo un suspiro—. Si vuelvo tendré suerte si me dejan conservar lo que llevo puesto, todos me buscan muerta, y los cadáveres no necesitaran ropa.


    —No todos —repuso Vren—, el Rey no busca tu muerte, y estará contento de tenerte de vuelta una vez haya acabado con las intrigas de su Alto Sacerdote.


    Arlie lo miró en silencio antes de contestar. Algo dentro de ella sabía que las cosas no eran tan fáciles como parecían, que ni el Palacio ni el Rey serían los mismos a su vuelta, ni siquiera ella. Su vida, si la conservaba, había cambiado para siempre y ya no había vuelta atrás.


    —Primero Brezna —contestó forzando una sonrisa—, luego me preocuparé del futuro en Soroel.


    —A lo mejor encuentras la ciudad acogedora y decides quedarte, tal vez el Dios de los Sueños quiera acogerte en su templo. Podemos esperar allí el tiempo que sea necesario.


    —¿Esperarás conmigo? —preguntó Arlie, curiosa por entender el alcance de las órdenes de su soberano.


    —Mientras el Rey lo ordene, debo permanecer a tu lado —contestó Vren colocando una mano sobre su hombro—, sea en Brezna o en el lugar más recóndito de la Gran Esfera, creo que ya lo sabes.


    —¡Viajeros! —gritó una voz rasgada tras ellos.


    Arlie apretó los puños de manera inconsciente y se acercó a Vren. Una voz desconocida significaba, por su exigua pero intensa experiencia, problemas.


    —¡Papá! ¡No tan rápido! —Se escuchó gritar a una segunda voz, de marcado tono infantil.


    Vren acercó la mano hasta la daga oculta en su cintura como precaución, deseando no tener que utilizarla. Las voces provenían de algún lugar oculto a la izquierda del camino por el que estaban cruzando la frontera, pero las piedras y el follaje le impedían saber más acerca de sus dueños.


    —Gracias a todos los Dioses que velan por la Gran Esfera —dijo un hombre emergiendo de los matorrales. Su pequeña estatura y su aspecto desarreglado le daban un aire inofensivo del que ninguno de los dos viajeros quería fiarse—. Llevamos varios días perdidos, mi mujer está enferma, necesitamos ayuda—, continuó diciendo, pronunciando cada palabra con sonoro nerviosismo y sin respirar.


    —Papá, si corres tanto no puedo seguirte —la voz pertenecía a un niño pequeño, con la cara manchada y ropa demasiado ligera para el lugar y la estación. Al ver a los viajeros se apresuró a esconderse tras su padre.


    —Claro… —murmuró Arlie en voz baja, entrecerrando los ojos—…perdidos, justo al lado del camino principal.


    Vren, lo suficientemente cerca como para escucharla, arqueó la ceja en silencioso acuerdo.


    —Viajamos solos y rápido, no tenemos tiempo para ayudar a nadie—contestó el bardo bajando levemente la cabeza en señal de disculpa, con la que pretendía terminar la conversación y continuar el camino.


    —No será mucho tiempo —rogó el hombre dando algunos pasos hacia ellos—, no entorpeceremos ni retrasaremos vuestro viaje.


    —Es posible que no os haya quedado claro —intervino Arlie, atrayendo la mirada del desconocido, que había permanecido fija en Vren hasta ese momento—, pero ni podemos ni queremos ayudar, tenemos nuestros propios problemas de los que hacernos cargo. Si nos disculpas…


    —¡Por favor! —suplicó el hombre con ojos llorosos—. Sois los primeros viajeros con los que nos cruzamos en días, morirá si no consigo ayudarla.


    Arlie podía sentir el enfado crepitar en su interior. ¿Acaso era tan difícil entender el significado de una negación? ¿Acaso aquel patético y lloroso ser pensaba que sus problemas eran más importantes que los problemas de la Gran Esfera? ¿Que los problemas de la Diosa?


    —No —dijo con voz firme—, nos vamos, buscad a otros para que os ayuden.


    —¡No! —El niño, que había permanecido callado, se colocó ante su padre con los puños cerrados—. ¡Ayudareis a mi madre!


    La Elegida, entre cuyas virtudes no se encontraba la paciencia, estaba comenzando a desesperarse. Respiró y espiró con lentitud, tres veces, para intentar calmar la furia que le generaba la situación, ¿era posible que esa gente se atreviera a decirle que hacer?


    —Pequeño inmundo… —dijo la joven convirtiendo su mano derecha en un puño.


    —Lo sentimos —respondió Vren al mismo tiempo, silenciando la voz de Arlie con su tono más alto y grave—, pero debemos continuar.


    El siguiente grito no fue acompañado de ninguna palabra legible, pero sí de un ataque sorpresivo e improvisado proveniente de un niño que había dejado de parecerlo. La figura que se lanzaba hacia ellos, entre un cúmulo de alaridos y amenazas, había dejado de parecer humana. La cara del pequeño, antes sucia y asustada, ahora aparecía completamente negra, sin forma, vacía, sólo iluminada por un cegador destello en su parte superior. El cuerpo se había reducido, transformado en una masa de brazos, piernas y vacío, tan negro como la cara.


    —¿Qué es…? —Arlie no pudo terminar de articular su frase, Vren la empujó hacia atrás en un intento de protegerla del inminente ataque.


    —¡Corre! —le pidió el bardo.


    —No puedo.


    La escena se paralizó durante un instante, unos segundos, una eternidad. La joven podía ver a Vren, que acababa de sacar su daga, intentando quitarse de encima a un ser oscuro que atacaba sin dar tregua. El padre de la criatura permanecía quieto, impertérrito, con las manos apretadas sobre el estómago y la mirada perdida. Una sombra comenzó a cernirse sobre ellos.


    Lenguas de oscuridad, negras como las pupilas de un muerto, asomaban por los márgenes del camino y se arrastraban, implacables, hacia ellos. Arlie las veía avanzar con lentitud, con la misma que marcaba los movimientos de Vren y el terrible ser que se había presentado como un niño. Absorbían la luz de todo lo que tocaban, cubriendo de tinieblas su camino.


    “Te regalo unos segundos” susurró una voz en el oído de Arlie, “úsalos antes de que ella llegue”.


    La joven tragó saliva, y cerró los ojos, la Bruja estaba cerca.


    “¿Cómo?”, preguntó, dispuesta a ignorar su último encuentro, a rogar por su ayuda si era necesario. “¿Qué está ocurriendo?”


    “Las pesadillas corren libres por las sendas que un día les fueron prohibidas”. Arlie casi podía ver la sonrisa enigmática de la Bruja. “Ella las ha dejado libres”


    “¿Quién es ella?”


    “La custodia del delirio, de la fobia, del temor”


    “¿Una Diosa?”


    “No, muchísimo más peligroso, querida, la amante de un Dios, Deagal, la señora de las pesadillas”


    “¿Por qué nos ataca?”


    “Porque tienes algo que ella busca, que ansía, que le devolverá el favor de su dios”


    El tiempo se había detenido casi por completo, expectante.


    “Dime que puedo hacer”, pidió Arlie sin ganas de seguir con una conversación que no le daría más que respuestas veladas e información a medias.


    “Devuelve la luz, despierta del sueño, y las pesadillas se acaban”.


    “Claro, ¿cómo no se me había ocurrido antes” repuso Arlie con sarcasmo.


    “El símbolo en tu mano” dijo la Bruja, “magia y luz, bajo el gobierno de la Diosa”


    “Pero, ¿cómo lo hago?”, preguntó de nuevo la joven, mirando confundida su tatuaje.


    “Sólo recuerda que un Dios que sueña con aquello que nunca podrá tener está condenado a vivir como un esclavo. Y la condena lleva al odio, y el odio rompe el sello, y cuando se rompe, el miedo vaga sin control por el suelo que la Elegida pisa”.


    Arlie apretó los dientes, harta de las incomprensibles palabras de la Bruja, y se centró en lo único que parecía tener sentido. Magia y luz, bajo el gobierno de la Diosa. Magia y luz.… Las palabras le recordaban a un viejo cántico, uno de los primeros que los sacerdotes le habían obligado a aprender, utilizado en innumerables eventos religiosos. Elletha e lys. Magia y luz.


    “Al menos eso te lo enseñaron”, susurró la Bruja antes que su presencia se desvaneciera, “úsalo.”


    —¡Espera! —gritó Arlie en voz alta, consciente de que sus posibilidades de salir exitosa de aquella situación disminuían considerablemente sin la ayuda o la cercanía de la misteriosa mujer—. Aún sigo sin saber que hacer —dijo con un hilo de voz—, no me lo has explicado, no me has ayudado.


    La joven observó de nuevo el tatuaje en su palma y asistió, impotente, a la vuelta a la realidad. Los gritos se reanudaron y Vren cayó al suelo entre maldiciones, intentando quitarse al monstruoso ser de encima. El hombre, que miraba impasible al borde del camino, estaba siendo devorado por la oscuridad, sin dar señales de ser consciente de su inminente y terrible destino.


    —¡Basta! —Arlie corrió hacia donde su compañero había caído en un heroico intento por ayudar, si Vren moría, ella no tenía posibilidad alguna de escapar—. ¡He dicho basta!


    Con un movimiento más instintivo que consciente, la Elegida hizo honor a su nombre y alzó la mano sobre la oscura criatura. La tensión martilleaba en sus sienes, su corazón palpitaba rápido, enloquecido, pero su mente se mantenía en calma, una extraña y perturbadora calma. Colocó la palma sobre la deforme cabeza sintiendo el cortante frio que desprendía y pronuncio las palabras de la Bruja.


    —Elletha e lys. Magia y luz bajo el gobierno de la Diosa.


    —¿Se puede saber que estás haciendo? —inquirió Vren con una pregunta que no buscaba respuesta—. ¡Vete de aquí! ¡Corre!


    —Elletha e lys. Elletha e lys. —¿Por qué no funcionaba? Arlie repetía la frase ignorando la petición del bardo—. ¡Elletha e lys!


    El rayo de luz salió de su mano e impactó de lleno sobre el ser que se retorcía bajo ella. Los gritos de rabia dieron paso a los de agonía y su oscuro cuerpo comenzó a deshacerse en miles de brillantes partículas.


    Vren asistía, asombrado, al desvanecimiento del monstruo que había estado a punto de acabar con él segundos antes.


    —¿Qué...? —preguntó trasladando la mirada del luminoso amasijo hasta su causante.


    —Luego —pidió Arlie ayudándole a levantarse—, tenemos que salir de aquí cuanto antes.


    La joven observaba inquieta los ríos negros que, tras devorar al hombre, continuaban su camino hacia donde se encontraban, difuminando y absorbiendo los colores y la vida a su paso.


    —No hay tiempo —rogó Arlie agarrando a Vren del brazo—, acabaran con nosotros.


    —Mi hombro —dijo el bardo con una mueca de dolor—, el maldito niño me lo ha destrozado.


    La joven se fijó en la tela manchada de sangre y la cara de dolor de su compañero.


    —¿Puedes andar? —le preguntó, manteniendo la vista fija en el inminente peligro.


    —Debería —contestó Vren alzándose con esfuerzo—, debería ser capaz de moverme sin problemas.


    —¡No! —gritó Arlie arrastrando a su compañero unos metros, las voraces lenguas casi tocaban sus pies—. Nos matarán si nos tocan.


    Sólo unos segundos, un momento en el tiempo, distanciaron a los dos viajeros de una muerte segura, de ser consumidos por la oscuridad. Corrieron con la certeza de que su vida dependía de ello, y sólo se detuvieron cuando las montañas del horizonte dieron paso a un paisaje menos escarpado.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Arlie, preocupada por el silencio de su compañero, por su palidez.


    —Sobreviviré —respondió Vren, echando un vistazo al vendaje improvisado de su hombro—, sólo necesito descansar.


    —No podemos detenernos aún, podrían volver, atacarnos de nuevo, no es seguro...


    —Brezna —susurró Vren, señalando una borrosa masa de casas frente a ellos—, hemos llegado a nuestro destino.


    


    

  


  
    



    


    


    Historias de la Gran Esfera. Deagal, la Señora de las Pesadillas.


    


    


    


    —Oh, has vuelto, no te esperaba tan pronto. Quieres saber más, lo entiendo, la curiosidad es un don que muchos desprecian, pero aquí se ensalza a aquellos que la poseen. Una mente curiosa se acaba convirtiendo en una mente sabia, y sabios son lo que necesita la Gran Esfera. Pero es mejor que deje de divagar, dime, ¿qué quieres saber esta vez?


    Deagal no siempre fue una señora oscura y tenebrosa, dueña del lugar más perverso de la mente. No. Ella fue una vez joven, una muchacha sencilla y risueña que servía en el templo del Dios de los Sueños. Su madre fue sacerdotisa en ese mismo templo, y su abuela ostentó el cargo antes que ella. Era su herencia, su destino.


    La joven, predispuesta a sufrir una vida de tedio anclada tras las vetustas paredes de piedra, encontró en su trabajo las respuestas a las preguntas que llevaba haciéndose desde pequeña, encontró un significado para su ordinaria existencia, y una vocación que no esperaba conseguir en una profesión que le había sido impuesta. Pronto se dio cuenta de que había errado en su juicio y que disfrutaba con su vida, plena y contemplativa.


    No tardó mucho en destacar sobre los demás sacerdotes, atenta y aplicada, conocía y hablaba en la lengua de los antiguos textos y memorizaba los libros sagrados del dios con sorprendente habilidad. Una mezcla de inteligencia y esfuerzo que le granjearon tanto amistades como enemistades. No fueron pocos los que vieron en ella una rival, una enemiga a batir, una pieza discordante que relucía sobre las demás.


    Deagal nunca les hizo demasiado caso, ni a los amigos ni a los enemigos, y ese fue su gran error, o su gran acierto, según el criterio del que cuente la historia. El único ser constante en su vida era el ser divino que controlaba el templo, el esquivo y misterioso Dios de los sueños. La joven hablaba con él a menudo, conversaba en silencio sin esperar respuesta, contenta con saber que estaba ahí, en algún lugar, escuchando.


    Pasaron los años y Deagal se convirtió en una mujer joven y poderosa. Influyente entre los sacerdotes y la nobleza, avanzando en la escalera de poder sobre otros más veteranos y ambiciosos. Los enemigos se multiplicaron, los amigos se redujeron, pero Deagal no los necesitaba, no necesitaba a nadie, había encontrado su apoyo, su razón de vivir, la voz del dios.


    Todo ocurrió una noche, mientras velaba el altar principal, sola y en silencio. La voz comenzó como un susurro, un murmullo, una caricia, pero fue creciendo en intensidad y comenzó a pronunciar palabras con un tono claro. Deagal no necesitaba preguntar a quién pertenecía, llevaba esperando escucharla desde hacía años, casi toda su vida.


    Las conversaciones con el Dios de los Sueños se volvieron más dinámicas, las preguntas encontraron respuestas y las largas discusiones se convirtieron en una fuente de sabiduría y entretenimiento. Deagal era todo lo feliz que un día soñó con ser.


    Pero la felicidad, como la vida, no dura eternamente y las envidias, que durante años se habían cultivado en la sombra, comenzaron a florecer abiertamente ante las miradas críticas de un puñado de sacerdotes. Los accidentes se sucedieron, las malas palabras y las miradas veladas. Deagal, confiada en exceso al sentir al dios de su parte, se olvidó de la lección más obvia, que ella, al contrario que su señor, si era mortal.


    Nadie pudo prever, ni mucho menos prevenir, el encuentro de Deagal con la muerte. Su cuerpo apareció inerte y sin vida a la entrada del templo, sólo, sin símbolos de violencia. Nadie fue acusado, ningún dedo delator señaló a un culpable, aunque muchos eran los sospechosos. Todos permanecieron en silencio, temerosos de sufrir el mismo destino de la sacerdotisa favorita del dios. Con lo que sus enemigos no contaban era con la furia divina que desatarían sus actos.


    El cuerpo se veló una noche oscura, sin luz ni fuego que iluminaran los rasgos de la difunta. Debía hacer el viaje a oscuras, para dejar que fuera sólo su corazón el que guiara el camino. Las horas pasaron y sólo unos pocos sacerdotes permanecieron junto a ella, manteniendo la vigilia, fueron los únicos que vieron al Dios. El ser divino apareció, iracundo y furioso, sosteniendo la mirada de todos aquellos que se atrevieron a elevar los ojos hacia su cara.


    «¡Pagareis por esta infamia! —gritó el dios cogiendo el cuerpo de Deagal entre sus brazos— ¡Ninguno de vosotros es digno de representar mi nombre! Pagareis, y los culpables serán castigados.»


    El Dios de los Sueños desapareció cargando el cadáver de su sacerdotisa predilecta. Recorrió el camino hacia el Reino de las Almas junto a ella, y se postró ante Muerte para pedir el único favor que había necesitado en toda su existencia. Muerte se compadeció de su alma solitaria y decidió ofrecerle un trato al dios más débil. Convertiría a Deagal en un ser eterno, pero no divino, le permitiría permanecer a su lado, pero él debería cuidar de ella, hasta el día en que no pudiera hacerlo más, ese día Muerte buscaría a la sacerdotisa y la llevaría de vuelta al Reino de las Almas.


    «Trato —dijo el dios, que hubiera aceptado cualquier precio con tal de devolverla a la vida»


    Deagal despertó muy lejos de la Gran Esfera, en un plano que sólo los eternos transitan y sonrió a su dios, que permanecía quieto junto a ella.


    «Te daré el poder para vengarte de aquellos que te agraviaron —dijo el dios tomando su mano—, pero deberás permanecer a mi lado hasta que la Nada decida devolvernos a su seno»


    La joven lo besó, sellando su acuerdo, nada había deseado más en la vida que compartirla con aquel que llenaba sus días, para siempre.


    Los sacerdotes, los enemigos que habían conspirado contra ella encontraron pronto un destino peor que la muerte. La recién nombrada Señora de la Pesadillas se encargó de convertir su vida en el peor de los castigos. Noche tras noche jugaba con sus mentes, los asustaba, los atemorizaba, llenaba su corazón de terror. Uno tras otro, todos decidieron terminar con la agonía y buscaron a la muerte como única solución a su tormento.


    Deagal nunca volvió a ser la muchacha risueña y sencilla que un día fue, se había convertido en una mujer poderosa, vengativa y enamorada.
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    —Y Deagal quiere matarme, porque, aparentemente, tengo algo que necesita para recuperar el favor del Dios de los Sueños. E imagino que se tratará de Alestor, lo que no puedo entender es porque alguien querría ser la amante de ese traidor.


    —¿Por qué estás tan segura de que es Alestor? —preguntó Vren, desde la comodidad de su cama, observando como la joven se paseaba inquieta por la habitación de la posada.


    —Porque está claro que lo que busca es mi collar, y sólo hay un Dios encerrado en una joya, hasta donde tengo entendido.


    Ambos habían conseguido llegar de una pieza a Brezna, a tiempo para encontrar a alguien que se encargara de las heridas de Vren. Habían suscitado miradas de curiosidad y preocupación, pero nada fuera de lo normal, nadie esperaba su visita.


    Su disfraz de joven pareja, atacada por animales salvajes cuando cruzaban el paso fronterizo, encajaba con las historias de aquellos que visitaban la ciudad en busca de cobijo y descanso. Todos en Brezna estaban acostumbrados a las eventualidades y las penurias del camino, y ofrecían refugio y hospitalidad a los viajeros cansados que decidían recuperar el aliento en su ciudad.


    La sanadora a la que habían acudido puso pocos reparos en atender al bardo, e incluso les aconsejo una modesta, pero agradable taberna no muy lejos de su casa. La mordedura del hombro, aunque ligeramente infectada, se curaría sin causar muchos problemas, siempre y cuando la siguieran tratando con un poderoso ungüento vendido por la sanadora a un infame precio.


    La palabra taberna despertaba los temores más irracionales en la joven, sabedora de los riesgos que se encerraban, a menudo, entre las cuatro paredes de piedra. Pero también comprendía la necesidad de una cama cómoda para Vren y de un descanso adecuado para ella. La promesa de un colchón blando y unas sábanas limpias había borrado su reticencia inicial y ahora recorría nerviosa la pequeña estancia en la que se hospedaban, tratando de encontrar una explicación a las siempre indescifrables palabras de la Bruja.


    —Deagal nunca estuvo interesada en Alestor —explicó Vren, recostado sobre un par de almohadones—. Nadie quiere ser asociado con un ser caído en desgracia.


    —¿La conoces? —preguntó Arlie sorprendida, olvidando su inquieta andadura y apresurándose a sentarse junto a Vren—. ¿Sabes algo más sobre ella?


    —Todo el mundo la conoce, cielo —contestó el bardo con media sonrisa, extrañado por la recurrente, y probablemente intencionada, falta de conocimientos de su compañera—. ¿Nunca te amenazaron los sacerdotes con su nombre?


    —No —respondió Arlie apoyando el codo sobre el colchón y la mejilla sobre la palma de su mano—, ¿deberían haberlo hecho?


    —Deagal, la Señora de las pesadillas, te visitará por la noche si no te portas bien —dijo Vren usando un tono grave y censurador, arrancando una leve carcajada en su compañera—. Siempre se ha usado para atemorizar a los niños que no hacían caso a lo que se les decía.


    —Nunca antes había escuchado su nombre —repuso la joven pensativa—, siempre me han dejado hacer lo que he querido. No tenía normas en Palacio, y las pocas que imponían en el templo eran fáciles de seguir.


    —Eso explica muchas cosas —dijo Vren sonriendo ampliamente.


    —¿Quién es Deagal? —preguntó Arlie acomodándose junto al bardo—. ¿Qué cuentan tus historias de ella?


    —Fue la poderosa mano derecha del Dios de los Sueños antes de convertirse en su amante. Una sacerdotisa entregada en cuerpo y alma a su ídolo. —Vren hizo una pausa para acomodar su hombro—. La envidia por ser la favorita del dios hizo que muchos sacerdotes comenzaran a detestarla. El odio pronto se convirtió en algo más peligroso y los atentados contra su vida se sucedieron hasta que uno tuvo éxito.


    Arlie escuchaba atenta, absorbiendo con avidez las partes de la historia que siempre había decidido ignorar.


    —El Dios de los Sueños, furioso por la afrenta cometida, castigó a los culpables y lloró la pérdida de su servidora más fiel. Una noche, mientras el resto de los sacerdotes velaban el cuerpo, el Dios apareció y se lo llevó consigo, creando la leyenda. Lo que ocurrió después no lo sabe nadie con certeza, pero Deagal volvió a la vida convertida en la consorte del Dios, gobernando el territorio más oscuro de su dominio, el terror.


    —Si su interés está en el Dios de los Sueños —intervino Arlie—, ¿por qué me necesita? ¿Por qué necesita a Alestor?


    —Esas preguntas no puedo responderlas —contestó Vren, pensativo—. No conozco ninguna historia en la que Deagal aparezca junto a Alestor. El dios traidor fue encerrado mucho antes de que la sacerdotisa volviera a la vida, nunca tuvieron la oportunidad de conocerse.


    La joven acarició el collar de manera inconsciente, sintiendo la fría joya bajo sus dedos. Tal vez Deagal no buscara a Alestor, tal vez su único objetivo fuera la Elegida de la Diosa.


    —En verdad no importa —dijo Arlie levantándose con cuidado—. No he venido hasta Brezna para preocuparme por la amante de un dios, he venido para buscar y dar muerte a aquella que se atreve a profanar mi título.


    Con un ágil movimiento, se puso en pie y recogió una gruesa bufanda que descansaba sobre una silla de madera junto a la cama.


    —Llevamos varios días encerrados en este lugar —continuó, anudándosela al cuello—, necesito salir de aquí y comenzar mi búsqueda.


    Vren, que había intentado retrasar ese momento el mayor tiempo posible, se quedó callado al no poder encontrar una excusa creíble que le impidiera abandonar esa habitación. La herida en su hombro no estaba curada, pero podía moverlo sin que doliera demasiado y los rastros de infección habían desapareció de su piel.


    —¿No sería mejor esperar unos días? Podemos empezar preguntando a la gente de la posada, dejar caer algún comentario, averiguar si saben algo, de manera discreta —. Vren sabía que sus palabras no convencerían a la joven, pero tenía que intentarlo—. No sabemos por dónde empezar a buscar.


    —Oh, pero sí que lo sabemos —contestó Arlie, ignorando de manera deliberada la reticencia de su compañero—. Sólo hay un edificio, de entre todos los que se erigen en la ciudad, que puede contener las respuestas que necesito.


    —¿Y crees que allí te dirán lo que quieres saber? —preguntó Vren—. El templo estará lleno de sacerdotes deseosos de probar su valía ante su recién descubierta salvadora, por muy impostora que sea.


    —No lo sabré si no voy hasta allí.


    —¿Y qué hacemos si no vuelves? ¿Qué ocurrirá si te capturan y te sacrifican?


    —Eso no ocurrirá —dijo Arlie, sin poder evitar que la palabra sacrificio arrancara un ligero escalofrío por su nuca—. Tengo a la Diosa de mi lado, y te tengo a ti —apuntó con una espléndida sonrisa, dibujada en su cara con el único propósito de resultar convincente y encantadora.


    —Yo no te sirvo de mucho en mi estado —contestó Vren con tono dramático mientras exhibía un calculado gesto de dolor e impotencia.


    —Sabes que eso no es cierto —repuso la joven relajando la sonrisa—. Sé que no te duele tanto como antes, tal vez no puedas luchar contra un ejército, pero estoy segura de que un puñado de sacerdotes no supondrán mucho problema. Puedo ir contigo —terminó Arlie colocándose una pesada capa de lana sobre los hombros—. O puedo ir por mi cuenta.


    Vren se levantó de la cama con pasmosa lentitud y movió el hombro con cuidado.


    —Por mucho que desee permanecer en esta cama —dijo momentos antes de claudicar—, no puedo dejar que vayas sola. No sabemos cuántos son, ni si están prevenidos.


    —¿Crees que Tresto ha podido avisarles? —preguntó Arlie, consciente de que el Alto Sacerdote podía, en un momento de claridad, haber intuido hacía donde se dirigiría la joven—. Hubieran estado esperándonos a la llegada, hubieran mandado a gente para encargarse de nosotros.


    —¿Y piensas que no lo han hecho? —dijo Vren, colocándose con cuidado la ropa de abrigo—. Sólo porque no puedas ver algo no significa que no exista. Es probable que haya alguien vigilándonos, a una distancia prudencial, esperando el momento adecuado.


    —¿El momento adecuado para qué?


    —Para el sacrificio, por supuesto, ¿Por qué otro motivo podrían querer capturarte? —contestó el bardo, disfrutando, durante unos segundos, del momentáneo pánico que cruzó los ojos de la joven.


    —Nadie va a sacrificar a nadie, los dioses de la Gran Esfera no son tan sanguinarios.


    —¿Estás segura?


    —Si. —“No”, dijo Arlie, convencida sólo a medias—. Si alguien tiene que morir —continuó, alzando la cabeza en una pose altiva que llevaba semanas sin utilizar—, será la impostora. Caerá bajo mi mano, guiada por la venganza de la Diosa.


    Vren sonrió con cierta sorna, acabar con la vida de alguien en palabras era mucho más sencillo que hacerlo en la realidad, estarían en problemas si al final se veían obligados a matar. No tenían contactos ni apoyos en aquella recóndita ciudad, mucho menos una cara amiga que pudiera cubrir sus actos bajo una capa de poder y dinero.


    —Deberías cubrirte la mano —dijo, obligándose a pensar en cosas más prácticas y acercándose a Arlie con un par de oscuros guantes de lana.


    La joven los cogió con desgana, odiaba su textura, y el tejido le irritaba la piel, pero entendía la necesidad de mantener su identidad oculta. Al menos el frío le permitía llevar guantes sin levantar sospechas.


    Cuando salieron de la posada, tras varios días encerrados al calor de la lumbre, el frío les hizo replantearse, durante unos segundos, su aventura en el exterior, pero las ganas de Arlie pudieron con las inclemencias del tiempo, y enseguida se aventuró por las callejuelas adyacentes, en dirección al templo. Olvidó el viento helado que azotaba sus mejillas y se concentró en seguir las instrucciones que le habían dado los dueños del establecimiento.


    Brezna, al igual que el resto de ciudades en el Reino de los Sueños, era fría y cortante, sumida en una sempiterna niebla que le daba un aire mágico e irreal. Su complicada situación en la falda de una de las montañas más elevadas de la cordillera de Vrunne, la convertía en un punto de difícil acceso y gran importancia estratégica, que atraía a viajeros y curioso a partes iguales.


    Todas las construcciones seguían un patrón parecido, sobrio y ordenado, adaptado a los fríos vientos, a las tormentas y las nevadas. La piedra era la base para la mayoría de edificios, salpicada de listones de madera lacados que le daban cierto colorido. Arlie no vio flores en las ventanas, ni jardines frente a las puertas, la seriedad que gobernaba Brezna estaba muy alejada de la calidez y los colores que adornaban Soroel.


    “¿Quién querría vivir aquí?” pensó la joven, “¿quién querría aguantar ese frío?”.


    Curiosa, le había preguntado a Vren por las gentes que habitaban aquel reino, por el tipo de vida que llevaban. El bardo le había explicado que se trataba de personas sencillas y algo desconfiadas, acostumbradas a pasar parte de su vida en lugares cerrados y al clima adverso. “¿Y el sol?”, había preguntado Arlie, “¿no lo echan de menos?”. “El sol se disfruta cuando aparece” respondió Vren, “pero aquí la gente adora la noche. No te olvides de que los sueños sólo funcionan cuando tenemos los ojos cerrados”.


    Un mundo sin luz no tenía cabida en la mente de la joven, que había crecido en la luminosa Belendria, donde el sol iluminaba las calles y la mirada de sus gentes. Era cierto que su acceso a la vida real había sido muy limitado, pero sus largos paseos por los jardines del Palacio le habían enseñado a disfrutar de las mañanas soleadas y las tardes cálidas.


    Decidida a no dejar que nada ni nadie se interpusiera entre ella y su misión, caminó por la calle con la mirada baja y la determinación suficiente para hacer frente al frío sin sentir que su cuerpo estaba congelándose.


    El templo se hallaba en la zona más alta de la ciudad, cerca del Palacio, siguiendo una estructura similar a la de Soroel. Poder y religión estaban muy unidos en la mayoría de reinos de la Gran Esfera, y ese nexo se podía apreciar tanto en la arquitectura como en el trato entre nobles y sacerdotes.


    El edificio era grande y señorial, rivalizando en tamaño con el palacio, con una gran cúpula central y dos torres adyacentes que funcionaban como vivienda para los sacerdotes. La piedra del templo se había trabajo con cuidado, y presentaba formas mucho más elaboradas que las de los edificios de la ciudad. El labrado era cuidadoso y detallista, rebosante de referencias a la Gran Esfera y al mundo de los sueños. Era una visión recargada y sobrecogedora, pero con cierto encanto.


    Arlie se detuvo a varios metros de la puerta, sintiendo un repentino temor por lo que estaba a punto de hacer. Cruzar el pórtico significaba abandonar la protección de la Diosa para adentrarse en el terreno de otro ser divino, que tal vez no la conociera, pero seguro que había escuchado hablar de la profecía en alguna ocasión.


    —¿Crees que me ocurrirá algo al entrar? —preguntó la joven en voz baja, agarrando a Vren suavemente del brazo—. ¿Crees que el dios aparecerá y se enfrentará a mí? Al fin y al cabo, es débil y todos cuentan que odia y envidia a Aeira por su poder.


    —¿Por qué piensas que va a ocurrir algo así? —quiso saber el bardo—. No deberías preocuparte por eso, presta más atención a los sacerdotes que te encontrarás dentro.


    Él tampoco se sentía cómodo en aquel lugar. Puede que el Dios de los Sueños no fuera tan poderoso como Aeira, pero eso no lo hacía menos peligroso. Vren ahogó un suspiró y se llevó la mano a la nuca, no deberían ser ellos los que jugaran con los dioses, no debería ser su papel intervenir en el destino de esa manera, pero parecía que no les quedaba más remedio.


    —Tienes razón —dijo Arlie cuadrando los hombros, decidida a no dejarse intimidar por un pensamiento—. Vamos, tenemos algo que averiguar.


    El interior del templo era sorprendentemente cálido y acogedor. Multitud de alfombras y tapices decoraban las paredes y los suelos, dándoles un aspecto vibrante y alegre, el frío que imperaba en las calles de Brezna parecía quedar olvidado en aquel lugar.


    —Es…—comenzó a decir Arlie, sorprendida por el contraste—. Es bonito.


    —Bienvenido viajeros.


    La joven se dio la vuelta para encarar a la persona que les había saludado. Se trataba de una señora mayor, con rostro afable, las arrugas que surcaban su rostro hablaban de una larga vida llena de sonrisas, sinceras o forzadas Arlie no podía adivinarlo.


    —Hemos venido a visitar el templo —dijo la joven al mismo tiempo que inclinaba la cabeza en un respetuoso saludo.


    —El templo del Dios está abierto para todos aquellos que deseen visitarlo —contestó la mujer con una cálida sonrisa—. Hay algunas zonas, por supuesto, que están vetadas al gran público, pero podéis caminar tranquilos por el resto. Sólo debo advertiros de que seáis respetuosos con los fieles que acuden a los altares.


    —No tendréis problemas con nuestra presencia —dijo Vren, que se había mantenido en un segundo plano hasta ese momento.


    —¿Puedo haceros una pregunta? —inquirió Arlie entrelazando sus manos con fingida inocencia.


    —Si está en mi mano, estaré encantada de responderla. Los sacerdotes servimos a todo aquel que viene en busca de la sabiduría del Dios.


    —¿Cómo…? —comenzó Arlie antes de que una voz la interrumpiera.


    —¿Quién eres tú? —preguntó una muchacha que había aparecido junto a la sacerdotisa. El tono, con un ligero deje acusatorio, sorprendió tanto a Arlie como a Vren, que la miraron sorprendidos.


    —Yo…


    —No seas brusca con las visitas Loa —dijo la mujer agarrando suavemente del brazo a la recién llegada.


    —Lo siento —contestó la muchacha bajando la mirada, avergonzada por haber sido reprendida delante de unos extraños.


    —¿Por qué no les enseñas el templo? —le preguntó la sacerdotisa, conciliadora—. Loa conoce este lugar mejor que nadie, nació aquí, pero no está acostumbrada a la gente extraña, espero que la perdonéis —dijo la mujer a modo de disculpa.


    —Estaremos encantados —contestó Arlie, incómoda con la presencia de la muchacha, pero consciente de que les podría ser útil en su búsqueda de la impostora.


    —Seguidme, por favor —pidió Loa, aun mirando hacia el suelo—. Os mostraré la casa del Dios.
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    La joven sacerdotisa caminaba varios pasos delante de ellos, deteniéndose de vez en cuando a explicarles alguna curiosidad del templo. Arlie la observaba con detenimiento. No podía ser mucho más mayor que ella o, al menos, no lo aparentaba. Su pelo rubio, casi blanco, caía lacio sobre su espalda y la única decoración que lo adornaba era un fino lazo azul de terciopelo.


    —¿Es cierto que naciste en este templo? —preguntó Arlie curiosa, tratando de entablar conversación.


    Vren caminaba absorto, observando con detenimiento los dibujos que decoraban las paredes y las esculturas que homenajeaban a la divinidad.


    —Sí —contestó la sacerdotisa con timidez, deteniéndose para lanzar una fugaz mirada hacia la joven—, mis padres eran sacerdotes, cuando mi madre se quedó embarazada prefirió seguir trabajando en lugar de volver con su familia.


    —¿Te gustó crecer aquí? —preguntó de nuevo Arlie con genuina curiosidad, la situación de aquella muchacha, su educación, no habían diferido mucho de su propia experiencia.


    —No tuve mucha opción —dijo Loa con una sonrisa triste—. Era el hogar de mis padres, no había ningún otro lugar al que pudiera ir.


    —¿Pero lo disfrutaste? —volvió a preguntar la joven.


    —Crecí cumpliendo con mis obligaciones, y me he convertido en lo que todos esperaban de mí —contestó esquiva la sacerdotisa, diciendo, entre líneas, lo que Arlie había querido saber.


    —Imagino que tus padres se sentirán complacidos con el resultado.


    —Mi madre lo hubiera estado, siempre quiso que permaneciera ligada al templo, pero murió hace varios años —confesó Loa, colocando con cuidado un mechón de pelo tras su oreja—. Mi padre se conforma con el destino que me aguarda.


    Arlie desconocía el protocolo ante la mención del fallecimiento de un ser querido, así que se limitó a asentir con la cabeza en silencio. Su único trato con la muerte provenía de las ceremonias en el templo, y los familiares de los difuntos apenas se acercaban a ella, mucho menos en busca de consuelo.


    Su propia familia era desconocida para ella, la muerte de cualquiera de sus miembros, si llegaba a su conocimiento, apenas le afectaría. Es probable que ni siquiera los reconociera si se los cruzaba por la calle. La Elegida no tenía familia terrenal, el único ser ante el que respondía era la Diosa, los sacerdotes se habían encargado de recordárselo durante las largas noches que pasó llorando a su llegada al Palacio.


    Había sido a penas una niña cuando un grupo de cuatro soldados llegó a su casa. Sin entender lo que ocurría, había visto a su padre y a su madre, siempre sonrientes y tranquilos, discutir acaloradamente, gritar y pegar golpes como si el peor de los desastres hubiera llegado a interrumpir la paz de su hogar. Un día después de la llegada de los soldados, la madre de Arlie la cogió de la mano y la invitó a dar un largo paseo. Hablaron de multitud de cosas, la mayoría de las cuales se habían perdido en el olvido, y rieron mientras recogían flores.


    «Debemos decorar tu pelo —dijo su madre con una sonrisa— que la Diosa vea lo hermosa que eres»


    «¿Soy guapa mamá? —preguntó la pequeña Arlie, dejando que entrelazaran flores en su pelo—. ¿Por qué la Diosa tiene que verme?»


    La mujer que Arlie recordaba había llorado ese día, había sollozado mientras la abrazaba en un infinito campo de flores, una despedida que la joven no había sabido entender en ese momento. Al volver de su paseo, su padre las esperaba, con una mochila en la mano izquierda y los ojos llenos de lágrimas sin derramar.


    «¿Qué pasa papá? —preguntó la niña, con inocencia—. ¿No te gusta mi pelo? Mamá lo ha puesto bonito para que la Diosa esté contenta»


    «Recuerda que te queremos, hija —dijo su padre agachándose para darle un fuerte abrazo—. Recuerda que nunca quisimos dejarte marchar.»


    «No me voy a ningún sitio papá —dijo Arlie extrañada, viendo las lágrimas descender por las mejillas de su padre. Asustada, miró a su madre, que intentaba contener la tristeza de su rostro—. Mamá —dijo tirando de la mano de su madre—, dile a papá que no me voy a ningún sitio.»


    Incapaz de contestar, la mujer imitó el gesto de su marido y envolvió a su hija en un profundo abrazo.


    «Te quiero, mi amor, no lo olvides nunca»


    La niña, alarmada al ver la actitud de sus padres no se dio cuenta de los cuatro soldados que se aproximaban hacia ella. Con un gesto adusto, el más mayor de ellos la cogió con delicadeza y la colocó sobre la montura de su caballo, montando tras ella.


    «—¿Qué está pasando? —preguntó Arlie cada vez más aterrada— ¡¿Mamá?! ¡¿Papá?!»


    Ninguno de sus progenitores contestó a su llamada, y los soldados partieron al galope con una niña que lloraba desconsoladamente. Aún era demasiado pronto para que entendiera que la marcha era definitiva, que no volvería a pisar su casa ni a ver la cara de sus padres, a sentir su amor o a reír junto a ellos cada día, si lo hubiera sabido entonces, habría hecho todo lo posible por evitar la apresurada marcha.


    —Y aquí es donde se realiza el ritual más importante del Dios —dijo Loa, devolviendo a Arlie al presente.


    La joven había estado perdida en sus pensamientos durante un buen rato, ajena a todo lo que sucedía a su alrededor, hasta que el tono elevado de Loa la había traído de vuelta. Hacía muchos años que no recordaba, que no volvía al pasado, y ahora entendía el porqué, le dolía evocar aquella época de su vida. En algún momento, su mente había decido olvidar el pasado, protegerla de las memorias que podrían hacerla sufrir. Una lagrima, solitaria, recorrió su mejilla y calló al suelo, reflejo de un sentimiento que la Elegida no creía ser capaz de albergar, nostalgia, nostalgia cruda y real. No un simple capricho, no las ganas de volver al Palacio, a su vida cómoda y tranquila. Nostalgia por la calidez y el amor que un día tuvo y que sabía no volvería a sentir nunca más.


    —Sí —dijo, aún ausente—, es muy bonito.


    —Yo no diría bonito —contestó Vren en su oído, colocando una mano sobre su hombro—. ¿Estás bien?


    —No —contestó Arlie, sorprendida por la sinceridad de su respuesta. No, no lo estaba.


    —¿Quieres que nos marchemos?


    Arlie negó con la cabeza, concentrando toda su atención en la explicación de Loa, no podía permitirse ningún momento de debilidad.


    —Los fieles lo realizan a menudo, cuando quieren comunicarse con él, aunque sólo unos pocos lo consiguen.


    —¿Hablar con el Dios? —preguntó la joven, intentando sonar interesada.


    —Si —continuó la sacerdotisa—. No es algo sencillo, y el humo no siempre funciona. Sólo los verdaderos fieles son capaces de llegar hasta su divinidad, sólo los que lo buscan con sinceridad en su corazón.


    —La devoción pura no es fácil de encontrar —coincidió Arlie, devolviendo todos sus sentidos a la conversación.


    —Sólo mi padre puede hablar con el Dios sin necesidad de rituales —Añadió Loa con una tenue nota de orgullo—. El no necesita probar lealtad al Dios, pues este sabe que su corazón es sincero.


    —Tu padre debe ser un sacerdote importante —dijo Arlie en tono cordial.


    —Oh. —Loa parecía insegura sobre la respuesta—. Lo es —contestó finalmente—. Es el más importante de todos, el Alto Sacerdote.


    —Vaya —dijo Arlie, que no había esperado esa respuesta, la timidez y actitud de la joven no encajaban con una posición de ese nivel—. Debe ser todo un honor.


    Un Alto Sacerdote era casi un Rey, y su palabra debía ser escuchada por el monarca antes de tomar cualquier decisión. La influencia de su figura dependía en gran medida de la personalidad de los que ostentaban el cargo, pero todos reunían una serie de características, imprescindibles para llegar hasta él.


    —Lo sé —contestó Loa con una sonrisa, la primera sincera que se había dibujado en su cara—. Pero no pasa mucho tiempo en el templo. La reina requiere su presencia en el Palacio con cierta asiduidad, y cuando no está allí viaja por el reino visitando otros templos.


    —Parece un trabajo bastante agotador —dijo la joven, pensando, sin pretenderlo, en Tresto.


    Aquel inmundo Alto Sacerdote no salía del Palacio, apenas pisaba el templo y cuando lo hacía, sólo era para ladrar órdenes al resto de sacerdotes. O para poner a todo el mundo en su contra.


    —Ahora está de viaje —dijo la sacerdotisa, caminando hacia la entrada del templo—. Pero no es un viaje cualquiera —continuó, con la mirada llena de entusiasmo. La muchacha tímida y callada se había transformado—. El Dios mismo le ha encargado una misión, un viaje más allá de las fronteras de este reino.


    Arlie se debatía entre seguir preguntando sobre el Alto Sacerdote o intentar conseguir algo de información sobre la impostora. Miró a Vren, en busca de inspiración, pero sabía que el bardo no la ayudaría, habían hecho lo que ella quería, pero estaba sola ante la joven sacerdotisa. Las dudas se disiparon pronto, cuando la mujer del principio apareció de nuevo para despedirse de ellos.


    —Estaba contándoles sobre la importante misión del Alto Sacerdote —le explicó Loa con una sonrisa—. El Dios le ha confiado a mi padre su mayor encargo.


    —Y estoy segura de que lo llevará a cabo con éxito —respondió la mujer—. Tresto es el sacerdote más famoso de entre todos los que sirven al Dios.


    Arlie se quedó paralizada al escuchar el nombre, y no pudo disimular su cara de sorpresa. Junto a ella, Vren también había ahogado una exclamación, pero había escondido su reacción de manera instantánea, evitando que las dos sacerdotisas la vieran.


    —¿Tresto? —preguntó Arlie, intentado mantener la respiración y la calma.


    Tresto. Arlie, educada bajo las creencias de la Diosa y una orden de sacerdotes que las seguían a rajatabla, no creía en las casualidades. Creía en el destino, en la manipulación divina y en las profecías, pero no en las casualidades.


    —El Alto Sacerdote es…


    —Necesito salir fuera, aquí hace mucho calor —dijo Arlie interrumpiendo a Loa—. No puedo respirar.


    No podía seguir dentro de aquel templo, lo había intentado, pero no era capaz. Los pensamientos empezaban a agolparse en su mente, y la respiración se hacía cada vez complicada.


    —Si nos disculpáis —dijo Vren siguiendo a Arlie hacia el exterior—. Apenas dudaría de que el disimulo es una de tus grandes cualidades.


    Vren pasó el brazo sano sobre los hombros de la joven con gentileza. Entendía su reacción, pero no les ayudaba mucho a pasar desapercibidos, menos aún con la gente que no debería sospechar de su anodina imagen.


    La joven respiraba con dificultad, aterrada al pensar en las implicaciones que tenían las palabras de la sacerdotisa. Si Tresto, Alto Sacerdote del Dios de los Sueños, era el mismo que servía a la Diosa, estaban en problemas. En problemas que sumaban al dios traidor uno resentido a la lista de enemigos de Aeira. Si Tresto había llegado a Soroel enviado por su Dios significaba que la misión de la que hablaba Loa era la de acabar con la Elegida, y venía de la mismísima divinidad que controlaba los sueños. Sueños en los que aparecía Alestor.


    —Es ella —dijo Arlie llevándose una mano a la frente, las sienes le palpitaban con fuerza—. La joven, la elegida de la que Tresto hablaba, es su hija, es ella, ¿verdad?


    —No podemos saberlo —contestó el bardo forzando a Arlie a caminar algunos pasos, no debían quedarse delante de la puerta del templo, no si querían evitar que la gente se fijara en ellos.


    Arlie abrió la boca, pero la tormenta de pensamientos que azotaba su mente no le dejaba estructurar una frase con claridad. Quería decir demasiadas cosas, poner en palabras demasiadas ideas, conceptos demasiado abstractos.


    —Acompáñame —pidió Vren, guiándola del brazo hacia una calle que parecía desembocar en una pequeña plaza con varios bancos—. Vamos a sentarnos y a pensar con claridad…


    —No —dijo Arlie, retirado la mano de Vren de su brazo—. No puedo alejarme del templo. Ella es la impostora. Tengo que acabar con ella. Tengo… —La joven miraba nerviosa hacia el imponente edificio, juntando las temblorosas manos frente a su cara—. Aeira guiará mis pasos.


    —Mírame. —Vren cogió las manos de Arlie entre las suyas y bajo su cara hasta la altura de los ojos de la joven—. No vas a acabar con nadie. Mírame —demandó, con tono tranquilo pero firme.


    Arlie clavó su vista en el bardo, suplicante.


    —Es mi deber.


    —No, no lo es —dijo Vren—, tu deber es mantenerte a salvo hasta que el Rey, tu Rey solucione el problema con Tresto. Hemos venido hasta aquí porque tú querías, necesitabas saber que estaba pasando, muy bien, aquí estamos, pero ya no hay nada más.


    —No lo entiendes. —La desesperación en la voz de Arlie había comenzado a teñirse de llanto.


    —No, no lo hago. Y por eso mismo vamos a volver a la posada, vamos a sentarnos tranquilamente y vamos a discutir sobre lo que acabamos de descubrir dejando a un lado todos los pensamientos relacionados con muertes y asesinatos.


    —No —volvió a negar Arlie, acompañándose con un brusco gesto de cabeza—. No voy a marcharme de aquí hasta hacer lo que he venido a hacer.


    —¿Alguna vez has matado a alguien? —preguntó Vren, buscando hacer entrar en razón a la joven con una táctica diferente. Ante un nuevo gesto negativo, continuó—. Eso imaginaba. Matar no es tan sencillo como parece. —Vren había soltado las manos de Arlie para coger su cara con delicadeza—. Un asesinato no es lo mismo que una muerte desafortunada fruto de una pelea. Un asesinato debe ser calculado, frío, no debe dejar rastro del que lo ha cometido. Necesitas tiempo para prepararlo, para pensar de qué manera puedes matar a alguien sin que te descubran.


    —No me importa que me pillen —susurró Arlie—. No me importan en absoluto, Aeira se encargará de protegerme.


    —Pero a mi si me importa —contestó Vren, juntando toda la paciencia que le quedaba—. Tu Diosa no tiene poder en este reino.


    —¡No! —gritó Arlie dando varios pasos hacia atrás, rompiendo el contacto con Vren—. ¡No! —gritó de nuevo, justo en el mismo instante en el que el collar ardió contra su cuello—. ¡Quema! —exclamó Arlie antes de que todo se quedara en blanco, antes de perder la consciencia, cayendo sin fuerza entre los brazos de Vren.
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    Arlie abrió los ojos al vacío, a la nada infinita por la que los dioses transitaban, y tuvo un simple pensamiento. “No debería estar aquí”.


    Aún sin saber a ciencia cierta donde se encontraba, su instinto le gritaba, le advertía que saliera de allí, pero, ¿cómo?


    —Ni el más optimista de mis pensamientos podría haber previsto algo así. —Alestor apareció ante Arlie en una nube de humo y calor, sonriendo triunfante, riendo con genuina alegría—. Quién podía imaginar que la mismísima Elegida iba a caminar hasta este lugar por voluntad propia.


    Arlie estaba paralizada por el miedo y la confusión, Alestor significaba peligro, muerte.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó, ocultando el temor que parecía haberse apoderado de su cuerpo—. ¿Qué me has hecho?


    —Las preguntas debería ser otras —dijo el dios con calma—, pero ni tú misma entiendes lo que está ocurriendo, ¿verdad? —Alestor caminó decidido hacia la joven y agarró su barbilla con brusquedad—. Ni tú misma eres consciente del enorme regalo que acabas de hacerme.


    —Si la asustas no conseguiremos que coopere. —La voz, grave y firme, pertenecía a un hombre que se acercaba hacia ellos con meditada tranquilidad.


    Sus ojos grises, del color de la plata recién pulida, observaban la escena curiosos. Su pelo oscuro, recogido en una trenza que colgaba sobre su hombro izquierdo, y su piel ligeramente grisácea, le daban una imagen misteriosa e insólita.


    —Ya no la necesitamos —dijo Alestor con despreció, soltando la barbilla de la joven para encararse al recién llegado—. Podría matarla ahora mismo y no alteraría en absoluto mi plan, nuestro plan.


    —Pero cometerías un grave error. —El hombre había llegado hasta Arlie y le había cogido la mano con suavidad—. Mi nombre es Kayron, Dios sobre el mundo de los sueños y la mente.


    Arlie contuvo la respiración, sintiendo el frío que transmitía la mano del Dios. Nadie conocía su nombre.


    —Los nombres son algo peligroso —contestó el Dios con una sonrisa tranquila—. Las palabras son un arma que muchos estarían dispuestos a utilizar en mi contra.


    —¡Déjala! —gritó Alestor, perdiendo la paciencia—. Es mejor que acabemos con ella, que terminemos con su vida, que la innombrable sienta como su poder se reduce a cenizas.


    —Tu encierro te ha alejado de la realidad, Alestor —dijo el Dios de los Sueños girando su cabeza para enfrentarlo—. ¿Quieres matarla? ¿Quieres que Aeira descubra nuestro objetivo? ¿Acabar con un ser inocente?


    —Esa pequeña despreciable —dijo Alestor señalando a Arlie con furia—, no es más inocente que el maldito ser que la eligió. No merece seguir viviendo con su marca.


    La aludida se mantenía en un discreto segundo plano, observando la batalla entre los dioses, deseando conocer la manera de poder escapar. Sus manos habían palidecido, a causa del frío y el miedo, su cabeza daba vueltas, amenazando con hacerle perder la consciencia de nuevo en cualquier momento.


    —Ese no fue el trato —dijo Kayron con calma, en marcado contraste con la agitación del otro dios—. Quizá nos pueda ser de ayuda, tal vez decida unirse a nuestra causa, tal vez no, en ese caso borraré su memoria y la enviaré de vuelta al lugar del que vino.


    —¡Maldito…!


    —Cuidado, Alestor —advirtió el Dios de los Sueños—. Recuerda a quien le debes gratitud. No estarías aquí si no fuera por mi ayuda. Elegida —dijo Kayron dirigiéndose a Arlie—, entiendo que debe ser una situación confusa para ti, pero déjame explicarte…


    —¡No vas a explicarle nada!


    —¡Silencio! —La voz del Dios de los Sueños adquirió un tono autoritario, a juego con su mirada dura y cortante—. No vuelvas a interrumpirme.


    Alestor lo miró furioso, pero se mantuvo callado.


    —Haz lo que quieras —siseó entre dientes, alejándose varios metros.


    —Nunca fue muy afable —dijo Kayron volviendo su atención hacia Arlie—. Debes dejar que te explique.


    La joven asintió con la cabeza, incapaz de abrir la boca. Quería gritarle, suplicarle que la devolviera a Brezna. Llorar y pedir perdón por su ingenuidad. Quería volver a casa, al Palacio, quería dejar de tener miedo y de sentirse ansiosa. Imploró con la mirada, pero el Dios no pareció darse cuenta.


    —Alestor y yo tenemos una dura tarea por delante —comenzó, invitándola a caminar junto a él—. Fue algo a lo que nos entregamos muchos años atrás, cientos, tal vez miles, una misión para devolver a la Gran Esfera el equilibro que siempre ha necesitado.


    Arlie caminó guiada por la mano del Dios, que no le había dejado más opción que andar a su lado. Sus pasos no se dirigían hacia ningún sitio, no había horizonte, ni principio, ni final, aquel lugar estaba lleno y vacío, era la nada. La mente de la joven no estaba hecha para comprender un concepto tan complejo y lo transformaba todo en una masa nubosa, una niebla densa de un color indefinido.


    —Sabes que cuando la Nada decidió crearnos lo hizo de manera arbitraria y desigual, repartiendo el poder sin armonía. —La voz grave de Kayron no podía ocultar la leve nota de cólera que desprendían sus palabras—. Esa disparidad no sólo afectó a los dioses, sino también a los territorios y las gentes que se crearon bajo su dominio. Es probable, si has estado viajando —dijo el Dios dibujando un círculo en aire con la mano—, que hayas observado lo diferentes que son los reinos por los que has cruzado, las gentes que los habitan. No todos son tan soleados y brillantes como tu hogar.


    La joven tragó saliva, quería contestarle, hablar, pero las palabras no parecían cooperar con su garganta, el miedo no las dejaba. Apretó la mano libre con fuerza, deseando que el tatuaje que marcaba su palma pudiera, de algún modo, comunicarle a la Diosa su situación.


    —Un reino rico y próspero como Belendria floreció bajo el dominio de la Diosa de la Magia, pero otros no tuvimos el poder necesario para doblegar la tierra como Aeira hizo—. El Dios miró a Arlie, evaluando la expresión de la cara de la joven—. Los seres mortales como tú se llevaron la peor parte. Algunos fueron afortunados y nacieron en un lugar cómodo y apacible, otros lo hicieron en terrenos agresivos y peligrosos, llenos de amenazas y muerte.


    —También hay muerte en Belendria —dijo Arlie, venciendo al miedo y la parálisis—. También hay peligros y gente desgraciada.


    —He conseguido que hables, al fin. —El Dios sonrió, con un gesto que no parecía moverse de su cara.


    Arlie respiró con fuerza, enfadada, se estaba riendo de ella, se preguntó si actuaría igual estando en presencia de la Diosa.


    —Mi propósito no es burlarme de ti —contestó Kayron—. Si no hacerte entender porque la Gran Esfera nos necesita, te necesita.


    —¿Puedes leerme la mente? —preguntó la joven dejando por completo el miedo para sustituirlo por indignación, la furia siempre vencía al terror, al menos en su caso.


    —No, pero puedo entender las expresiones que cruzan por tu cara, eres fácil de leer, Elegida de la Diosa.


    —¿Qué necesitas que entienda? —Arlie había decidido ignorar el peligro de la situación. Estaba en desventaja, en un lugar que desconocía y del que no sabía salir, no le quedaba nada que perder—. ¿Quieres hablarme de la suerte que he tenido por nacer donde lo he hecho? Soy consciente de ello.


    —No es la suerte que tú has tenido —repuso el Dios—. Es el infortunio que han sufrido otros, ¿no crees que todo sería mucho más justo si el poder se repartiera por igual?


    —¿Para qué? ¿Para qué todos los reinos de la Gran Esfera fueran mediocres? —preguntó la joven cruzándose de brazos y deteniendo sus pasos—. ¿Para que todo el mundo fuera desgraciado?


    —Para que todo el mundo pudiera vivir de la misma manera.


    —No lo haría —respondió Arlie mirando hacia la nada—. Ningún reino de la Gran Esfera va a cambiar porque el poder se reparta.


    —Oh, pero sí que lo harán.


    —Y cuál es vuestra misión, ¿matarme para que la Diosa pierda su poder? ¿Robárselo?


    —No queremos matarte —dijo Kayron, tratando de calmar a una Arlie cada vez más enfadada.


    —¡Si queremos! —exclamó Alestor, que les seguía de cerca.


    —¡Pues hazlo! —pidió Arlie llegando hasta él en tres zancadas—. ¡Mátame! Así la Diosa podrá averiguar lo que habéis hecho y acabar con los dos…


    —¡Qué lo intente!


    —¡Silencio! —La voz de Kayron resonó sobre las demás, pidiendo tranquilidad por segunda vez—. Y calma. Alestor, márchate, tienes que buscar un recipiente para tu alma, y esa parte es cosa tuya. Yo sólo puedo ayudarte a liberarla. Elegida, escúchame.


    —No escucharé a los traidores que intentan acabar con la Diosa.


    —La Diosa tiene demasiado poder —dijo el Dios de los Sueños intentando convencer a la joven—. Ya no queda magia en la Gran Esfera que no esté bajo su control, ya no hay grandes hechiceros, ni sacerdotes que puedan utilizarla para ayudar a la gente que vive fuera de Belendria.


    —Pero la magia…—dijo Arlie confusa—. La magia nunca ha sido utilizada por los mortales.


    —Si lo fue —contestó el Dios con calma—. Hace muchos años atrás, cientos, tal vez miles, la magia corría libre por la Gran Esfera. Aeira era adorada dentro y fuera de las fronteras de su reino.


    —Eso no es cierto —dijo Arlie a la defensiva, si lo fuera ella lo sabría, se lo habrían contado, conocía los libros, los cánticos, la historia.


    —Sí lo es, puedes viajar a lo largo y ancho de la Gran Esfera y encontrar vestigios de lo que un día fue. Tu Diosa era generosa y amable, decidida a repartir parte de los dones con los que había sido bendecida, hasta que dejó de serlo, hasta que absorbió toda la magia y la encerró bajo su guardia para que nadie pudiera hacer uso de ella.


    —Mientes —dijo la joven acusatoria—. La Diosa no haría tal cosa.


    —Pregunta si no me crees, recorre las bibliotecas de los templos y verás que lo que digo aparece en los libros, que es parte de la historia—. Kayron alzó un brazo y la señaló—. Tú, tú eres la herramienta de la Diosa para mantener la magia fuera del alcance del resto de seres mortales e inmortales.


    Arlie calló, pensando en las palabras que estaba escuchando. No creía, ni entendía del todo el discurso del Dios de los Sueños. Marcado como el más débil de los dioses, era fácil pensar que todo lo que salía por su boca no era más que un invento para robar aquello que más deseaba, poder.


    —Demuéstrame que es cierto, hazme ver que estoy equivocada, enséñame la verdad —contestó la joven, desafiante—. Y tal vez empiece a creerte.


    —Alestor busca venganza —dijo el Dios ignorando las palabras airadas de la joven—, no soy tan ingenuo como para creer que sus deseos de ayudar son puros. El querría ver muerta a la Diosa, hacerle pagar por los años de cautiverio, pero yo no soy Alestor.


    —Pero estas de su lado —dijo Arlie, intentando recuperar la calma—. Compartís el mismo fin, aunque diferís en los medios.


    —Es una forma de verlo —observó el Dios encogiéndose de hombros—. Aunque yo no ansío la muerte de la Diosa, rompería el equilibrio que tanto deseo.


    La joven se mantuvo callada durante unos segundos, tratando de analizar toda la información que había recibido. Aún seguía temblando por dentro, de rabia y miedo, aún seguía sin entender todo lo que le estaba contando el Dios, pero empezaba a unir piezas en su mente.


    —Quieres despojar a la Diosa del poder que con el que fue creada para repartirlo entre todos los seres de la Gran Esfera.


    —No —interrumpió el Dios, negando con la cabeza—. Quiero que vuelva a dejar libre la magia, que libere parte del poder que ha encerrado, el que un día compartió con sabiduría y que nos arrebató sin explicaciones.


    —¿Y para que os sirvo yo? —preguntó Arlie—. ¿Para qué os sirvo viva? —quiso saber, temerosa de escuchar la respuesta.


    —Tú puedes hacer que la Diosa entienda, puedes convencerla de lo equivocada que está, puedes hacerle ver que toda la Gran Esfera la necesita, no sólo Belendria, eres su herramienta, su más preciado paladín.


    —Queréis que me enfrente a ella —dijo la joven, entendiendo—. Queréis que la traicione igual que hizo su hijo.


    —No es traición cuando lo que está en juego es un bien mayor, es devolver la igualdad a todos los seres que habitan este mundo.


    —Quiero volver —pidió Arlie, cansada del discurso vacío y sin sentido del Dios—. Llévame de vuelta, es tu reino, ¿no? Seguro que puedes hacer algo.


    —Pensarás en las palabras que te he dicho —pidió el Dios, en un tono que exigía, demandaba—. Pensarás en el pasado y en el futuro y me darás una respuesta cuando volvamos a vernos.


    —Ya sabes mi respuesta —contestó Arlie con semblante serio y voz fría—. No necesitas volver a verme, no habré cambiado mi opinión. No voy a traicionar a la Diosa.


    —Piensa antes de tomar una decisión, viaja, descubre la verdad y vuelve a mí con una respuesta.


    —No lo haré —respondió Arlie, manteniendo imperturbable su postura.


    —Pronto —dijo el Dios acariciando su mejilla con suavidad—, muy pronto.


    La niebla se hizo más densa, y lo último que vio Arlie antes de perder el conocimiento fue la sonrisa del Dios de los Sueños, su eterna e impasible sonrisa.
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    El collar, ahora inservible, descansaba pálido sobre las manos de Arlie, que había abierto los ojos sumida en la negación y el espanto. Cuando su vista se clavó en el frío metal, supo al instante que había perdido, que Alestor caminaba de nuevo libre por la Gran Esfera.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Vren, sentado en un banco junto a ella—. Para no querer llamar la atención pareces empeñada en demostrar lo contrario —dijo colocando una mano con suavidad sobre su frente, descartando que fuera el calor de la fiebre lo que hubiera causado el desvanecimiento.


    —Ya no está —dijo Arlie, levantando la joya hasta colocarla frente a sus ojos. Seguía reluciente, bella, sin dar señales de que nada hubiera cambiado—. Al final ha conseguido escapar.


    —Eso era lo que querías, ¿no es cierto? —Vren se levantó del banco y extendió su mano hacia la joven—. Ahora necesitamos regresar a la posada, puedes contarme lo que ha ocurrido con tranquilidad una vez estemos allí, pero si nos quedamos levantaremos más sospechas de las que ya penden sobre nosotros.


    Arlie lo miró, ausente, y trasladó de nuevo la atención al collar. Había deseado durante tanto tiempo poder quitarlo de su cuello, arrancárselo si era necesario, y ahora que se había desprendido por sí mismo, no podía evitar sentir decepción y fracaso. Prefería, una y mil veces, que la joya se hubiera mantenido en su sitio, como un símbolo de que el Dios traidor permanecía encerrado, pero era demasiado tarde, la delicada cadena permanecía inmóvil entre sus dedos, desafiante.


    Ella, la Elegida de la Diosa, había sido la artífice de la gran traición, no Tresto, ni siquiera Alestor, la culpa sólo recaía sobre sus hombros. Había ido hasta Brezna guiada por el egoísmo y la más completa ignorancia, pensando que sus actos le valdrían la gloria y el reconocimiento del pueblo, pero lo único que había logrado era cometer la mayor infamia que alguien se había atrevido a perpetrar contra la Diosa. Había allanado el camino para que el más voraz de sus enemigos campara libre para planear su venganza.


    Colocó el collar con cuidado sobre la áspera tela de lana que cubría sus piernas y alzó la vista al cielo, implorante. “Perdóname”, susurró, conteniendo las lágrimas que se acumulaban en sus ojos, listas para derramarse sin control sobre sus mejillas. Nunca antes se había sentido tan miserable como ese día, como en ese preciso momento.


    Aceptó la mano de Vren para ponerse en pie y guardó el collar en uno de los bolsillos del pantalón.


    —Necesito volver al templo —le dijo, sin esperar cooperación.


    Entendía los deseos de su compañero de regresar a la seguridad de la posada cuanto antes, pero a ella le quedaba una última tarea antes de desandar sus pasos y poner rumbo hacia Belendria, hacia el reino del que nunca debería haber salido.


    —¿Alguna vez escucharás lo que te pido?


    —No me educaron para escuchar —dijo Arlie con tristeza—, lo hicieron para que fuera escuchada. —“Y ese ha sido el problema”, murmuró la joven para sí.


    Con paso lento pero decidido, la joven recorrió los pocos metros que la separaban del templo y se detuvo, durante un instante, a contemplar la imponente estructura del edificio que albergaba el culto a un dios que había comenzado a detestar, tanto o quizá más que al propio Alestor.


    No se sentía cómoda ni segura adentrándose de nuevo en los dominios del Dios de los Sueños, pero necesitaba algunas respuestas antes de volver, cabizbaja, a rogar el perdón de su Diosa. Y para esas respuestas necesitaba a la tímida y poco confiable sacerdotisa de Kayron, hija del más despreciable Alto Sacerdote que había tenido la desgracia de conocer.


    Se armó de valor y cuadró los hombros, en un gesto más propio de una batalla que de la conversación que pretendía mantener. Ya no sentía ganas ni necesidad de acabar con la impostora, porque era evidente que su papel en la historia acababa de ser destruido por la auténtica, aunque indigna, portadora del título.


    —¿Te encuentras mejor? —La mujer que les había dado la bienvenida al templo sonrió a Arlie al verla entrar de nuevo.


    —Sí, gracias —contestó la joven, buscando con la mirada a su objetivo—. Loa… ¿puedo hablar con ella?


    —La encontrarás junto al altar principal —dijo la sacerdotisa. Si había encontrado extraña o fuera de lugar la petición de la joven, no lo demostró. Sus ojos mantuvieron la expresión amable y serena que tenían desde la primera vez que se habían visto.


    Arlie asintió con la cabeza, preguntándose si sabrían quién era, si su Dios las había prevenido de su llegada, si la habían estado esperando. Suspiró, sin poder suprimir la inquietud que bailaba en su estómago y que apretaba su garganta.


    Los amplios pasillos del templo contrastaban con las pequeñas ventanas que inundaban las paredes, impidiendo que la poca luz que iluminaba Brezna se filtrara hasta el interior. Un pequeño mundo, apartado de la vida terrenal y gobernados por los colores y las sombras, igual que los sueños.


    No fue muy difícil localizar a la joven sacerdotisa, que permanecía arrodillada frente al intrincado altar de piedra. Su pelo rubio reflejaba las llamas de una antorcha cercana, que jugaba con las sombras para dotarle de una tonalidad rojiza que podría haberse comparado al cabello color caoba de la propia Arlie. La Elegida que quiso ser y nunca sería.


    —Tu padre, Tresto, llegó hasta Belendria para acabar conmigo —dijo Arlie en voz alta, sabedora de que ellas eran las únicas dos personas en la habitación. Vren se había quedado en la puerta del templo, maldiciendo entre dientes, y no parecía haber ni rastro de los fieles que habían poblado el espacio momentos atrás—. Se introdujo de manera asombrosa entre los entresijos de la jerarquía religiosa de la Diosa y alcanzó el más alto rango en poco tiempo. Ahora le ha puesto precio a mi cabeza. —La joven se acercó despacio hasta Loa, con la cadencia que tantas veces había observado en los movimientos de la Bruja.


    —Eres tú…—dijo Loa, sobresaltándose, perdiendo el equilibrio hasta caer sentada en el suelo—. Nunca pensé que fueras a viajar hasta aquí, de haberlo sabido…


    —¿Me hubierais matado? —preguntó Arlie agachándose junto a ella—. Hubierais esperado a que cruzara las puertas de vuestra casa y hubierais acabado con mi vida mientras el Dios era testigo de cómo su plan se ponía en marcha.


    —¡No! —exclamó Loa, asustada— Esa jamás ha sido mi intención —susurró en voz baja—. Tampoco la de mi padre.


    —¿Entonces por qué lo ha intentado? —quiso saber Arlie, recordando la última mirada que le lanzó Tresto, tirado junto al altar roto de la Diosa—. ¿Por qué viajo hasta mi hogar para arrebatarme lo que era mío por nacimiento? ¿Eres consciente de todo lo que he tenido que pasar? ¡¿De toda la miseria que he tenido que aguantar por vuestra culpa?! —La joven había agarrado a la sacerdotisa por el cuello de la túnica, y la zarandeaba con fuerza, sin ser consciente de las lágrimas que acompañaban a sus gritos—. Habéis destrozado mi vida, he estado a punto de morir en innumerables ocasiones.


    —Yo no… —dijo Loa, aguantando estoica la furia de Arlie—. Nunca quisimos que te ocurriera nada malo. Tal vez mi padre sea algo brusco, pero su intención es buena. Su misión, el Dios, todo esto es por la Gran Esfera.


    Arlie soltó a la sacerdotisa y trató de recuperar la calma, inspirando y espirando con lentitud.


    —Me es indiferente el bien de la Gran Esfera, el de las gentes que la habitan, incluso el de los animales —dijo alzando su palma para señalar su tatuaje—. ¿Ves este símbolo? Es la Diosa la que lo puso ahí, la que me eligió de entre todos los seres mortales. Yo también tengo una misión, ¿qué os hace pensar que la vuestra es más importante que la mía?


    —Elegida —dijo Loa poniéndose en pie—, todos conocen tu posición en la historia, pero debes entender que tu tarea no es pura ni honrosa, sólo perpetúa una injusticia que lleva cometiéndose desde que la Nada creó la Gran Esfera.


    —¿Por qué estáis tan convencidos de que existe una injusticia? —preguntó Arlie, cansada del discurso victimista del Dios y sus acólitos, al menos Alestor tenía un motivo real para querer acabar con ella, la venganza—. Aeira no pidió poder, le fue entregado.


    —Pero se le entregó demasiado —dijo Loa caminando nerviosa frente al altar, agarrando sus manos con fuerza—, nadie tiene el poder suficiente para hacerle frente, por eso nuestro Dios buscó la ayuda de Alestor, por eso mi padre ideó un plan para apartarte mientras ellos actuaban.


    —La revolución de los débiles —dijo Arlie con una carcajada llena de una ironía que incluso Vren hubiera envidiado.


    —Tu educación te impide ver la realidad —le explicó Loa, cogiéndola de las manos, con el fervor de aquellos que predican convencidos de que su verdad es la única que existe—. Pero aún estás a tiempo de ayudarnos, de hacer las cosas bien.


    —¿De darle la espalda a mi Diosa? —preguntó la joven, soltando el agarre—. ¿De traicionarla? ¿Qué harías si alguien te pidiera lo mismo?


    —Pero mi Dios es benévolo y compasivo —respondió la sacerdotisa con los ojos brillantes—. Él sólo piensa en nuestro bienestar, en la comodidad de sus seguidores.


    Arlie entendió, en ese instante, que nada de lo que hiciera o dijera haría que la sacerdotisa cambiara de idea, del mismo modo nada que ella hiciera podría cambiar la suya. Pensó en hablarle de su Dios, del frío que emanaban sus ojos grises, de la falsa sonrisa tatuada en su rostro, pero se dio cuenta que no la creería. Suspiró y llevó la mano hasta el collar, oculto en su bolsillo, recuerdo constante de la seriedad de la situación. Tenía que salir de allí, escapar y advertir a la Diosa de lo que estaba ocurriendo. Ya era demasiado tarde para buscar su perdón, pero al menos podía intentar resarcirse llegando hasta ella antes que los dioses.


    —¿Me dejarás marchar ahora que sabes quién soy? —preguntó, dispuesta a hacer lo que fuera necesario, a mentir y prometer en vano para poder volver a Belendria, a la Diosa, sana y salva.


    —No tengo intención alguna de acabar con tu existencia, Elegida —contestó Loa, sin responder con claridad a la pregunta—. Pero no puedo dejar que abandones Brezna, no aún. Mi padre ha mandado soldados en mi busca, que aparecerán cualquier día para acompañarme hasta Soroel.


    “Norvin”, pensó Arlie, recordando la rápida muerte del soldado, y las inexistentes posibilidades de que aparecieran en aquel recóndito lugar de la Gran Esfera.


    —Los hombres de tu padre están muertos —dijo, sin inmutarse, sin sentir pena o arrepentimiento por el destino de aquellos que habían intentado asesinarla—. Nadie va a venir a por ti.


    —Eso no es cierto —dijo la sacerdotisa intranquila—. Mi padre me lo hubiera dicho, hablé con él hace unos días.


    —No lo sabe —añadió la joven, con la extraña satisfacción de haber ayudado a sabotear uno de los planes de Tresto—. Ocurrió en el camino.


    —Aún si lo que dices es cierto —repuso Loa agarrando a Arlie del brazo—. No puedes irte, tenemos que esperar a ver que decide hacer mi padre.


    —No voy a esperar —dijo Arlie acercándose a Loa para susurrar en su oído—. Es posible que tu no quieras mi muerte, pero a mí no me importa que tu encuentres la tuya.


    La Elegida dio un paso para atrás, pendiente de la reacción de la sacerdotisa, quería ver si su primera amenaza letal surtía el efecto deseado. Se trataba de una mentira, era obvio, necesitaría a Vren para poder acabar con la vida de Loa, pero esperaba haber sido lo suficientemente creíble como para que la muchacha sintiera la advertencia como real.


    —No puedes hacer eso —contestó Loa, con el miedo dibujado en su rostro—. El Dios te castigará si lo intentas.


    —Igual que lo hará mi Diosa si me impides llegar hasta ella —advirtió Arlie rompiendo el agarre de manera brusca.


    —Pero tu Diosa no tiene poder aquí —aseguró la sacerdotisa, elevando los brazos al cielo—. Sólo el Dios que gobierna sobre los Sueños puede administrar justicia en su Reino.


    —Justicia —dijo Arlie imitando el movimiento y levantado su mano—. Pero no magia.


    Loa no supo reaccionar a tiempo, tampoco se esperaba lo que iba a ocurrir, pero en ambos casos el resultado era el mismo, dolor e incredulidad.


    —¡Elletha e lys! —gritó Arlie, imitando las palabras que había pronunciado contra el ser de tinieblas que les había atacado en el camino.


    Era la única magia que conocía, y la única manera que tenía para evitar que la sacerdotisa la retuviera en contra de su voluntad, que diera la voz de alarma y advirtiera a todos en el templo de lo que estaba ocurriendo.


    El fogonazo iluminó momentáneamente la estancia, golpeando a Loa y derribándola sin que la muchacha pudiera hacer nada. Arlie se acercó hasta el cuerpo inerte y comprobó su respiración, lenta y regular, no la había matado. Una parte dentro de ella suspiro de alivio, había conseguido su objetivo, a medias, sin necesidad de manchar sus manos con la muerte de otro ser.


    Sin tener muy claro que iba a hacer a partir de ese momento, a Arlie sólo se le ocurrió una cosa, correr. Buscar a Vren y correr lo más lejos que le permitieran sus pies y sus fuerzas, escapar de Brezna antes de que descubrieran quién era y lo que había hecho.


    Salió apresurada del templo, ignorando las palabras amables de la sacerdotisa de la entrada y agarró a un Vren confundido del brazo, instándolo a correr tras ella.


    —Intuyo que la carrera no es por diversión —dijo el bardo acomodando el ritmo a los pasos acelerados de la joven.


    —No —contestó Arlie casi sin aliento—. Yo… las cosas no han salido como esperaba.


    —¿Está muerta? —preguntó Vren parando en seco, obligando a Arlie a parar con él. La agarró con firmeza de los hombros y la miró fijamente—. ¿Las has matado?


    Arlie negó con la cabeza, tratando de recuperar la normalidad en su respiración.


    —No —dijo, agarrando nuevamente a Vren, tenían que darse prisa—. Cuando la he dejado aún respirada.


    —Pero está herida —afirmó Vren, reanudando la marcha—. ¿Qué ha pasado allí dentro? No debería haberte dejado sola —dijo más para sí mismo que para su compañera.


    —No tenía otra opción —explicó la joven, indicando con la mano el camino que quería seguir—. No podemos volver a la taberna, no tenemos tiempo.


    —¿Qué ha pasado? —repitió Vren, esta vez con tono serio y preocupado.


    —No quería dejarme marchar —dijo Arlie dramatizando la discusión que se había desatado entre ambas jóvenes—. La magia era la única opción. Pero no está muerta, lo prometo —afirmó, dibujando un gesto inocente en su cara—. He comprobado que seguía viva antes de salir corriendo de templo.


    —Por allí —indicó Vren, reduciendo la velocidad—. Nos será más fácil abandonar la ciudad sin ser vistos, es probable que tengan gente vigilando, sobre todo si su Tresto es nuestro Tresto.


    —Lo es —dijo Arlie, segura de la identidad del Alto Sacerdote—. Su hija me lo ha confirmado, me ha contado toda la historia, el plan terrible que han ideado para despojar a la Diosa de todo su poder.


    —Tendrás que contármelo —pidió Vren, cogiendo su mano con firmeza, en un gesto que demostraba cariño y preocupación por igual—. Tendrás que explicarme todo lo que ha ocurrido desde que saliste de ese maldito templo y volviste a entrar para enfrentarte a sus moradores.


    —Lo haré —dijo la joven, deteniéndose el tiempo justo para plantar un ligero beso en los labios de Vren—. Pero salgamos primero de aquí, luego te contaré todo lo que necesites saber.


    La sonrisa inocente en su cara, no rebajó en lo más mínimo la intranquilidad del bardo, que temía tanto las consecuencias de sus actos, como el destino que les esperaba a la vuelta del camino.


    —Es una promesa —contestó, acariciando con suavidad su mejilla—. Salgamos de aquí.
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    Era inevitable que el accidente de la joven sacerdotisa no pasara desapercibido durante mucho tiempo, cualquiera de los fieles que visitaran el altar principal podía encontrar su cuerpo caído entre un revuelo de alfombras, inerte y sin consciencia.


    De modo que no fue extraño que la voz de alarma sonara poco después de que Arlie y Vren abandonaran Brezna a la carrera, dándoles un margen muy pequeño para poder escapar de allí sin que los capturaran los seguidores del Dios de los Sueños.


    La joven pronto acusó el cansancio de correr sin descanso, una actividad a la que no estaba acostumbrada y a la que no esperaba aficionarse en el futuro más cercano. Sus pulmones quemaban, y el lado derecho de su estómago dolía como si un cuchillo largo y afilado empujara desde dentro para desgarrarle la piel.


    —Tenemos que parar —pidió Arlie, entre resoplidos, no podía seguir el ritmo, y caería desmayada si no se detenían pronto—. Creo que mis piernas se han roto, no las siento.


    Vren se detuvo en seco, y soltó la primera carcajada sincera que había salido de su boca en mucho tiempo. Se acercó a Arlie, limpiándose con la manga del abrigo las gotas de sudor que habían aparecido en su frente.


    —Vamos, aún no podemos descansar, sólo un poco más —agarró a la joven del brazo y la animó a caminar rápido junto a él—. No tenemos que seguir corriendo, pero si te sientas ahora, nos habrán capturado antes de que puedas volver a pronunciar el nombre de la ciudad.


    —Eso es fácil pedirlo —dijo Arlie, dejando caer todo su peso sobre el costado del bardo—, cuando estás acostumbrado a moverte a esta velocidad.


    —No nos estarían persiguiendo si no hubieras herido a su sacerdotisa —repuso Vren, volviendo la vista atrás—. La hija del Alto Sacerdote —dijo negando con la cabeza—, no podrías haber elegido un sacerdote anónimo e inofensivo.


    —No me ha quedado más remedio —contestó Arlie, imitando el gesto de su compañero—. Además —dijo señalando a sus espaldas—, es probable que no nos sigan hasta aquí, que ni siquiera sepan que he sido yo.


    La ceja de Vren viajó hasta la mitad de su frente, en un gesto cargado de escepticismo.


    —¿De verdad crees que no saben que hemos sido nosotros, tú, para ser más exactos, los causantes de la afrenta a esa joven?


    —No es lo que yo crea —dijo Arlie encogiéndose de hombros, consciente de que su compañero tenía razón, pero sin querer admitirlo—, es lo que ellos piensen que ha ocurrido.


    La insistencia de Vren les obligó a continuar caminando, sin paradas, hasta bien entrada la tarde, hasta que la amenaza de la oscuridad les hizo detenerse.


    El Reino de los Sueño, Volhvana, como lo llamaba la lengua antigua, era demasiado escarpado, demasiado oscuro y frío como para aventurarse a recorrerlo sin luz. El cielo, a menudo cubierto por una densa capa de nubes, no dejaba que los pequeños puntos brillantes que lo poblaban iluminaran los caminos.


    La vegetación aún era frondosa en esa estación, la nieve no había llegado, para helar las hojas y cubrir todo de un blanco helado y mortal. Eran afortunados de no tener que viajar en mitad de la estación fría.


    Musgo, que siempre se mantenía junto a su dueña, había conseguido realizar todo el viaje con ellos, apareciendo y desapareciendo a voluntad, pero siempre listo cuando decidían volver al camino. En ese momento trotaba tranquilo, sin que la falta de una pata le impidiera disfrutar de la naturaleza a su alrededor.


    —¿Podemos descansar ya? —preguntó Arlie mirando al cielo esperanzada.


    Varias semanas de viaje junto a Vren le habían enseñado los fundamentos más básicos del viajero frugal y algún que otro truco de supervivencia. Por la posición del Gran Astro Radiante, Garas, sabía que la oscuridad no tardaría mucho en llegar, y eso significaba descanso.


    —Sí —contestó Vren mirando a su alrededor, buscando algún sitio que les sirviera como escondite y refugio—. Por allí —dijo señalando una ladera cubierta de árboles que se elevaba a poca distancia del camino.


    Arlie sonrió satisfecha, visualizando el momento en el que se sentara sobre un montón de hojas, blandas y secas, y pudiera estirar sus piernas y masajear sus pies. Si los sacerdotes la vieran, pensaba a menudo, si su yo del pasado la viera, pensarían que otra persona había decidido apoderarse de su cuerpo. Las comodidades habían pasado a un segundo lugar, el ahora sólo estaba gobernado por la supervivencia. Aunque mentiría si dijera que no añoraba el Palacio, su vida de reina, los cuidados y los sirvientes. Contaba los días, y rezaba a la Diosa a menudo para que le permitiera volver a Soroel cuanto antes.


    El lugar elegido para pasar la noche no era más que una cavidad abierta en una cortante pared de piedra, lo suficiente lejos del camino como para que sus perseguidores tuvieran que buscarlos a conciencia.


    —Fuego —murmuró Arlie, frotándose los brazos con las manos, sintiendo como el frío se instalaba en su cuerpo, ahora que estaba parado e inactivo.


    Vren murmuró varias palabras inteligibles y pidió a la joven arreglar la zona mientras él se encargaba del resto, el fuego comenzó a crepitar, bajo y protegido, oculto de miradas inquisitivas y soldados expertos.


    —Nunca pensé que algo tan simple pudiera causarme tanta satisfacción —dijo Arlie, quitándose las pesadas botas para acercar sus pies al calor de la hoguera—. Nunca creí que fuera a llegar este momento en mi vida.


    El bardo había apoyado la espalda en la piedra, muy cerca de Arlie.


    —Creo que nadie te hubiera imaginado en una situación así —dijo, acariciando con delicadeza su cuello—. Pero la necesidad hace maravillas en el carácter y la disposición de la gente.


    Arlie sonrió con tristeza, y movió su cuerpo ligeramente, recostándose sobre Vren.


    —Tengo hambre —dijo ahogando un bostezo—. Y sé que no hay nada para comer. También sé que es mi culpa —continuó, levantando la cabeza para mirar a Vren—. Pero saber que el error es mío no hace que tenga menos hambre.


    El bardo sonrió, pasando un brazo sobre los hombros de Arlie.


    —Buscaremos algo mañana…


    —Vren —dijo Arlie con seriedad, utilizando su nombre—. ¿Por qué te encomendó el Rey la misión de protegerme? ¿Por qué a ti y no a uno de sus soldados?


    El aludido apoyó la barbilla en la cabeza de la joven y calló durante varios segundos.


    —Sé que no estás aquí por voluntad propia —siguió diciendo Arlie al ver que su compañero no contestaba—. Sé que sigues mis caprichos porque te lo han ordenado. Pero necesito saber la verdad, yo te lo he contado todo —dijo, intentando apelar a la consciencia del bardo—. Me gustaría que tú hicieras lo mismo.


    —¿No te sirve con saber que el Rey te quiere y te necesita viva? —preguntó Vren, con una sonrisa que no llegaba a sus ojos—. ¿Que necesitaba al mejor entre los mejores?


    —Sabes que no —dijo Arlie revolviéndose, cambiando de postura hasta quedar frente a frente con Vren.


    —Es una larga historia —dijo el bardo, mirándola a los ojos, pidiéndole que no preguntara más.


    —Tenemos todo el tiempo del mundo —contestó Arlie, ignorando la petición silenciosa—. No hay nada más que podamos hacer en este rincón de la Gran Esfera.


    —Se me ocurren un par de cosas que…


    —Vren.


    El bardo suspiró, incapaz de negarse, dibujando con un dedo el lugar que el collar había ocupado en el cuello de Arlie.


    —Mi padre contrajo una deuda con tu Rey.


    —¿No es también el tuyo? —preguntó la joven extrañada, entrelazando su mano con la mano libre de Vren.


    —No, no es el mío. Yo no nací en Belendria, nací en una pequeña villa llamada Ethea, en las montañas más altas de Carandor.


    Arlie ahogó un gritó.


    —Pero Carandor…


    —El dominio de la Señora de la Muerte no sólo da cobijo a seres oscuros y sin vida, también hay gentes mortales, como tú, que habitan y perecen en aquel reino.


    —Entonces eres…


    —Estoy vivo —repitió Vren, llevando la mano de Arlie hasta su corazón, que palpitaba como el de cualquier otro ser que respirara vida y calor—. La lengua antigua llama a mi gente Kátalos, los que arrebatan la vida.


    —¿Cómo es posible? —preguntó la joven, mirando su mano, que reposaba sobre el pecho de Vren—. Nadie abandona el Reino de la Muerte.


    —Eso no es cierto —dijo Vren con una sonrisa amarga—. Alguno podemos viajar a nuestra voluntad, sólo aquellos que no caminan con alma mortal están atados a la tierra de la muerte. Mi padre —continuó el bardo, volviendo a su historia—, sufrió un accidente mientras viajaba, años atrás, y fue tu Rey el que le salvó de perecer cruzando una de las fronteras de Belendria, adquiriendo un derecho sobre su vida, un favor.


    Arlie asintió despacio, atenta a cada una de las palabras que salían de la boca de Vren.


    —Cuando el Rey reclamó la deuda de sangre, cuando le pidió ayuda para protegerte, mi padre se preparó para viajar hasta Soroel, pero todos sabíamos que ni su edad ni su estado le permitirían cumplir con lo prometido.


    —Y por eso viniste tú —dijo la joven, acariciando la tensa mandíbula de Vren—. Creo que prefiero que haya sido así —susurró con media sonrisa, intentando borrar la frustración que veían en la cara de su compañero, su amigo.


    —Ahora me doy cuenta de que me comprometí a mucho más de lo que parecía en un principio —dijo Vren, apoyando la mejilla sobre la palma de la joven y cerrando los ojos—. Una guerra entre dioses no entraba dentro de mis planes cuando vine con el único propósito de custodiar a una joven inofensiva y malcriada.


    —¡Mientes! —dijo Arlie, dramatizando su reacción, forzando una risa que rebajara la tensión que se respiraba.


    Vren la acompañó con una carcajada sin alegría.


    —Las cosas son mucho más complicadas ahora, cielo —dijo, con un tono de preocupación que no era normal en él—. Todo era más sencillo cuando te limitabas a fanfarronear y quejarte por los caminos de la Gran Esfera, cuando nuestra única preocupación era encontrar comida y una cama blanda para pasar la noche. Pero eso se ha terminado.


    Arlie alzó la vista hacia el cielo, completamente oscuro.


    —Si hubiera sabido lo que iba a pasar —dijo imitando la seriedad de Vren—. Tal vez me hubiera quedado en mi habitación, encerrada, esperando que Tresto terminara con mi existencia.


    —Eso nunca hubiera ocurrido —contestó el bardo—, no habría podido tocar ni un solo pelo de tu bonita cabeza, hubiera muerto antes de levantar un dedo contra ti. No somos simples asesinos —dijo, levantándose la camisa para mostrar un oscuro tatuaje en su costado, una llamarada que llegaba hasta la mitad de su espalda—. Llevamos la llama de la muerte en nuestra sangre.


    —¿Por eso mataste a Norvin y a sus hombres sin tocarlos? —dijo Arlie, tocando con timidez el tatuaje.


    Vren asintió en silencio agarrando su muñeca, besando el tatuaje en su palma.


    —Por eso, y porque su intención era acabar contigo. Mi promesa me permite erradicar a todo aquel que pretender hacerte daño —dijo, acercándola hacia él, dándole un beso en la mejilla antes de continuar—. Me da libertad para ser juez y verdugo, para decidir quién de ellos vive y quien muerte.


    Arlie mantenía los ojos clavados en los de Vren, aguantando la intensidad de su mirada. Había empezado a tener calor, y su respiración, acelerada, se entrecortaba entre palabra y palabra.


    —¿Hubieras matado a la sacerdotisa? —preguntó, humedeciendo sus labios resecos con la lengua.


    —Lo hubiera hecho, si hubiera sido una amenaza real para ti —contestó Vren, besando su cuello—, pero no lo era. Hubiera matado a los soldados que hubieran acudido a protegerla, a encerrarte —dijo llevando las manos a su pelo y liberándolo del lazo que lo mantenía sujeto.


    Arlie se giró para sentarse sobre las piernas de Vren, no era tan inocente como para no entender las señales de su cuerpo o los avances del bardo. No había vivido tan apartada del mundo terrenal como a Prais le hubiera gustado y tenía bastante claro lo que pasaba o podía pasar. Su cuerpo quería, deseaba esa proximidad, tal vez no fuera el momento, seguro que no era el lugar más adecuado, pero ansiaba abandonarse a las sensaciones y perderse entre los brazos del hombre que había empezado detestando y por el que había terminado sintiendo algo más que simple compañerismo.


    No había sido la primera vez, ni la primera noche que, tumbada junto a él, había soñado con todas las cosas que nunca se había permitido. “Se acabó” pensó, si ya era una traidora, si ya había caído en desgracia, ¿qué sentido tenía mantener las estrictas directrices que le habían marcado los sacerdotes?, “voy a hacer lo que quiera” se dijo, y pudo saborear la libertad de sus pensamientos.


    —Me da igual que no sea el lugar, ni el momento…—comenzó a decir Arlie agarrando la cara de Vren con ambas manos—, pero no quiero que te detengas como la última vez —terminó, con tono bajo, casi un murmullo.


    —Si a ti no te importa, cielo —dijo Vren susurrando en su oído—, y si lo quieres tanto como yo, entonces no hay nada que nos impida terminar lo que deberíamos haber hecho hace tiempo.


    Arlie tragó saliva despacio y respiró profundamente ante las palabras de Vren. La presión en su estómago se había expandido a todas las partes de su cuerpo, y su interior temblaba de anticipación. Miró a Vren una última vez, antes de cerrar los ojos para besarlo con fuerza, rodeándole el cuello con los brazos. Sintió sus manos, cálidas y firmes, desabotonar su camisa con cuidado, acariciar su espalda y ahogó un grito. Un grito de alegría y excitación, un desafío silencioso a todos los años que había pasado encerrada en su jaula de oro.
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    La mañana llegó con rapidez, más de la que Arlie hubiera deseado, y la luz radiante, de un inusual cielo sin nubes, arañó sus ojos hasta que no tuvo más remedio que abrirlos. Miró a Vren sentado a poca distancia, dándole la espalda, y sonrió, recordando la noche anterior. Se arrepentía de algunas, bastantes, de las decisiones que había tomado desde que una tranquila noche se decidiera a espiar a Tresto y al resto de sacerdotes, pero no de esa. Puede que sus caminos se separan algún día, pero al viaje y al hombre no los olvidaría nunca.


    La joven ahogó un bostezo, el ambiente se mantenía cálido, a pesar de la temperatura, gracias al fuego que ardía no muy lejos de sus pies. Su huida apresurada de Brezna les había obligado a abandonar la ciudad con lo puesto y, aunque equipados con suficiente ropa de abrigo, no tenían nada con lo que cubrirse durante la noche.


    Estiró los brazos y los apoyó en el suelo, para elevarse ligeramente. El pelo caía desordenado por su espalda y la única camisa que tenía se retorcía sobre su cuerpo con solo la mitad de los botones en su sitio. Sin embargo, a pesar del aspecto desarreglado que tiempo atrás la hubiera enfurecido, ahora sentía una extraña satisfacción que empujaba sus labios para formar una sonrisa involuntaria.


    —Estas despierta —dijo Vren volviendo la vista hacia ella, acercándose para darle un beso en la frente—. Iba a despertarte dentro de poco, pero sé que no has estado durmiendo bien desde hace varias noches.


    La sonrisa de Arlie se agrandó, movida por un sentimiento de complacencia que no había experimentado nunca.


    —¿No podemos quedarnos aquí todo el día? —preguntó estirando los brazos hacia el cielo—. Me duelen las piernas —dijo poniéndose en pie con cuidado—. Me duele casi todo el cuerpo.


    —Por mucho que quisiera pasar el día entero contigo —contestó el bardo, con media sonrisa en la cara y una mirada cargada de intenciones—. Me temo que debemos seguir con nuestro camino. Tenemos que cruzar la frontera cuanto antes. Y gracias a ti, tenemos a todas las fuerzas de la ley de Breza buscándonos por herir a una de los suyos.


    Arlie transformó su sonrisa en un mohín, pero ayudó a Vren a apagar el fuego y se calzó las botas entre sonoros suspiros de disgusto. Después de la noche anterior había esperado un poco más condescendencia por parte del bardo, pero entendía, aunque no le gustara, que la supervivencia estaba por encima de sus caprichos o su comodidad.


    —Cuando llegue el momento —susurró Vren detrás de ella—, cuando no tengamos que preocuparnos por que alguien nos persiga, cuando los dioses decidan dejar de jugar a la guerra, te llevare lejos, a un lugar en el que nadie nos moleste y te dejaré tener todos los días que quieras—. Acompañó sus palabras con un beso y le tendió la mano—. Vamos, primero tenemos que encontrar algo para beber.


    Un suspiró se escapó de nuevo de la boca de Arlie.


    —Sea —dijo, guardando con celo la promesa explícita en las palabras de Vren.


    No tardaron mucho en encontrar un pequeño arroyo que serpenteaba entre las rocas, alejado del camino principal. La joven se arrodilló junto al caudal y recogió el precioso líquido con las manos, no había sido consciente de la sed que tenía hasta que las primeras gotas descendieron por su garganta.


    —No tenemos donde guardarla —dijo, elevando la voz para que Vren la escuchara—, ¿qué ocurrirá si no volvemos a encontrar agua?


    —No debes preocuparte por eso —respondió una voz que no era la de su compañero.


    Arlie contuvo la respiración y levantó la vista lentamente, encontrando a la dueña de las palabras al otro lado del riachuelo. La Bruja se alzaba ante ella en todo su esplendor, con un vestido azul y oro, que resaltaba el tono rosado de su piel. Dos hombres, ataviados con prendas en colores similares, permanecían quietos a su espalda, atentos y vigilantes.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Arlie con la voz cargado de enfado y desconfianza, poniéndose en pie.


    Vren se acercó a ella, colocando una mano sobre su hombro, ni le gustaba ni quería a esa mujer cerca, sólo podía traer problemas consigo.


    —Ilusa de mí —dijo Ysryar ladeando la cabeza—, pensaba que tu bienvenida sería más calurosa. Pero no te culpo —continuó, caminando hacia el agua—, estarás furiosa, pensarás que he roto mi promesa.


    —¿Qué quieres? —volvió a preguntar la joven, sin ánimo para andarse con rodeos.


    —He venido a ayudarte —contestó la Bruja, deteniéndose en medio de la corriente—, a resarcir mi culpa por haber permitido que el bastardo te molestara de nuevo.


    —No necesito tu ayuda —dijo Arlie entre dientes, apretando los puños—. Ni la necesito ni la quiero.


    —Pero eso no es cierto —repuso la mujer, levantando la mano hacia Arlie, deteniéndola antes de rozar su cara—. He venido para llevarte a casa, llevaros a casa.


    —Podemos llegar nosotros solos.


    —Sí, no lo dudo —dijo la Bruja—, pero para hacerlo por vuestra cuenta necesitareis tiempo, mucho, y es de lo único que no disponéis.


    —Disponemos del necesario —intervino Vren en tono frio y despectivo—. No viajaremos contigo a ningún lado.


    —Entiendo vuestra reticencia —contestó la mujer con mirada seria—. No habría venido hasta aquí de no ser por la urgencia.


    Arlie se mantuvo en silencio, con la cabeza alta, mirando desafiante a Ysryar. Sacó con cuidado el collar de su bolsillo y lo agitó frente a ella.


    —¿Por qué no me explicas primero que es esto? —preguntó alzando el tono, pero controlando la furia que se despertaba en su interior—. ¿Por qué no me cuentas la historia del Dios traidor y el Dios de los Sueños?


    —¿Por qué Kayron? —preguntó la Bruja, frunciendo ligeramente el ceño.


    —Dímelo tú —contestó Arlie apretando el collar con su puño, sintiendo como la cadena se clavaba en su piel—. Explícame porque quieren convencerme de que me una a su increíble y justa misión para acabar con la Diosa.


    —Elegida —dijo Ysryar levantando una mano hacia el cielo—. Tenemos que marcharnos de aquí.


    —¡No! —exclamó Arlie—. No nos vamos a ningún…


    Antes de que la joven pudiera terminar sus palabras, su mente se quedó en blanco, y un estallido brillante la cegó momentáneamente. Cuando recuperó la vista ya no se encontraba en el bosque, junto al arroyo, si no en los jardines de la casa de la Bruja. Vren permanecía a su lado, tan enfadado como ella.


    —Sabía que significaba problemas —murmuró el bardo cruzándose de brazos—. ¿Qué es lo que quieres ahora?


    —No tenemos tiempo —dijo Ysryar acercándose a ellos—. Acompañadme.


    —No —contestó Arlie, cansada de su juego.


    —La vida de tu Diosa, tu vida, vuestras vidas, están en peligro —dijo la Bruja encaminándose hacia la puerta de entrada—. No es el momento de mantener la testarudez, si queréis obsequiarme con miradas desprecio y una pataleta hacedlo, pero después de que hayamos hablado.


    Arlie se quedó en silencio, asombrada por lo directas y claras que habían sonado las palabras de la Bruja, tan alejadas de su usual aura de misterio y confusión. Siguió a la Bruja sin ganas, y le pidió a Vren con la mirada que la acompañara. Algo en su interior, tal vez su poco confiable instinto, le decía que la preocupación en la cara de la Bruja era genuina y sus palabras, vacías de doble sentido, la compelían a caminar tras ella.


    —No me gusta —susurró el bardo colocando una mano con suavidad sobre su hombro para detenerla—, mi poder no funciona contra ella, no estaremos a salvo allí dentro.


    —Lo sé —contestó Arlie, apoyando su mano sobre la de él—, pero necesito, necesitamos respuestas, y ella es la única que parece querer dárnoslas. Tengo las mismas ganas que tú de seguirla, pero ya no nos queda nada que perder.


    —La vida —dijo Vren mirando a la joven a los ojos—, no podré protegerte, ni siquiera debería dejarte seguirla.


    —No podremos salir de aquí si ella no quiere. —Arlie entendía la preocupación de Vren, pero sabía que no tenían muchas más opciones—. Por favor.


    —Vas a acabar con mi reputación —dijo el bardo claudicando con una triste sonrisa. Él también era consciente de las pocas alternativas que tenían en ese momento, a merced de la mujer más poderosa que se habían cruzado.


    La casa no había cambiado en lo más mínimo desde la primera visita de Arlie, la única diferencia con la vez anterior fue la habitación a la que fueron enviados. Ubicada en la segunda planta, el espacioso cuarto parecía más una sala de audiencias, como las numerosas que poseía el Rey, que una simple estancia más de la casa.


    La Bruja dio un par de vueltas frente a la ventana y los invitó a tomar asiento en un mullido sofá de brocado verde. Toda la habitación estaba decorada en tonos que evocaban a la naturaleza, verdes, marrones, ocres. Arlie se quedó ensimismada admirando la riqueza de los bordados de las cortinas, recuerdo del Palacio y de su hogar. Un pequeño y disimulado apretón en la mano la trajo de vuelta a la gravedad de la situación. Miró con velado agradecimiento a Vren y se aclaró la garganta.


    —Ilústrame —le dijo a la Bruja, sin esperar a que esta se sentara—. Me encantaría saber el motivo de la repentina e indeseada visita a tus dominios.


    —Arlie —dijo la Bruja, arrodillándose frente a ella, mirando de reojo al hombre junto a ella—, necesito que me cuentes todo lo que sabes, todo lo que viste.


    —¿Por qué? —preguntó la joven con los ojos entrecerrados—. ¿Por qué debería hacerlo?


    —¿Y si te lo ordenara tu Diosa? —rebatió la Bruja con otra pregunta—. ¿Responderías entonces?


    —Lo haría —dijo Arlie cruzándose de brazos en un intento por aplacar el escalofrío que había recorrido su cuerpo.


    —Alestor es mi hermano —dijo Ysryar poniéndose en pie para tomar asiento, segundos después, en un imponente sillón dorado—. Aeira es mi madre, yo soy la segunda hija que tuvo con el Dios del Tiempo.


    —¿Eres una Diosa? —preguntó Arlie abriendo los ojos por la sorpresa, sintiendo como su boca se secaba y su pulso comenzaba a retumbar con fuerza—. No…


    —Soy lo mismo que mi hermano —contestó la Bruja encogiéndose de hombros—. No fuimos creados por la Nada, sino por otros dioses, así que no se nos considera auténticos.


    —Por eso no caminas como un ser mortal —dijo Vren, al que la noticia no había sorprendido tanto como a Arlie—. Por eso no puedo sentir el latido de tu corazón.


    —Kátalos —respondió Ysryar con media sonrisa—, pensé que te habrías dado cuenta en vuestra primera visita. Tu gente suele ser más perceptiva de lo normal.


    —Todos conocen al Dios traidor, porque su historia fue contada por la mismísima Diosa, pero nadie habla de su hermana —dijo Vren en tono inquisitivo.


    —Fuimos lo que estábamos destinados a ser —contestó Ysryar a la pregunta no formulada—, semiocultos por la magia, hasta que la afrenta superó el silencio. La Diosa buscó un castigo físico, pero disfrutó impartiendo el inmortal. Las heridas sanan y el alma recupera el cuerpo, pero la historia no perdona a los traidores—. La media sonrisa de la Bruja se tornó en una mueca amarga—. Ni mi hermano ni yo estábamos destinados a aparecer en la historia, hasta que la Diosa decidió interceder en el devenir del tiempo.


    —Pero tú permaneces oculta —dijo Arlie, acomodándose en el sofá—. ¿Envidias a tu hermano? —preguntó con curiosidad—. ¿Envidias las plumas que escriben su nombre porque sabes que nunca escribirán el tuyo?


    —Conocía mi lugar desde el principio —contestó la Bruja con mirada fría—, del mismo modo que a ti te enseñaron el tuyo. No, no envidio las historias que cuentan sobre mi hermano —dijo finalmente, respondiendo a la joven—. Yo elegí el anonimato, pero mi hermano siempre deseo que su nombre resonara a lo largo y ancho de la Gran Esfera.


    —¿Entonces no quieres unirte a su descabellada misión? Tal vez escriban tu nombre junto al suyo.


    —Los intereses de mi hermano recaen en un lugar en el que no quiero adentrarme. Su traición lo perseguirá hasta que la Nada decida devolvernos a su seno, nadie debería envidiar ese destino.


    —Pero el Dios de los Sueños parece deseoso de compartirlo.


    —Cuéntame Elegida.


    Arlie la miró con cautela, las revelaciones de la Bruja, Diosa, le habían sorprendido, y la imagen que se había formado en su mente ya no encajaba con la de la mujer que permanecía sentada frente a ella, expectante. Confiar en ella podía significar da un paso en falso hacia el abismo, pero si su propósito era ayudar a la Elegida y a la Diosa en su cruzada contra los Dioses rebeldes, tal vez fuera necesario confiar en ella.


    La joven suspiró y colocó un mechón de su desordenado pelo tras la oreja.


    —Supongo que puedo contarte mis últimos encuentros con tu hermano —dijo mirando a través de la ventana—. Es probable que pueda hablarte de mí encuentro con el Dios de los Sueños.


    —Te escucho —dijo la Bruja, llamando a uno de sus sirvientes para que les trajeran algo de beber.


    Arlie sonrió, intentando imitar la fría sonrisa de Kayron y procedió a narrar, con todo lujo de detalles, su aventura en el onírico reino de Volhvana.


    —Y utilicé las mismas palabras que tú me habías enseñado —dijo Arlie con una nota de orgullo en la voz. La magia era algo tan inaccesible en la Gran Esfera, que ser capaz de utilizarla le generaba cierta satisfacción.


    La Bruja sonrió, complacida.


    —Has superado mis expectativas, querida —dijo Ysryar con una amplia sonrisa—, aprendes rápido.


    —No tenía mucha más opción —contestó la joven—, me hubiera impedido llegar a tiempo para advertir a la Diosa.


    La Bruja calló durante un rato, apretando con suavidad el puente de su nariz. Se había levantado del sillón durante el relato de Arlie, y no había vuelto a tomar asiento. Estaba inquieta, y el nerviosismo que evidenciaban sus gestos daban muestra de la real que era la preocupación que se intuía en su voz.


    —¿Y tú que piensas, Elegida? —preguntó, mirando fijamente a la joven, probándola—. ¿Qué lado ha decidido tomar tu corazón?


    Arlie sintió el poder de la Bruja dentro de ella, la repentina corriente de calor y energía que parecía distanciar su mente de su cuerpo. Mantuvo la mirada de la Diosa y apretó los labios con fuerza antes de hablar.


    —¿No conoces ya la respuesta a esa pregunta? —contestó Arlie, molesta por la ligera duda que había detectado en las palabras de Ysryar—. ¿No he demostrado, una y mil veces, donde reposa mi lealtad?


    —Las causas nobles son a menudo tentadoras para aquellos que necesitan llenar vacíos en su existencia —apuntó la Bruja, chasqueando los dedos para llamar a uno de sus sirvientes—. La historia honrosa que algunos prometen, la gloria terrenal, han seducido a más almas que el poder o la codicia.


    —No tengo ningún interés de aliarme con un grupo de traidores, pero… —Las palabras no terminaron de salir de la boca de Arlie, repentinamente insegura, temerosa de que la duda que llevaba bailando en su mente pudiera considerarse felonía—. ¿Qué hay de verdad en toda la historia?


    Ysryar sonrió y volvió a sentarse en el sillón dorado. Antes de que pudiera contestar a la pregunta, uno de los tantos criados que servían en su casa apareció con una bandeja cargada con varios vasos y una brillante botella de cristal.


    —No es mi intención drogaros —dijo, al ver la mirada llena de desconfianza de sus invitados—, no tengo necesidad, es sólo vino —continuó, sirviéndose un vaso de la bebida rosada—, los disfruto en momentos como este. En los escasos instantes en los que mi vida sale de la monotonía. —La Bruja sirvió dos vasos más y se los ofreció.


    Arlie mantuvo la mirada de sospecha, pero aceptó el ofrecimiento, saboreando despacio el líquido rosáceo.


    —Cuando la Nada creó a Aeira, lo hizo dotándola del mayor poder que había repartido entre los Dioses —comenzó a narrar Ysryar, recostándose en su sillón—. Sólo dos seres se contaban por encima de ella, la Creadora de la Vida y la Señora de la Muerte. —Tras la mención de esta última, la Bruja alzó la copa en dirección a Vren, en un brindis silencioso por la Dama que gobernaba sobre el fin de las almas mortales—. Nadie puede explicar porque la Nada decidió repartir sus dones de esa manera, pero hay cientos, miles de teorías que intentar dar sentido a algo que nunca lo tendrá. A cada Dios se le encargó velar por un reino, por trozo de Gran Esfera en el que florecerían sus dones. Eso no quiere decir que dejaran de afectar al resto —prosiguió la Bruja, terminando de un trago el vino que le quedaba en el vaso—. El tiempo, los sueños y la magia afectan a todos por igual, pero en unos su presencia se hace más notable que en otros. —Con el vaso llenó de nuevo, Ysryar lanzó una fugaz mirada a través de la ventana—. Hace muchos años, la magia campaba libre por la Gran Esfera y Aeira disfrutaba con las gentes que, dentro y fuera de sus dominios, hacían uso de ella. Hasta que un buen día —dijo, enderezando su postura—. Aquellos que controlaban el poder de la Diosa comenzaron a utilizarlo de manera mezquina, aquellos que enviaban lo que no podían tener planearon tomar por la fuerza algo que no era suyo, hasta que un día empezaron a morir cientos, miles, hasta que Belendria quedo reducida casi a reino fantasma. La Diosa entendió lo peligroso que era permitir que los seres mortales manejaran un don como el suyo y les impidió volver a utilizarlo. El poder agudiza la codicia y el ennegrece el alma de aquellos que no saben dónde están los límites. Fue una decisión extrema, pero sabia.


    Arlie escuchaba, guardando completo silencio. Ella misma había sido testigo de los estragos que causaba la corrupción en aquellos que ansiaban el poder por encima de todas las cosas, dañando cualquier cosa que tocaran.


    —Si consiguen liberar la magia de nuevo será el fin de la Gran Esfera —dijo la joven, asimilando las palabras de la Bruja—. No harán si no repetir el pasado.


    —Eso es lo que la Diosa cree —contestó Ysryar, llamando de nuevo a sus sirvientes.


    —¿Y cuál es su papel en todo esto? —preguntó Vren que había estado callado hasta ese momento—. ¿Por qué ella?


    —Yo soy la Elegida —contestó la joven, a pesar de no ser la destinataria de la pregunta—. ¿Por qué debería haber otro motivo?


    —Es el paladín de la Diosa —dijo Ysryar mirando al bardo—. La llave que mantiene todo encerrado, en su sitio.


    —La última vez que nos vimos… —dijo Arlie, mirando pensativa el vaso vacío que sostenía entre sus manos.


    —Era yo —contestó la Bruja, sin necesidad de preguntas—. Presenciaste el momento exacto en el que traicioné a mi hermano.


    La joven asintió con la cabeza y alzó la vista hacia la Bruja, que no dejó que la tristeza de sus palabras se reflejara en la expresión de su cara.


    —Debo avisar a la Diosa —dijo Arlie con voz grave—. Pero no sé cómo llegar hasta ella.


    —No lo necesitas, ella te encontrará —repuso la Bruja.


    —¿Llegaré a tiempo?


    —Si no llegas tú, nadie lo hará, recuerda cual es el papel que escribió para ti la historia.


    La joven miró de forma involuntaria el tatuaje en la palma de su mano y se mordió el labio inferior, la responsabilidad y la importancia de lo que estaba sucediendo caía sobre ella como una gran losa. Nunca, en todos los años que había vivido cómodamente como Elegida, había sentido el peso de su título con tanta fuerza como en ese preciso momento.


    La profecía le había parecido siempre algo lejano e irreal, un cuento escrito en la piedra que contaba una historia que nada tenía que ver con ella. Se había acostumbrado a las bondades de la vida que acompañaba a su posición, pero no había tenido ninguna obligación o responsabilidad para contrarrestar. Había vivido libre de cargas y de conocimiento.


    Ese viaje, Vren, la Bruja, incluso Alestor, habían convertido en real lo que ella siempre creyó una fantasía y habían dotado a su vida de un propósito, tan firme, coma la piedra en la que estaba gravada la profecía.


    —Empieza aquí, ¿verdad? —preguntó, sabiendo que todos entendían a qué se refería.


    —Ya empezó, querida —contestó Ysryar levantándose para acercarse a ella—. En el mismo momento que la Diosa rompió el altar de piedra y tú huiste en busca de aquellos que amenazaban la paz de tu reino.


    La joven sintió como dos losas más se añadían a la que ya llevaba sobre la espalda.


    —Todo sabemos que sigue —dijo, mirando su tatuaje de nuevo—. Tengo trabajo que hacer, ¿no? —preguntó con media sonrisa, cargada de resignación.


    — No tiene que ser inmediato —dijo Ysryar con un rápido gesto de manos, dirigido al hombre que acaba de entrar por la puerta—. Puedo enviaros de vuelta a Belendria si así lo queréis, pero me gustaría ofreceros mi hospitalidad antes de que viajéis a Soroel.


    Arlie miró a Vren, consciente de que el bardo ni quería permanecer allí más tiempo del necesario, ni aceptar nada que viniera de la Bruja, pero ella necesitaba ese tiempo extra, necesitaba un día, tal vez dos, para descansar y poner en orden sus pensamientos, antes de lanzarse a los brazos del destino que se había escrito para ella.


    —¿Llegaremos tarde si nos quedamos un día aquí?


    —No, querida —dijo Ysryar acariciando su mejilla—. Llegareis justo a tiempo.


    


    

  


  
    



    


    


    34


    


    


    


    —¿Has visto? —preguntó Arlie, apoyando los brazos sobre el borde de la bañera de hierro fundido en la que estaba sumergida, cerrando los ojos para poder disfrutar de los lujos que tanto extrañaba—. Sábanas de seda —dijo señalando la cama que presidía la habitación—, y el agua huele a lavanda.


    La joven se sumergió por completó y se mantuvo unos segundos bajo el agua, deleitándose con su calor, con la sensación de limpieza que envolvía su cuerpo.


    —Lo he echado tanto de menos —le dijo a un Vren que permanecía de pie mirando por la ventana, demasiado taciturno desde el sorpresivo encuentro con la bruja—. He soñado con este momento desde que salí de Soroel, ¿tú no?


    —Yo no me crié con la abundancia de la que tú siempre has disfrutado —dijo el bardo volviendo la vista hacia la feliz cara de la joven—. No puedo añorar lo que nunca he tenido.


    —Que no la hayas tenido no significa que no puedas apreciarla —contestó Arlie sonriendo ampliamente. Se había prometido un día de descanso, un día en el que no pensaría en nada, ni profecías, ni traidores, ni Dioses.


    —Preferiría hacerlo lejos de los dominios de esa mujer —murmuró Vren, que seguía sin confiar en la Bruja, pero que había sido incapaz de negarle a Arlie unas horas de reposo.


    —No nos hará nada —contestó la joven, saliendo de la bañera. Su falta de pudor, adquirida tras una vida acostumbrada a ser vestida y bañada, le permitía pasearse desnuda por la habitación sin ningún tipo de recato—. Creo que esta vez nos ha dicho la verdad, mi instinto no está equivocado —dijo, cogiendo una gruesa toalla de algodón para secarse.


    —Será la primera vez —dijo Vren con un amago de sonrisa que no llegó a dibujarse en su cara. Se acercó hasta ella y le dio un beso en el hombro—. Un día —dijo comenzando a desvestirse—, un día y nos marchamos de aquí.


    —Un día es más que suficiente —contestó Arlie, ayudado a Vren en su tarea—. Y tal vez una noche —añadió empujándole hacia la cama.


    ❖❖❖


    Arlie y Vren se mantenían en silencio, uno junto al otro, esperando a que la Bruja recorriera la distancia que separaba su casa del claro en el que les había pedido que se reunieran con ella.


    La joven alisó con nerviosismo una arruga imaginaria en su falda de tafetán burdeos, en un intento por mantener las manos ocupadas. Ysryar les había preparado ropa adecuada para su vuelta, iba a enviarlos directos al Palacio, y debían estar preparados para encontrarse con el Rey en cualquier momento.


    Vren se mantenía estoico con la chaqueta de paño azul marino abotonada hasta el cuello, en un gesto que hubiera intimidado hasta al soldado más valiente. En la solapa tenía bordado el dibujo que la Elegida llevaba tatuado en la palma, cortesía de Ysryar.


    —Perdonad mi retraso, ¿estáis listos? —preguntó la Bruja, llegando hasta ellos.


    —¿Estás segura de que no nos verán? —preguntó Arlie, con patente preocupación.


    —La belleza no fue lo único que heredé de mi madre, querida —dijo la Bruja soltando una carcajada—, la precisión de su magia también corre por mis venas. Ha llegado la hora—. Dando un paso hacia adelante se acercó a Arlie, y cogió su cara entre las manos—. Es tu momento, Elegida —dijo depositando un ligero beso sobre sus labios—. Que la Diosa guíe tu camino y el destino tus pasos.


    Un fogonazo de luz los transportó de vuelta a Soroel antes de que Arlie pudiera protestar, antes de que Vren pudiera prepararse mentalmente para el viaje.


    Cuando ambos se recuperaron de la ceguera momentánea ya se encontraban muy lejos de la casa de la Brujas, más aún de la ciudad maldita de Brezna.


    —Es mi habitación —susurró Arlie mirando con asombro las cuatro paredes que tan bien conocía—. Estamos dentro del Palacio.


    —Eso puedo verlo —dijo Vren recogiendo del suelo un cojín alargado de color verde—. No pensé que fuera a hacerlo.


    —Te dije que podíamos confiar en ella.


    La luz entraba a raudales por los amplios ventanales de la habitación de Arlie, iluminando las pinturas del techo.


    —Ahora que estoy de vuelta —dijo Arlie sentándose sobre su cama—. Tengo la sensación de que nunca me marché, ¿no es raro? —preguntó, tumbándose para admirar los dibujos que brillaban frente a sus ojos—. Al final lo vi —susurró, admirando el enorme mural que decoraba su techo, apreciando por primera vez el nivel de detalle con el que el artista había dotado a la pintura.


    La habitación estaba tal y como Arlie la había abandonado la mañana de su huida. Abrió cajones, rebuscó en los armarios y quedó satisfecha al darse cuenta de que todas sus pertenencias seguían en el mismo sitio. Sus joyas brillaban sobre las telas de terciopelo en las que estaban envueltas, e incluso el camisón que había dejado olvidado en una silla seguía en el mismo lugar, como si el tiempo no hubiera pasado, como si el viaje hasta Brezna no hubiera ocurrido nunca.


    —Es extraño —dijo acariciando su colección de perlas—, como todo parece intacto, es como si nadie hubiera entrado en mi habitación desde que me marché y, sin embargo, no hay ni una sola mota de polvo —dijo observando con detenimiento la yema de su dedo, impoluta.


    —Los sirvientes se habrán encargado de mantener la habitación así, es posible que Prais haya venido todos los días a asegurarse de que todo estaba en perfecto estado para tu vuelta —comentó Vren, arrojando el cojín sobre la cama.


    —¿Crees que saben que estoy de vuelta? —preguntó Arlie volviéndose hacia el bardo sorprendida—. Sólo la Bruja sabe que estamos de vuelta.


    —Saben que algún día estarás de vuelta, porque es lo que les han hecho creer.


    Arlie torció los labios en un gesto pensativo y se acercó con cuidado a la ventana. Aún no tenía ni idea de cómo iba a enfrentar a Tresto, tampoco al Rey. Ninguno de los dos había resultado ser quienes ella creía que eran, y se sentía igual de traicionada por ambos. Es probable que le doliera más el engaño del monarca, al que había considerado como su único aliado en la corte.


    —No sé qué hacer —admitió, colocando la mano sobre el marco de la ventana—. Quiero enfrentar a Tresto, buscarle, descubrir su engaño, pero tengo miedo.


    —¿A qué le temes, Elegida? —preguntó Vren, caminando hasta llegar junto a ella.


    —Tresto ha hecho muy bien su trabajo —contestó la joven, siguiendo con la mirada a uno de los guardias que vigilaban el palacio—. Nadie me creerá, aunque grite y trate de demostrar que sólo es un impostor. Y el Rey… —dijo deteniéndose, ahogando la frase en un suspiro.


    —¿Y el Rey? —dijo Vren, colocando una mano sobre su hombre, estudiando las imágenes que se colaban a través de la ventana.


    —Ni siquiera sé si puedo contar con él, si me apoyará cuando llegue el momento —dijo Arlie preocupada—, estoy sola.


    —Me ofendes, cielo —dijo el bardo con fingida afectación, pero transformando su semblante con una expresión seria—. Yo estoy aquí, a tu lado, y es donde pienso quedarme.


    —Tu lealtad está con la mano que te contrató —respondió Arlie con una nota de tristeza, manteniendo la mirada fija en el soldado que caminaba, dando largas vueltas, por la fachada del palacio—. Tú mismo dijiste una vez que tenía precio, y dudo ser capaz de igualar la oferta que te hizo el Monarca.


    —Tú Rey —contestó Vren, clocándose entre la ventana y la joven—, nos buscó para mantenerte a salvo, y es lo que pienso hacer, aunque eso suponga protegerte de él mismo.


    —¿Lo harías? —preguntó Arlie, elevando la vista para mirarlo a los ojos—, ¿incluso aunque eso implicara matarlo?


    —Una vida por una vida —susurró Vren cogiendo su mano—, eso fue lo que saldó la deuda de mi padre.


    La joven asintió en silencio, aceptando su explicación, apoyando su frente sobre el pecho de Vren. Los nervios que llenaban su estómago desde la visita a Brezna no habían desaparecido, y la tensión atenazaba su garganta, dejándola sin habla de cuando en cuando.


    La Elegida tenía un destino inamovible, marcado desde el mismo día de su nacimiento, todos habían sido muy claros al respecto, explicándole desde que llegó lo que se esperaba de ella. Una vida cómoda, unas responsabilidades mínimas, pero el máximo sacrificio cuando llegara el momento.


    —¿Y si huimos? —preguntó en voz baja—. ¿Y si nos marchamos lejos? Podemos dejar que Alestor acabe con la Diosa, que la magia se derrame por la Gran Esfera. Tal vez debería haber permitido que la impostora ocupara mi lugar, si eso significaba apropiarse de mi destino.


    —¿Y ser recordada como el ser más infame y cobarde de entre todos los que habitaron la historia? —preguntó Vren, moviendo sus hombros con delicadeza para obligarla a mirarle—. No quieres eso, no llegaste a esta vida para abandonarla como una miserable traidora a la Diosa.


    —No todos lo pensaran así —dijo Arlie con una expresión cargada de angustia—. Haga lo que haga hoy, mañana, no importa, siempre habrá una parte de la historia que me trate como una traidora. Si dejo que los Dioses ganen, los habitantes de Belendria me recordarán como la mujer que aniquiló su forma de vida, si me opongo a su plan, la mayoría de las gentes que pueblan la Gran Esfera describirán mi hazaña como la mayor infamia cometida, la mujer que pudo evitar la injusticia y decidió perpetuarla.


    —¿Y cómo quieres que te retraten?


    —Prefiero que no lo hagan —dijo Arlie, entendiendo el retiro forzado de la Bruja—, prefiero desaparecer de la historia, regalarle la responsabilidad a quien tanto desea cargarla, vivir el resto de mi vida siendo una absoluta desconocida.


    —¿Y renunciar a todas las comodidades de las que has disfrutado hasta ahora? —preguntó Vren con una sonrisa, intentando trasladarla a la cara de la joven.


    —De nada me servirán los lujos si estoy muerta —contestó Arlie abandonando su posición junto a la ventana para sentarse en la silla frente a su tocador—. Todos sabemos lo que se espera de mí —continuó, cogiendo un cepillo de plata—. Fuego y gloria al Paladín de la Diosa… —Con un movimiento lento y tranquilo comenzó a peinarse el pelo—. ¿De qué me sirve la gloria en el Reino de las Almas?


    —Tu cuerpo es mortal —dijo Vren, penando por la muchacha sentada frente al espejo, deseando que su destino fuera otro, que su vida fuera otra, que pudiera compartirla con él—. Sea ahora o dentro de unos años, tu alma abandonará la Gran Esfera, y sólo quedarán de ti los recuerdos y las palabras que escriban los historiadores. Lo quieras o no, no habrá olvido para ti, será mejor que decidas como quieres que tu vida y tus actos sean plasmados en los libros.


    Arlie continuó cepillándose el cabello en silencio, permitiendo que su mente vagara distraída por los recuerdos de su infancia, negándose a tomar una decisión que sabía inevitable.


    —Me hubiera encantado volver a verla —dijo, saliendo de su mutismo—, a mis padres —explicó al ver la mirada de desconcierto de Vren—. Loa me hizo recordarlos. Ni siquiera sé si siguen vivos.


    —Tu única familia es la Diosa —contestó Vren, intentado consolarla, sintiendo su tristeza—, es mejor que no te tortures con algo que no puede ser.


    —Prométeme una cosa —pidió Arlie sin poder evitar que las lágrimas cayeran de sus ojos, levantándose para acercarse a Vren—. Si decido enfrentarme a Tresto, a los Dioses, prométeme que los buscaras y les dirás que nunca me olvidé de ellos, que recuerdo como me querían. Prométemelo.


    —No habrá nada que me impida trasmitir tu mensaje —dijo el bardo abriendo los brazos para rodear a Arlie con ellos.


    —No quiero salir de esta habitación —confesó la joven secándose las mejillas con la chaqueta de Vren—. Pero, aunque no quiero, y es probable que me arrepienta de ello en el momento en el que ponga un pie en el pasillo, debo hacerlo. Tenías razón al decir que no hay elección para mí, lo único que puedo decidir es en qué bando quiero ser recordada como una heroína.


    —Haré todo lo que esté en mi mano para mantenerte con vida —contestó Vren, sintiendo un pequeño destello de orgullo ante la joven, que se deshizo de su abrazo para caminar erguida hasta la puerta. El viaje había cambiado a la Elegida, del mismo modo que la Elegida lo había cambiado a él.


    —Es una promesa —dijo Arlie abriendo la puerta con fuerza, tenía que salir de la habitación antes de que su resolución se rompiera en pedazos.
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    Los pasillos del Palacio estaban vacíos, como ocurría cada vez que Garas marcaba, con su paso sobre el cielo de la Gran Esfera, la ofrenda a la Diosa. Ocurría dos veces en cada estación y convocaba a todos los habitantes de Soroel en los alrededores del Templo.


    Arlie sabía que día era, y se maravillaba ante el destino y el contratiempo de tener que enfrentar a Tresto delante de una ciudad al completo, con monarca y ejército incluidos. Pero no iba a detenerse, no iba a dejar que su voluntad flaqueara, iba a caminar directa al altar exterior a gritarle a Tresto todo lo que había descubierto, y a rezar para que la Diosa intercediera por ella y mandara al Alto Sacerdote de vuelta al oscuro templo del que provenía. Luego podría encargarse de los dioses deicidas.


    —Parece que al final Kayron se equivocaba —dijo Alestor, apareciendo frente a Arlie y Vren, en mitad del corredor que los llevaría hasta la salida del Palacio—. Siempre ha sido terrible juzgando a la gente.


    —No tienes poder aquí —dijo Arlie sin detener el ritmo de sus pasos, sin dejarse amedrentar por su repentina presencia—, la Diosa te hará pagar por todo el daño que has causado.


    —Me gustaría que lo intentara —contestó Alestor alzando la mano y murmurando una frase inteligible—, estoy deseando encontrarme con mi querida progenitora.


    Arlie mantuvo la compostura y caminó, hasta que una pared invisible se interpuso en su camino.


    —No puedo dejarte salir de aquí, Elegida —dijo el Dios, sonriendo con malicia—, ni a ti tampoco, Kátalos —continuó, aproximándose a la joven con la mirada cargada de odio—. Ni siquiera soporto tu presencia.


    Vren gritó, pero la pared que detenía a Arlie lo rodeaba a él también, impidiéndole moverse.


    —Se lo advertí, pero Kayron pensó que podría hacerte cambiar de idea.


    —No vas a conseguir lo que pretendes —contestó Arlie furiosa, golpeando el muro invisible con los puños—, la Diosa se encargará de que te pudras de nuevo, encerrado en un lugar del que nadie pueda sacarte.


    —¿Tal y cómo tú hiciste? —preguntó Alestor, agarrando a la joven por el cuello. Arlie luchó contra su mano, pero el Dios era mucho más fuerte y su respiración se resentía cada segundo que pasaba—. No pienso permitir que vuelva a ocurrirme lo mismo, esta vez estoy preparado, esta vez no tengo enemigos a mi espalda, esperando el momento adecuado para traicionarme.


    —¡Golpéalo! —gritó Vren, a escasa distancia de Arlie, pero incapaz de llegar hasta ella—. ¡Lucha!


    —No puedo —susurró la joven, con la voz rota, luchando por que el aire entrara en sus pulmones. Su cuerpo estaba paralizado y su mente trataba, desesperada, de encontrar una salida.


    —No lo entiendes —dijo Alestor, apretando con más fuerza, cargando sus ojos con más odio—, no hay salida para ti, no hay lucha, tu muerte es hoy, es ahora.


    —¡No! —gritó Vren de nuevo, desesperado al no encontrar la forma de contrarrestar la magia del Dios. Ni una sola de sus habilidades le era útil en ese tipo de circunstancia.


    —Es el final —dijo Alestor, seguido por una cruel carcajada.


    Arlie lloraba, viendo como la vida se escapaba de su cuerpo, sin poder hacer nada por evitarlo. En todos los pensamientos que había dedicado al día de su muerte, siempre había encontrado la manera de hacerla honrosa, de abandonarse en un acto valiente y multitudinario, no asfixiada por un Dios lleno de venganza, con un solo testigo que diera alas a su leyenda.


    Una figura pequeña, recorrió el pasillo a toda velocidad, elevándose del suelo al llegar hasta el Dios para lanzarse contra su cara y arañarla.


    —Musgo —susurró Arlie con los últimos instantes de consciencia que le quedaban. Su primer y más querido amigo había venido a ayudarla, su gesto, a pesar de ineficaz, demostraba el cariño que el animal parecía sentir por su dueña.


    Sin embargo, la escena no se desarrolló como la joven esperaba, y el pequeño y dulce Musgo se cubrió de una luz brillante que lo transformó en un hombre. Con pelo castaño y ojos ambarinos, al que le faltaba un brazo.


    —Puedes soltarla ahora —dijo el hombre, rodeando el cuello de Alestor con fuerza—. O esperar a que me cobre la deuda por el daño que me causaste, deber o venganza, tú eliges.


    —Balos —dijo el Dios con desprecio, obligado a soltar a Arlie, que cayó al suelo medio consciente—. Pensé que habías tenido suficiente con nuestro último encuentro.


    —Contigo nunca es suficiente —contestó el hombre arrastrando a Alestor lejos de la joven—. La barrera ha desaparecido —dijo, volviéndose a Vren—. Será mejor que la saques de aquí.


    —¡No! —gritó el Dios, intentando zafarse del agarre—. ¡Tiene que morir!


    —No bajo tu mano —contestó su captor—, hay un tiempo y un destino para ella, y tú no vas a intervenir. ¡Corred! —gritó, dirigiéndose a Arlie y Vren.


    La joven, apoyándose en el bardo para poder caminar, lo miraba con sorpresa e incredulidad.


    —Musgo… —dijo con voz rota antes de que Vren la arrastrara hacia la salida—¿Quién eres?


    —Huye, Elegida —contestó el hombre—, y te lo explicaré cuando llegue el momento.


    Arlie asintió, sin voz suficiente para poder hablar, dejándose llevar por Vren hacia el exterior del Palacio.


    La joven no podía correr, mucho menos caminar rápido, así que sólo pudieron alejarse del vasto edificio unos metros, antes de tener que detenerse a tomar aire. Arlie se llevó la mano a la garganta, y movió el cuello de un lado hacia otro para comprobar que el agarre del Dios, aunque fuerte y casi mortal, no había dejado secuelas graves.


    —Debemos alejarnos un poco más —pidió Vren, mirando intranquilo la entrada del Palacio, y al guardia que aparecería en su campo de visión en pocos minutos—. No queremos que nadie dé la voz de alarma —dijo señalando al soldado.


    —Al templo —dijo Arlie caminando sin ayuda—. Dejemos que Tresto me vea cuanto antes.


    —¿Estás segura?


    —No —respondió Arlie, con la mano aún en el cuello—, pero la única opción que me han dejado es mostrarme cuanto antes, ya no puedo esconderme a planear un reencuentro grandioso y efectista.


    Vren asintió, sacó una cinta de cuero de su bolsillo y se ató el pelo que llevaba suelto sobre los hombros.


    —Pase lo que pase —le dijo, estirando los hombros—, haga lo que haga, recuerda que lucho a tu lado.


    —No lo dudaría ni un sólo instante —contestó la joven, guiñándole un ojo, tratando de imitar el gesto que tantas veces había visto en su compañero—. Vamos a encontrarnos con ese bastardo.


    Acostumbrada a los pantalones, pero conocedora de las normas de Palacio, a la joven no le quedó más remedio que remangarse la falda del vestido para echar a correr hacia el edificio donde se congregaba la multitudinaria ciudadanía de Soroel.


    Los pensamientos se agolpaban en la mente de Arlie, que los priorizaba en función de importancia e impacto sobre su poco probable supervivencia más allá de aquel día. A pesar de ellos, y del incontable número de ideas y recuerdos que se proyectaban tras sus ojos, uno parecía acaparar su atención, destacarse sobre el resto. Musgo.


    “No”, se dijo, “no es el momento”. Su único objetivo era Tresto, y no debía malgastar tiempo ni pensamientos en nada que no fuera acabar con el Alto Sacerdote, aunque esa nada hubiera sido su querida mascota durante gran parte de su vida.


    Vren marcaba el ritmo a pocos pasos por delante de ella, vigilando con cuidado cada movimiento. La distancia entre el Palacio y el Templo, no era muy grande, pero se convertía en inmensa si se recorría intentando evitar a los guardias y los trabajadores del Palacio.


    —No me importa si nos ven —dijo Arlie cansada de moverse con cuidado y sigilo. Hacerlo con la ropa adecuada podría haber sido sencillo, pero con un maldito vestido era todo mucho más complicado—. Nos van a descubrir antes o después, ¿qué más da que sea ahora?


    Vren la arrastró hasta una esquina oculta entre las sombras y señaló con el dedo, la lejana multitud congregada alrededor del edificio sagrado.


    —¿Quieres sorprender al Alto Sacerdote o anunciar tu llegada antes si quiera de que pueda verte? —preguntó, mirando a la joven con una ceja levantada.


    —Sorprenderlo —contestó Arlie sin dudar, sin haberse planteado esa opción antes. Sólo había pensado en correr hacia Tresto para gritarle toda la rabia que llevaba dentro, no se había parado a tener en cuenta la multitud de variantes en que podía hacerlo—. Quiero ver la expresión de sus ojos cuando me tenga delante, cuando se dé cuenta de que he vuelto para acabar con él.


    —No quiero sorpresas —advirtió Vren—, entiendo tu impulso de enfrentarte a ese bastardo, y sé que nada de lo que diga o haga va a hacer que cambies de opinión —continuó señalando hacia un punto lejano frente a ellos—, pero es mejor que evitemos complicaciones innecesarias así que necesito que hagas caso a lo que te pida.


    —A sus órdenes —respondió Arlie con media sonrisa haciendo una pequeña reverencia, la expectación por lo que estaba a punto de ocurrir y la reciente huida de Alestor, llenaban su cuerpo con una mezcla de miedo y excitación—. Siempre encantada de seguir tus pasos.


    El bardo resopló y negó con la cabeza, ocultando una sonrisa, si ese era su último día, si esa iba a ser su última lucha, se despediría a lo grande. Vren había obviado un pequeño detalle en la historia que le contó a la joven, el insignificante acontecer de su propia muerte, las deudas de vida de su gente se pagaban con otra vida. Si Arlie moría bajo su guarda, él lo haría tras ella. La miró con detenimiento durante unos segundos y se dio cuenta de que lo haría conforme, moriría con honor, velando el cadáver de su protegida, de la Elegida, de la muchacha altiva y engreída por la que había llegado a sentir algo más que simple camaradería.


    —El Alto Sacerdote estará rodeado por varios guardias —comenzó Vren, observando a las personas reunidas frente al templo—, y no será fácil llegar hasta él sin ser vistos entre tanta gente.


    —Las ofrendas no se hacen en el interior —contestó Arlie apoyando la barbilla sobre el hombro de su compañero—. Siempre fabrican una estructura de madera a la entrada, para que puedan presenciarlas más fieles.


    La joven señaló los andamios que reposaban contra las arcadas principales.


    —El Rey suele colocarse junto al Alto Sacerdote. —Los ojos de la Elegida buscaban entre la lejana multitud, tratando de vislumbrar a las personas que acababa de mencionar—. ¿Cree que el monarca se interpondrá cuanto nos enfrentemos a Tresto? ¿Qué se pondrá de su lado?


    —Lo dudo —contestó Vren, que se había planteado y descartado esa posibilidad, el mismo Rey le había confesado la poca simpatía que le tenía al religioso y lo difícil que era seguirle el juego—. Pero será mejor que actuemos con rapidez, la guardia intervendrá si consideran que su señor está en peligro.


    —No lo harán contra mí, yo estoy por encima de su Rey, mi vida es más valiosa —replicó Arlie frunciendo el ceño—, no se atreverían a enfurecer a la Diosa.


    —Lo harán si consideran que eres una impostora —repuso Vren que desconocía el impacto real de las mentiras del sacerdote.


    —Estoy lista. —Fueron las palabras de la joven, imbuidas en una valentía fruto de la tensión del momento—. Vamos a demostrarles quien es el verdadero impostor.


    Llegar hasta el templo seria sencillo, no tanto hacerlo sin llamar la atención ni ser detenidos antes de llegar a Tresto. Arlie había estado expuesta desde pequeña al gran público, una mezcla de autoridad y belleza que había atraído a curiosos y devotos por igual, haciendo que la mayoría de habitantes de Soroel pudiera reconocerla sin problemas. Vren no había contado con ello, y ahora se daba cuenta de que no tardarían mucho en ser descubiertos, al fin y al cabo, no había persona más valiosa en la Gran Esfera que la joven que caminaba junto a él.


    —Que nos vean —dijo Vren en un repentino cambio de planes, sería casi imposible moverse a escondidas así que lo harían causando el mayor revuelo posible, su única preocupación sería mantener con vida a la joven—. Que tu entrada sorprenda hasta la última alma que hay en el templo, puedes hacer lo que quieras.


    ¡Ah! —contestó Arlie dibujando una gran sonrisa en su rostro—. Pero si esa es mi especialidad


    La joven cuadró los hombros y elevó la barbilla, adquiriendo la postura y el temple que solían acompañarla en todos sus compromisos sociales, ella era la Elegida, la única bendecida por la Diosa, y eso aún no había cambiado. Su paso firme ocultaba los furiosos latidos de su corazón, y su mirada altiva la irregularidad de su respiración.


    Poco a poco la gente que caminaba hacia el templo fue deteniéndose para contemplar a la joven que marchaba decidida hacia el altar de madera, uno a uno los transeúntes se pararon, con miradas de sorpresa, a señalar a aquella que todos buscaban.


    —Es la Elegida —murmuraban algunos.


    —No debería volver a este lugar, nadie quiere a una impostora —clamaban otros.


    —Deberían encerrar a la traidora —susurraban unos pocos.


    La mayoría observaba con asombro la escena, formando, sin darse cuenta, un largo pasillo que conectaba a la joven con la entrada del templo. Los murmullos se elevaron, interrumpidos por ocasionales gritos de gente dispuesta a juzgar aquello que no conocía.


    Arlie podía sentir la crispación de la multitud congregada a su alrededor y se vio tentada a echar a correr en dirección opuesta y huir hacia los bosques que rodeaban la ciudad, sólo la presencia de Vren a su lado y la certeza de que no lograría recorrer más que unos metros antes de ser capturada, le impedían abandonarse a sus deseos. Apretó con fuerza el collar que guardaba en el bolsillo de su voluminosa falda y recordó cual era el motivo real de su empresa casi suicida. “No puedo defraudar a la Diosa” se dijo, intentando convencerse, ignorando al gentío que especulaba sobre su reciente aparición, solo unos metros la separaban de su objetivo.


    Alzó la vista hacia el altar y sus ojos se cruzaron con los del Alto Sacerdote, que sonreía ufano ante la escena que tenía delante, previendo una victoria que aún no tenía asegurada.


    —¡Tresto! —gritó Arlie, dispuesta a ser la primera en golpear, a no dejarse amedrentar por la posición triunfal de su enemigo—. ¡He vuelto a este templo enviada por la Diosa! Aeira busca castigar a aquellos que la han traicionado.


    —Entonces deberíamos empezar por ti, querida —respondió Tresto burlón—, pues no hay mayor afrenta que la que tú has cometido.


    La joven sintió el calor de la ira expandirse en su pecho, miró a Vren y supo, sin necesidad de palabras, que la protegería hasta el final. Armada con la impulsividad que genera la rabia, enfocó su enfado en Tresto y subió despacio los escalones que la llevaron a encontrarse frente a frente con el traidor.


    —¿Quieres que todos conozcan tu vergüenza? —preguntó el Alto Sacerdote en voz baja—. ¿Qué sepan qué además de indigna representante de la Diosa eres también una ladrona?


    —Quiero que conozcan la verdad, tu verdad —contestó la joven apretando el collar en su mano—, que no eres más que un siervo del Dios de los Sueños enviado para acabar con la Belendria que todos conocemos, con la Diosa que todos veneramos —continuo Arlie entre dientes, quería ver la cara de Tresto antes de gritar al mundo quien era en realidad—. Quiero ver que hacen contigo cuando se descubra para que viniste hasta aquí. La Diosa no perdona a los que conspiran contra ella.


    —¡Maldita furcia! —gritó el sacerdote golpeándole en la cara—. ¡Te atreves a amenazarme! —Las palabras de Tresto iban cargadas de ira, pero también de miedo, no había esperado que la joven le enfrentara de esa manera, no con la verdad. Estaba tan cerca de conseguir lo que quería—. Solo te mereces la muerte —dijo agarrando del pelo a la joven, obligándola a arrodillarse—. ¡La impostora debe morir!


    Arlie intentó aguantar las lágrimas de dolor mientras luchaba por deshacerse del agarre del Alto Sacerdote, trató de ponerse en pie, pero el peso de su captor la mantuvo arrodillada.


    —¡¿La impostora que tú querías reemplazar con tu hija?! —gritó la joven entre sollozos—. ¡No hay otra Elegida! No hay otra, sólo yo.


    —¡Alto! —ordenó una voz tras ellos—. Suéltala, Tresto.


    Arlie vio como el Monarca, que había permanecido en silencio y apartado, se movía hacia ellos, llamando con un rápido gesto a su guardia. Trató de girar la cabeza para buscar a Vren, pero el agarre de Tresto se lo impedía.


    —¡No! —bramó el sacerdote, agachándose junto a la joven—. No lo entendéis, majestad, no es más que una farsante, acabará con todos nosotros si le dejamos.


    —Está muerta —susurró Arlie en un tono que solo Tresto pudo escuchar—, yo apague su vida con la magia de mi Diosa. Loa, era un bonito nombre.


    —Es una orden, sacerdote —replicó el Rey—. No es una opción que te esté dando, suéltala o enfréntate a las consecuencias por desobedecerme…


    Las palabras del Rey quedaron suspendidas por la rapidez de la escena que se desarrolló a continuación, frente a todo el mundo que permanecía atento al devenir de la que había ostentado el mayor rango del reino.


    —¡Voy a acabar con tu miserable vida! —gritó el Alto Sacerdote.


    Tresto sacó una daga que había estado escondida bajo su túnica y tiró del pelo de Arlie para dejar expuesto su cuello. La Elegida de la Diosa no era más que un estorbo para completar la misión que le había encomendado su Dios, Kayron podía quererla viva, pero él no dejaría que el más mínimo inconveniente arriesgara el plan que tan cuidadosamente había trazado. El filo del metal comenzó a cortar el cuello de la joven, que trató de zafarse sin éxito.


    —¡Guardias! —gritó el monarca, levantando la mano para dar la orden que estaban esperando. No llegaron a tiempo.


    Vren, que había estado observando la escena con los puños apretados y una mirada llena de odio, había actuado nada más ver el cuchillo en la mano de Tresto. Sin esperar al Rey y a sus guardias, se había movido hasta donde el sacerdote mantenía sometida a la joven alzándose sobre el hombre en el mismo instante que la daga hería la piel de su protegida.


    —Muere sabiendo que ya has perdido —murmuró Vren en el oído del sacerdote segundos antes de romperle el cuello con un gesto rápido y brusco—. ¿Estás bien? —le preguntó a Arlie, agarrándola con rapidez, apartando con desprecio el cadáver que se interponía entre ellos—. No parece una herida profunda —dijo rozando el cuello de la joven con los dedos.


    —Gracias —contestó Arlie, sujetando su mano con fuerza—, por salvarme de nuevo, no habría podido sin ti.


    —Tenemos problemas —comentó el monarca que se había acercado hasta ellos—. Y no me refiero a ese —dijo señalando el cuerpo inerte de Tresto—, sino a aquello —añadió apuntando a la explanada que se abría frente al altar.


    Arlie y Vren siguieron la mirada del Rey.


    —¡Maldición! —grito la joven por lo bajo al ver la densa bruma que había comenzado a formarse—. Por favor, que no sea Alestor.
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    Para desgracia e infortunio de Arlie, fueron dos y no una las figuras que emergieron de la espesa niebla, ambas reconocibles y ninguna con cara de querer hacer nuevos amigos.


    —Kayron —susurró Arlie junto al oído de Vren, señalando con cuidado a los recién llegados—, y Alestor a su derecha. —Pausó unos segundos para negar con la cabeza y se mordió el labio inferior con fuerza—. ¿Por qué la Diosa les ha permitido llegar hasta aquí? —preguntó.


    Vren se mantuvo en silencio, con la mirada fija en los dos seres divinos que caminaban hacia ellos, haciéndose la misma pregunta. La sorpresa inicial, al desvelar la joven su identidad, se había esfumado en cuestión de segundos, ninguno de ellos debería ser capaz de caminar libremente por Belendria, mucho menos Soroel, la ciudad predilecta de la Diosa.


    Los congregados alrededor del templo asistían extrañados al devenir de los acontecimientos, ninguno de los habitantes de Soroel podría haber vaticinado el giro inesperado que había tomado la ofrenda a la Diosa, pero todos ellos eran conscientes de estar viviendo un día que se escribiría en los anales de la historia de la Gran Esfera.


    Los más temerosos habían comenzado a disgregarse, abandonado la explanada para buscar refugio ante lo desconocido, los curiosos permanecían atentos a cada palabra y cada acción que concurría sobre el altar de madera, ajenos al peligro que los rodeaba, y los pocos estudiosos que habían abandonado su encierro para venerar a la Diosa, tomaban apuntes sobre inestables fajos de papel amarillento, apoyados en cualquier superficie que les permitiera escribir.


    —¿Es aquí donde se decide mi destino? —preguntó de nuevo Arlie, elevando ligeramente la palma de su mano—. La profecía no habla del lugar ni el momento exacto, así que es difícil saberlo con seguridad, tampoco hay pistas sobre lo que ocurrirá. —Las palabras salían de boca de la joven sin control, sin buscar respuestas, motivadas por el pánico que le causaba pensar que había llegado su final—. No sé si estoy preparada —le dijo a Vren, convencida de que todos los presentes podían escuchar los latidos de su desbocado corazón—. Creo que nunca voy a estar preparada para esto, debería haber huido cuando tuve la oportunidad.


    —Hay que salir de aquí —dijo al fin Vren, interrumpiendo el soliloquio de su compañera, dirigiendo su orden tanto a la joven como al Monarca, que permanecía aún a su lado—. No sé cómo funcionan sus poderes aquí, pero tampoco quiero esperar a averiguarlo, ya hemos tenido bastante con uno de ellos.


    Antes de que el bardo terminara de hablar, la voz profunda de Kayron interrumpió cualquier plan de huir antes de ser descubiertos.


    —Pagarás cara tu insolencia, hijo de la Muerte —exclamó el Dios de los Sueños, cuando estuvo lo bastante cerca como para ser escuchado—. Has sesgado la vida de mi siervo más fiel, del llamado a romper las cadenas que atan esta tierra.


    —No puedes condenarme por aquello que nací para ejecutar —discutió Vren con gesto imperturbable, mirando de reojo al Rey—. Todas las vidas valen lo mismo ante los ojos de la muerte, la de la Elegida y la del Traidor.


    —Esta no es tu lucha Kátalos, aunque insistas en pertenecer a ella, pero aceptaré con gusto tu deseo —replicó el Dios, dibujando una sonrisa fría en su rostro—, haré que perezcas en ella junto al resto.


    Arlie se movió inquieta y trató de ponerse en pie, la situación no se parecía en nada a lo que había imaginado en su mente. ¿Dónde estaba Aeira? ¿Cómo podía permitir que los desafiaran a las puertas de su propio templo?


    —Cuidado —murmuró Vren cruzando los brazos sobre el pecho, dirigiéndose a Arlie—. No podemos enfrentarnos a ellos abiertamente, no sin ayuda.


    —¡Y tú, Elegida! —continuó Kayron apuntándola con dedo acusador—. ¿Has decidido unirte a los traidores, a los que anteponen un capricho mortal al bienestar de todos los que habitan este mundo? Caerás con ellos, no habrá clemencia para los que se enfrenten a nosotros, para los de corazón oscuro y egoísta.


    “Es ahora”, pensó Arlie, entrelazando sus manos para intentar ocultar el temblor que sacudía su cuerpo, ninguno de los años que había vivido como Elegida la habían preparado realmente para ese momento. Maldijo entre dientes la ineptitud y dejadez del Monarca, los sacerdotes e incluso ella misma, que había crecido convencida de que ese día nunca tendría lugar. ¿Dónde estaba su Diosa?


    —¡Déjame acabar con ella! —demandó Alestor adelantándose, interrumpiendo sus pensamientos—. Déjame terminar aquí y ahora con su miserable vida.


    —Son tuyos —sentenció el Dios de los Sueños, sin esperar una respuesta de Arlie, sabiendo en qué lado luchaba la Elegida—, que no quede ni un solo hálito de vida en sus cuerpos cuando hayas terminado.


    Vren se movió con rapidez, arrastrando a Arlie hacia las escaleras que los alejarían del altar de madera, donde eran un blanco demasiado sencillo.


    —Puedo usar magia —informó la joven con seriedad siguiendo a Vren, obviando, deliberadamente, que ninguno de los anteriores destinatarios de su poder había tenido naturaleza divina—, tal vez la Diosa decida desplegar toda su magia a través de mí y terminar con la amenaza de los traidores, al fin y al cabo, soy su herramienta.


    —Tu Diosa no parece estar muy por la labor de ayudarnos —recriminó Vren, cuyo único objetivo era mantener a la joven viva y a salvo el mayor tiempo posible—. Yo no soy rival para un dios —prosiguió topándose con la irritante y desgraciadamente conocida barrera que a punto había estado de costarles la vida esa misma mañana—. ¡Maldición! —exclamó Vren, tratando de calcular en segundos las pocas posibilidades que les quedaban de salir de allí con vida—. Espero que Aeira decida hacer su aparición triunfal ahora mismo, o vamos a tener que comprobar si tu magia es tan poderosa como aclamas.


    Arlie no necesito ni un pequeño momento para saber con exactitud que iba a hacer a continuación. Dejando que la impulsividad y la rabia desplazaran al miedo que la estaba paralizando, se armó de un valor que no reconocía como propio, y elevó su mano tatuada a la vez que gritaba con toda la fuerza que le permitió su garganta.


    —¡Elletha e lys!


    —¿De verdad crees que algo tan simple como eso puede detenerme? —cuestionó Alestor, acercándose lentamente hacia ellos, no tenía motivos para apresurarse, sus víctimas estaban atrapadas—. ¿Eso es todo lo que puede hacer el paladín de la Diosa? No me hagas reír.


    —¡Yo soy la Elegida! —gritó Arlie—. Nadie puede cambiar eso, ni siquiera un Dios tiene poder para enfrentarse a la voluntad de Aeira, para borrar las palabras escritas en piedra.


    —Yo lo tengo —reveló Alestor—, todos los años que pasé encerrado me han servido para conocer los límites de mi capacidad, soy el hijo de la magia y el tiempo, y puedo unirlos a voluntad para cambiar destinos. Tú eres la Elegida, lo fuiste, pero yo puedo despojarte de tu título, yo puedo…


    —¡Se acabó! —bramó la voz de Ysryar a la espalda de Alestor—. Se acabaron tus ínfulas de grandeza y tus ansias por conseguir algo que nunca fue ni será tuyo, has llegado demasiado lejos, hermano—. La bruja elevó el cuerpo de Alestor y lo lanzó contra los andamios de madera con un solo gesto de su mano—. Huye —le ordenó a Arlie, acompañándose de una mirada que no admitía réplica.


    La joven titubeó durante unos segundos, debatiéndose entre la protesta y la obediencia, pero su caótico sentido común terminó interponiéndose con inusual criterio, optando por la segunda. Asintió con la cabeza en silencio y sujetó con fuerza la mano de Vren, no necesitaron una segunda orden para abandonar la escena lo más rápido que pudieron.


     —¡¿Qué crees que estás haciendo?! —bramó Alestor desde el suelo, observando como la Elegida y su compañero huían de él, tratando de incorporarse con cierta dificultad—. No permitiré que te interpongas de nuevo, esta vez la victoria será mía.


    —¿Qué victoria? —preguntó Ysryar con tono cansado—. Sigues sin entenderlo, ¿verdad? —cuestionó, negando levemente con la cabeza—. A pesar de tu encierro, a pesar de todo el tiempo que defiendes haber dedicado a analizar tu poder, sigues sin darte cuenta de la realidad.


    —Lo entiendo todo demasiado bien —replicó Alestor—. Y tú, hermana —pronunció con desprecio—, no eres más que otra herramienta de la Diosa para mantener su hegemonía. ¿Qué te ha prometido? —quiso saber, soltando una amarga carcajada—. ¿Cuál fue el precio de tu traición?


    —No tuve opción —replicó Ysryar levantando de nuevo la mano ante el amago de Alestor de cargar contra ella—. Es nuestra madre, no podemos enfrentarnos a ella, no sin que nos despoje de nuestro poder.


    —¡Que lo intente! —bramó el Dios, apoyando una mano sobre la tierra—. Que venga aquí y ahora a acabar con mi vida.


    —La reunión familiar termina aquí —interrumpió Kayron, creando una ligera niebla con un simple movimiento de manos—. Yo me encargaré de ella —dijo el Dios, observando a la menguante multitud a su alrededor—, tú haz lo que te he pedido —ordenó mirando a Alestor—. No hemos venido hasta aquí para perder el tiempo.


    —Tendréis que acabar primero conmigo —sentenció la Bruja, sin dejar que hermano interviniera de nuevo, cambiando su gesto cansado y serio por media sonrisa—. No permitiré que lleguéis hasta ella.


    La débil neblina conjurada por Kayron se convirtió pronto en una densa nube que cubría y rellenaba hasta el último rincón, deteniéndose sólo frente al templo, donde una barrera invisible parecía delimitar los dominios de la Diosa, impidiendo que cualquier otro ser intercediera con su poder.


    Ysryar conocía bien los peligros que encerraba la inocente bruma, había visto a un incontable número de mortales sucumbir ante ella, enloquecidos y aterrados por imágenes que sólo ellos podían vislumbrar. Los habitantes de Soroel no podrían enfrentarse a ella, no tendrían ninguna oportunidad, perecerían uno tras otro.


    —¡Balos! —gritó, buscando con la mirada al aliado de su madre. Le necesitaba, no podría encargarse sola de los dioses mientras tuviera que mantener vivos a los siervos de su progenitora.


    Una bola de energía oscura pasó junto a su cara, rozando su pelo, una advertencia. Ensanchó la media sonrisa que decoraba su cara y señaló desafiante al Dios de los Sueños, odiaba enfrentarse a uno de los suyos, pero no tenía más remedio.


    —Olvidas que pisas el suelo del reino de mi madre, que tu poder aquí no funciona igual —advirtió, descargando un potente rayo de luz azulada sobre su objetivo—. Slesa —susurró—. Fuego y olvido al Traidor.


    Kayron no pudo reaccionar a tiempo y el impacto le obligó a dar varios pasos hacia atrás. Sonrió, el golpe apenas le había hecho perder el equilibrio, pero el gesto desapareció pronto de su cara al ver su mano envuelta en una fría llama azulada.


    —No podrás volver a moverla —explicó la Bruja triunfante. Muchos de sus sirvientes habían muerto victimas de sus ensayos, pero había perfeccionado su magia hasta hacerla casi invulnerable. Sonrió, aún no había terminado, debía incapacitar a uno de sus enemigos si quería enfrentarse a los dos a la vez—. No mientras permanezcas en esta tierra.


    Antes de que pudiera regodearse en su éxito, una nueva bola de energía oscura la golpeó en la espalda, devolviendo su atención al hombre tras ella. El dolor del choque se transformó en una sensación punzante que se extendía por su cuerpo.


    —Recuerda que también es mi Reino —rio Alestor, disfrutando al ver la momentánea mueca de aflicción en la cara de su hermana—, y que no hay barreras para mí, que mi poder no disminuye al pisar esta tierra.


    Ysryar no replicó, tenía que darse prisa, alzó una mano hacía el cielo ignorando las punzadas en su espalda y rodeó al Dios traidor con un circulo de fuego, colocó la otra mano sobre su pecho, podía notar la magia de Alestor dentro de ella, el lento avance del poder oscuro. Nadie podía matar a un Dios, sólo la Nada podía terminar con ellos, pero había muchas formas de debilitarlos, y ella acaba de sufrir una de ellas. No debía subestimar a su adversario de nuevo.


    —Areas laum teredis —entonó en voz alta, llamando a la magia oculta en Belendria, se habían terminado los juegos—. Nosta plater uven.


    La brisa que llegó, atraída por sus palabras, se convirtió en un vendaval, dispersando las nubes que los envolvían. Era un movimiento arriesgado, la magia convocada no solo respondería ante ella, si no también ante Alestor. Con un rápido movimiento de manos, Ysryar empezó a acumular la energía que se estaba concentrando a su alrededor, la magia que había acudido a su llamada. Antes de que su hermano fuera capaz de reaccionar y mediar en su ataque, proyectó todo el poder hacia sus oponentes y los rodeó de un campo de energía, arrebatándoles cualquier posibilidad de movimiento. Los gritos de su hermano quedaron acallados por las ondas de magia que se entrelazaban sobre su cuerpo.


    Ysryar apretó los puños, pero mantuvo las manos elevadas. Una gota de sudor descendió por su frente hasta su cuello, otra más lo hizo a largo de su espalda, no estaba acostumbrada a usar tanta magia, tampoco a mantenerla. Era una Diosa, sí, pero no era su madre, no tenía su poder, su capacidad era limitada.


    —¡Balos! —volvió a gritar—. ¡No tenemos tiempo!


    El hombre acudió al fin a su llamada, paseando sus ojos ambarinos por las dos figuras encerradas por la magia. Podía ver sus caras a través de las paredes brillantes que los rodeaban, las miradas de sorpresa y frustración, de odio.


    —Digna hija de Aeira, la magia acude a ti como un día acudió a tu madre—concluyó, con lo que pretendía ser un alago—. Siento la tardanza, el bastardo tiene más fuerza de la que esperaba —explicó en referencia a Alestor, pasándose una mano por el cuello—, no me sorprende que este preocupada.


    —Lo subestimamos —coincidió la Bruja, respirando con dificultad—, le dejamos demasiado tiempo en aquel collar, convencidos de que no saldría de allí, de que habíamos terminado con él.


    Balos colocó una mano sobre el hombro de Ysryar.


    —No fue tu culpa —murmuró—, fue él mismo el que selló su destino.


    La Bruja asintió con la cabeza.


    —A menudo me lo repito.


    —Aguanta —susurró de nuevo Balos—. Aguanta hasta que esto haya terminado.


    —Tienes que ir a buscarla —contestó la mujer, mirándole directamente a los ojos—. Yo puedo detener sus pasos y su voluntad durante un tiempo, pero no es mi mano la que debe ejecutar al traidor, ni mi voz la que puede convocar a la Diosa. Búscala —pidió—, completemos la parte que nos corresponde.


    —Que así sea.
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    Los pocos atrevidos que habían decidido presenciar el enfrentamiento de los Dioses, corrían en busca de cualquier refugio que pudiera protegerles de la magia que llevaban años sin presenciar, movidos por el terror de un poder que no llegaban a comprender. Ninguna historia era más valiosa que una vida y no habría nada que contar en las tabernas si todos perecían fruto de la curiosidad.


    Arlie miró al cielo, ignorando los gritos de terror  que proferían aquellos pocos que no habían conseguido huir a tiempo, y caían agonizantes bajo la mortal niebla del Dios de los Sueños. Garas permanecía oculto tras una barrera de nubes negras, que parecían presagiar el funesto giro de los acontecimientos.


    Su destino, tras abandonar a la Bruja, era la misma habitación que visitó tantas noches atrás, el lugar que desencadenó todo lo que estaba viviendo, el causante de poner en marcha el engranaje del destino.


    —Tiene que estar allí —masculló entre dientes, mirando con intensidad el tatuaje en la palma de su mano, si había llegado el momento, si ocurría tal y como pronosticaba la profecía, la Diosa debía presentarse ante ella y entregarle el poder necesario para acabar con los traidores—. No hay otra manera —aseguró, convirtiendo sus manos en puños.


    Los años que había pasado rodeada por sacerdotes y fieles, y el forzado e intenso culto a la Diosa que había practicado desde niña, le obligaban a creer en la verdad absoluta escrita en la piedra. No había espacio para la duda en una mente que sólo entendía aquello que le habían impuesto.


    —¿Y qué harás si tu Diosa no aparece? ¿Qué haremos entonces? —preguntó un escéptico Vren, que empezaba a impacientarse.


    —Eso no va a ocurrir —contestó Arlie, abriendo la puerta de la cámara anexa al Templo—. Aeira vendrá, yo soy su Elegida, su brazo ejecutor, está escrito en la profecía.


    Vren resopló, pero no dijo nada más, esperaba que las palabras de la joven fueran ciertas, de lo contrario lo único que podría hacer por ella sería sacarla de allí para tratar de desaparecer antes de que los dioses acusaran su huida.


    Caminaron por el largo y oscuro pasillo hasta llegar a la nave circular donde había reposado el collar de la Diosa, la bóveda acristalada que coronaba las altas paredes filtraba la poca luz que reflejaba el cielo encapotado, dotando a la otrora brillante sala de cierto tono anodino y apagado.


    —Allí estaba el maldito collar —dijo la joven, dando varias zancadas hasta el pedestal de mármol blanco—. No sólo me lo llevé —agregó, apoyando las manos sobre el manto de terciopelo que había envuelto a la joya—, también escuché a la Diosa, por eso sé que puedo encontrarla aquí.


    —¿Aeira te habló? —preguntó Vren caminando por la amplia sala, buscando alguna salida adicional por la que pudieran escapar si fuera necesario.


    —Me llamó —aclaró Arlie reclinándose sobre el soporte de piedra—, pronunció mi nombre varias veces y desapareció.


    —¿Y cómo sabes que era ella? —cuestionó el bardo acercándose al pedestal, la única forma de salir de aquel lugar era empleando el mismo camino por el que habían entrado, no podrían escapar si alguien o algo decidía encerrarlos allí dentro.


    —¿Quién si no? —contestó Arlie encogiéndose de hombros, era una respuesta obvia—. Es sólo una prueba más de que la Diosa está cerca, de que vendrá hasta nosotros.


    —¿Y ahora qué? —quiso saber Vren— ¿Esperamos a que te hable de nuevo? Sabes que no podemos quedarnos aquí durante mucho tiempo, te recuerdo que tienes a dos Dioses encolerizados tras de ti.


    —Y tras de ti…


    Las siguientes palabras murieron en la boda de Arlie, cuando el sonoro golpe que dio la puerta de entrada contra el marco de madera les indicó que ya no estaban solos, y el retumbar de pasos que no tenían ninguna opción de salir de allí sin ser vistos.


    —¡Maldición! —mascullaron ambos casi al unísono.


    Vren se acercó a la joven y se colocó ligeramente delante de ella, ninguno de los dos estaba preparado para luchar contra un Dios, pero tendrían que intentarlo. “Morir matando” se dijo el bardo, “la mejor forma de honrar a su Señora”.


    —¡Tú! —exclamó Arlie, sorprendida al ver al recién llegado—. ¿Nos has seguido?


    No fueron Alestor ni Kayron los que se adentraron en la pequeña sala junto al templo, sino la figura del Rey de Belendria, que caminó hasta ellos con una tranquilidad que no reflejaba el caos que había en el exterior.


    —Mi querida Arlie —dijo el Monarca, aún vestido con las ropas de la ceremonia—, parece que este momento ha llegado antes de lo que todos esperábamos.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó la joven con desconfianza, no había olvidado la aparente inacción del Rey ante su enfrentamiento con Tresto—. ¿Cómo sabías dónde estábamos?


    —Os he seguido —contestó el Rey sin artificios, arrojando al suelo la pesada capa ornamental que cubría sus hombros—. Os seguido hasta aquí porque quiero que conozcas la verdad antes de arrojarte de lleno a la profecía.


    “¿Que verdad?” se preguntó Arlie sin pronunciar palabra, “qué más ha estado ocultándome”. Sintió la mano de Vren en su espalda, y agradeció su silencioso apoyo.


    —Entiendo tu enfado —concedió el Monarca—, y asumo que estarás al tanto de la identidad de tu acompañante, pero hay ciertas cosas que debo contarte.


    —Te escucho —respondió la joven cruzándose de brazos y elevando la barbilla, el enfado inicial que había sentido al conocer el plan de su Rey se había diluido hasta convertirse en desconfianza y recelo, ya no veía en él a la inocente marioneta de los sacerdotes sino a un ser que manejaba las cuerdas en la sombra—, pero sé rápido, tengo cosas que hacer.


    El Monarca sonrió y elevó la vista hacia el techo acristalado.


    —Seré breve —afirmó, deseoso de encontrar la manera de borrar el gesto suspicaz e irritado de la cara de la joven—. Mi posición como máximo mandatario del Reino de Belendria no llegó por una decisión de los sacerdotes, tampoco de los nobles que creían ostentar el control y el poder, ni siquiera la heredé de mi predecesor, fue la Diosa la que decidió por mí, la que determinó que sería yo y no otro el que ocuparía ese lugar.


    El Rey pausó durante unos segundos para asegurarse de que su público prestaba atención. Su papel en la profecía era mínimo, pero quería que su joven Elegida conociera la verdad, fuese cual fuese el desenlace, se lo debía.


    Las nubes que cubrían el cielo se volvieron más densas y oscuras, anunciando la tormenta que no tardó mucho tiempo en desatarse. Grandes gotas de agua brillante iniciaron un constante repiqueteo sobre la cúpula de cristal, desviando por un momento el interés de los presentes.


    —La misión que me encargó a cambio del puesto, fue la de velar por su más preciado tesoro, la Elegida de la que hablaba la profecía. —El Rey detuvo su mirada sobre el pedestal de piedra blanco, el lugar donde un día reposó la joya más poderosa de la Gran Esfera—. Ella sabía que la traicionaría —continuó—, que escaparía de su confinamiento y clamaría venganza, Alestor es, al fin y al cabo, hijo de su madre, con el mismo fuego corriendo por sus venas.


    —Pero fui yo… —confesó Arlie a media voz.


    —Hubiera ocurrido antes o después —reconoció el Monarca—. No fue tu culpa, ni la Diosa te pedirá explicaciones por ello. La llegada de Tresto fue lo que precipitó todo, no lo esperábamos ni lo queríamos interfiriendo en el Reino, pero sabíamos de donde venía.


    —Tú le acogiste —acusó la joven interrumpiéndole, recordando con claridad el día que el Rey recibió al nuevo Alto Sacerdote con los brazos abiertos y ninguna pregunta—. Le dejaste que os manipulara, que se hiciera con el poder, que me humillara delante de todo el mundo —reclamó Arlie dolida, recordando todas las afrentas que había tenido que soportar, sin que el Rey hiciera nada por impedirlo.


    —No me siento orgulloso de ello, pero no me quedaba más remedio. —El Rey se acercó hasta la joven para colocar una mano sobre su hombro, que ella rehuyó—. Tresto hubiera sospechado, hubiera descubierto que sabíamos quién era y yo necesitaba averiguar el alcance de su plan.


    —Podrías habérmelo contado —dijo Arlie, intentando ocultar las notas de decepción en su voz—, yo te habría ayudado.


    —No estabas preparada —replicó el Monarca—, y me alegra ver que el viaje te ha obligado a madurar —añadió con una sonrisa sincera—. No te creas que me siento muy satisfecho con la educación que te brindé, pero, tal vez, yo tampoco estaba preparado. Eras muy joven cuando llegaste al palacio, y mi única preocupación fue protegerte no instruirte.


    — Ya es un poco tarde para lamentarse.


    —Cuando Tresto llegó, me di cuenta de que yo sólo no sería capaz de mantenerte a salvo y mande llamar a su gente —explicó el Rey señalando a Vren, que permanecía serio y callado junto a la joven—. Mi deuda con su padre era la oportunidad perfecta para conseguir la mejor de las protecciones —prosiguió visiblemente orgulloso de sus acciones—. No hay sitio más seguro para un mortal que junto aquellos que caminan con la muerte. Y cuando él apareció supe que podría encargarse de todas aquellas vidas que amenazaran a la tuya, sólo quería que te mantuviera segura, y lejos. Te hubiera mandado fuera de la ciudad si no te hubieras marchado por ti misma.


    Arlie miró a Vren, sin ser del todo capaz de asociar al hombre que había compartido sus pasos con la lúgubre descripción que el Rey había hecho de él.


    El Monarca se dispuso a hablar de nuevo pero un estallido de luz cegó a todos los presentes por igual. Arlie fue la primera en recuperar la visión, cayendo al suelo de rodillas al descubrir a la causante de su momentánea indisposición.


    —Por fin has venido —susurró.


    Ninguno dudó de la identidad de la recién llegada. La mujer que se había presentado ante ellos flotaba ligeramente rodeada por un halo de luz azulada, su belleza y sus rasgos era similares a los de Ysryar, tal vez más etéreos, algo más suaves, pero rezumando una autoridad y frialdad de las que su hija carecía.


    Vestía completamente en oro, con su larga cabellera rubia ondeando libre sobre su espalda, descalza y sin joyas, envuelta en un halo que sólo podría describirse como mágico. Cualquier ojo curioso podría asegurar, sin temor a equivocarse, que de todos los Dioses que habían aparecido sobre la Gran Esfera en las últimas semanas, Aeira era la que desplegaba su naturaleza divina con más imponencia, era innegable que se trataba de un ser superior a los meros mortales.


    —Elegida —llamó con voz ligera y delicada, con una sonrisa dulce en el rostro, poco acorde a la de la Diosa vengativa y colérica que describían la historia y sus enemigos—. El brazo ejecutor de mis deseos, mi pequeña y temible paladín.


    Aeira descendió hasta pisar el suelo de piedra y caminó descalza hasta Arlie, alzando su barbilla con una mano.


    —¿Estás lista para entregarte al destino que se escribió para ti? —preguntó la Diosa fundiendo su mirada con la de Arlie.


    La joven, incapaz de pronunciar palabra, asintió con la cabeza, la presencia de su Diosa había causado un efecto en ella que ninguno otro ser divino había provocado hasta ese momento, la propia consciencia de su insignificante existencia. No sería quien es de no ser por la mujer que tenía frente a ella, de los caprichos y designios de una voluntad superior a la suya.


    —No temas, querida —dijo Aeira, tomándole una mano entre las suyas—. Nadie puede cambiar el rumbo de lo que está por ocurrir —continuó, acariciando el tatuaje con sus dedos—. Ni siquiera los que anhelan mi poder.


    —Haré lo que me ordenes —afirmó Arlie con convicción, movida por la seguridad que nace al tener a la Diosa de la Magia de tu lado—. Sólo dime cómo.


    Aeira ladeo la cabeza y sonrió.


    —No esperaba otras palabras —dijo volviendo la vista hacia los dos hombres que permanecían a pocos metros de la joven—. No dudé que seríais los más adecuados para traerla hasta aquí, hasta este mismo instante, tenéis mi reconocimiento.


    Vren se mantenía serio y sereno, a diferencia del Rey que movía sus pies con nerviosismo. Ambos inclinaron la cabeza como muestra de respeto y ninguno despegó los ojos de su joven protegida.


    —Es ahora —susurró la Diosa, apretando con fuerza el tatuaje en la palma de Arlie—. Deja que todo el poder que recorre Belendria entre en ti, que la magia de mi Reino te convierta en el arma más poderosa jamás creada.


    Los ojos de Aeira brillaron y su agarre se hizo más fuerte. La luz que había acudido a su llegada volvía para orbitar alrededor de sus manos unidas.


    —Tómalo, Elegida, y acaba con todos aquellos que buscan mi derrota.


    Arlie sintió la magia entrando de golpe en su cuerpo, el ardor en la mano que la diosa aún mantenía entre las suyas, la sensación de estar rompiéndose en pedazos y a la vez armándose de un poder invencible. Tomó varias bocanadas de aire, ignorando la lágrima solitaria que se había escapado por su mejilla, ella era la Elegida, y su único deber era el de acabar con los traidores.


    —¡Madre! —gritó Ysryar entrando en la cámara de repente, sobresaltando a los mortales que se encontraban en ella. Caminaba con cierta dificultad y había perdido parte del aplomo y la serenidad que le caracterizaban—. Ha comenzado —sentenció, antes de caer de rodillas sobre el suelo—, no he podido detenerlos durante más tiempo.


    —Ha sido suficiente, nae —respondió la Diosa soltando a Arlie para acercarse a su hija—. Has cumplido con lo que esperaba de ti —dijo, besándola en la frente—. Ve, Elegida —ordenó señalando a la joven—, enfrentaré al destino que tracé para ti.
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    La escena que se encontraron Arlie y Vren al salir al exterior era devastadora, la destrucción que parecía haber causado el reciente enfrentamiento divino se había cebado con los alrededores del templo, golpeando las viviendas más cercanas a la zona sagrada y derruyendo los muros que separaban el Templo y el Palacio del resto del mundo.


    —¿Dónde están? —preguntó Arlie imbuida por el poder y la impaciencia que le había trasmitido la Diosa—. ¿Dónde se esconden?


    —Allí —respondió conciso Vren, señalando con un dedo un punto cercano al Palacio—. Esperando, probablemente.


    El bardo sabía que su misión había terminado, que no podía hacer nada más por la joven, que no tenía los medios para ayudarla en su lucha, pero se negaba a abandonarla, moriría junto a ella si eso era lo que debía ocurrir. El Monarca pareció entender su disyuntiva y le dio un leve golpe en la espalda.


    —Es su historia —dijo retrocediendo un par de pasos—. No nos corresponde a nosotros interferir.


    —No a ti —respondió Vren molesto—, pero yo no voy a dejar que se enfrente a ellos sola.


    —Estoy preparada —dijo Arlie, apoyando con cuidado su mano sobre el pecho de Vren—. Ya no temo al destino, yo no existiría si no fuera por él, tampoco te habría conocido—. Le dio un rápido beso en los labios y echó a correr antes de que pudieran detenerla.


    —¡No! —gritó Vren en un amago de seguirla.


    —Tu lucha ha terminado, Kátalos —dijo Balos emergiendo junto a ellos—. Te honra la dedicación que has empleado, pero sólo encontrarás la muerte si vas tras de ella.


    —Conozco desenlaces peores —contestó el asesino, mirando con impotencia como Arlie se alejaba de ellos.


    —Te necesitará cuando esto acabe —repuso Balos antes de lanzarse a correr en la misma dirección que había tomado la joven.


    ❖❖❖


    —Pensé que serías más lista, Elegida —indicó Kayron recorriendo en pocos pasos la distancia que lo separaba de la joven—. Que entrarías en razón, que no caerías ante los deseos egoístas de una Diosa altiva y arrogante, aún estas a tiempo, ¿sabes? Aún puedes cambiar de idea y unirte a mí, utilizar tu poder para cambiar el destino de la humanidad —ofreció el Dios tendiendo su mano—. Nunca es tarde para elegir el lugar adecuado en la historia.


    —¿Y quién decide cuál es el correcto? —preguntó irónica—. ¿Tú?


    —No —respondió el Dios de los sueños—, el bien común está por encima de cualquier decisión individual, lo correcto no se decide, lo correcto es.


    —¡A nadie le interesa tu estúpida moral altruista! —gritó Alestor adelantándose— Sólo hay una cosa que importa en este momento, ¡su muerte! —exclamó cargando contra Arlie, que cayó al suelo sorprendida—. Despídete de tu despreciable vida.


    —¡Sólo después de poner fin a la tuya! —respondió Arlie enfadada, levantándose.


    —¡Alestor! —tronó Kayron, sujetándolo por la espalda, arrastrándolo hacia él—. ¿Qué crees que estás haciendo?


    —Yo ya no sigo tus ordenes —replicó el Dios traidor, soltándose del agarre—. El único motivo por el que te seguí fue para poder deshacerme de la maldita prisión que me impusieron, ¿de verdad crees que me aliaría con alguien como tú?


    Antes de que Kayron pudiera reaccionar o responder, una llamarada les golpeó con fuerza, arrojándolos contra el muro del Palacio.


    —¡Basta de impertinencias! —bramó Arlie con ojos brillantes y manos alzadas hacia el cielo—. Se acaba hoy, aquí y ahora —continuó, proyectando todo el poder que tenía en su interior hacia ellos.


    La joven estaba rodeada por un brillo casi imperceptible, por la magia que vibraba a través de su cuerpo. No conocía las palabras, ni la forma exacta que debía utilizar para desplegar todo el poder que le había sido entregado, pero no las necesitaba, su cuerpo y su mente parecían saber con exactitud lo que debía hacer.


    Movió las manos con fuerza y lanzó un nuevo ataque, pero Alestor ya se había puesto en pie y pudo esquivarlo sin mucha dificultad, no así el Dios de los Sueños que se llevó las manos al pecho con expresión de dolor.


    —¡Cuidado! —advirtió Balos llegando sin resuello junto a la joven, segundos después de que el Dios Traidor contrarrestara su ataque y la empujara varios metros hacia atrás—. ¡Así no! —exclamó, arrastrándola hacia la explanada que llevaba al Templo.


    —¡Déjame! —pidió Arlie atacando de nuevo—. ¡Déjame acabar con ellos!


    La gran llamarada azul que salía de manos de la joven Elegida impactó de nuevo en Alestor, que marchaba hacia ella dispuesto a enfrentarse abiertamente, a matarla, a verla convertida en cenizas.


    Kayron, aún en el suelo, entendió que nada de lo que pudiera decirle a la Elegida le haría cambiar de opinión, y qué el trato con Alestor estaba irremediablemente roto, debía acabar con ambos.


    Las letales nubes del Dios de los Sueños volvían a extenderse libres en todas direcciones, más rápidas, más densas y mucho más numerosas. Descendieron hasta Soroel, bajo la sonrisa satisfecha de su creador.


    —¡Haré que sufran lo mismo que el resto de sus congéneres! —bramó el Señor de Volhvana—, que padezcan la angustia y el dolor que otros soportaron, por el simple hecho de nacer en el lugar equivocado. Y tú —añadió dirigiéndose a Alestor—, tú…


    —¡No lo permitiré! —gritó Arlie, lanzando un torrente de magia hacia él.


    Pero era tarde, la dañina niebla había empezado de nuevo a causar estragos entre los habitantes inocentes de Soroel, entre aquellos que habían huido a esconderse.


    Con dos frentes abiertos y una cantidad limitada de paciencia, el fervor inicial de la joven comenzaba a desvanecerse, acuciado por el desgaste que le producía el constante uso de magia. Su cuerpo se debilitaba lentamente cada vez que desplegaba su poder y ninguno de sus objetivos parecían cercanos a la muerte.


    Un nuevo estallido de llamaradas azuladas voló hacia los hombres frente a ella, disolviéndose antes de tocarles.


    —Pero, ¿qué ocurre? —preguntó la joven mirándose las manos. Su tatuaje brillaba con fuerza, cegando las miradas que reposaran sobre él demasiado tiempo—. ¿Por qué siguen ahí?


    —Es mi culpa —contestó Ysryar llegando a su lado, apoyándose ligeramente en Balos, había dejado el Templo para unirse a ellos en la gran explanada que lo precedía—. No debí dejarte bajo la exclusiva tutela de los religiosos, ignorantes de la magia, debí haberme dado cuenta de que ellos no sabrían enseñarte.


    Arlie la escuchó a medias, utilizando su poder de nuevo para tratar de detener el avance irregular de los Dioses. Dos cadenas brillantes abandonaron su mano para retorcerse a lo largo de sus cuerpos.


    —Creí que, como Elegida, la magia sería algo innato en ti, también que tendríamos más tiempo —continuó la Bruja que observaba molesta a sus enemigos—, cuando nos reencontramos por primera vez quise corregir mi error, pero te dejé marchar creyendo que el desenlace aún se encontraba lejos.


    —Nada que podamos cambiar —puntualizó Balos—. Tal vez la profecía podría haber sido más esclarecedora, o tu madre más explícita con sus intenciones, pero aquí estamos, una vez más.


    Las centelleantes cadenas perdían, poco a poco, parte de su resplandor, a medida que los Dioses que mantenían sujetos ganaban movilidad. El debilitado cuerpo de Arlie perdía fuerza y con ellos la magia que desprendían sus manos.


    —¿Por qué no se mueren? —preguntó Arlie, intentando retener las pocas fuerzas que le quedaban, no había más poder, ni siquiera más magia, nada que pudiera hacer para acabar con sus miserables vidas—. ¡¿Por qué no te mueres?! —gritó, derramando lágrimas de impotencia.


    —Porque los Dioses no pueden morir —dijo Ysryar a su lado—. Sólo la Nada puede acabar con su existencia.


    —¿Y cómo esperáis que cumpla con la profecía? ¡Yo no soy la Nada!


    —La profecía nunca habló de muerte, Elegida —añadió Balos tras ella—, sólo de fuego y olvido.


    —¡Ahhhh! —gritó Arlie, manteniendo las llamas azuladas alrededor de los Dioses—. No puedo continuar así por mucho más tiempo. ¿Cómo se supone que voy a hacer esto? —preguntó frustrada. Tras la emoción inicial había llegado el golpe de realidad—. ¿Por qué Aeira ha desaparecido?


    —La Diosa no puede ayudarnos —contestó Balos ante la mirada desesperada de la joven—. No hay nada que pueda hacer frente a su hijo, del mismo modo que no hay nada que pueda hacer frente a Ysryar, al menos no directamente. Por eso mandó escribir la profecía, por eso necesitaba de un paladín.


    —¡Es imposible! —grito Arlie, redoblando el esfuerzo por mantener la magia fluyendo a través de sus manos.


    —¡Enciérralos! —exclamó la Bruja por encima del viento huracanado que había empezado a correr a su alrededor—. Balos, tú lo hiciste una vez.


    —El collar —murmuró la joven mirando al antiguo Musgo a los ojos—, aún lo tengo.


    —El collar no servirá —contestó el hombre, volviendo la vista hacía los dos Dioses—, no podéis encerrarlos en la misma prisión.


    —Fuego entonces —respondió Arlie—, tal y como está escrito en la profecía.


    —¿Puedes mantenerlos encadenados algo más de tiempo?


    —Si —fue la escueta respuesta de la joven, decidida a entregar hasta la última gota de magia que quedaba en su cuerpo.


    Balos tardó exactamente un segundo en reaccionar y, como tantos años atrás, se dispuso a cumplir con la voluntad de la Diosa.


    —Tienes que ser tú —le explicó a Arlie—, la que los ate a su nueva prisión, yo no puedo hacerlo, sólo prepararlos.


    —¿Y cómo?


    —Eso depende de ti, Elegida —contestó la Bruja apoyando una mano sobre su hombro—. En cómo quieres ligarlos a su nueva cárcel, pero sólo podrás hacerlo una vez.


    —¡Oh, vamos! —exclamó Arlie exasperada, tratando de no desfallecer—. ¿No puedes simplemente explicármelo? ¡Dejar por una vez de hablar a medias!


    —Es tu mente la que los encadena —repuso la Bruja—, y por eso eres la única que puedes saber cómo. Hace años —continuó Ysryar en voz baja—, fui yo la que ocupó tu lugar, yo la que encerré a mi propio hermano, tampoco sabía cómo hacerlo, pero aquí —dijo colocando un dedo sobre su sien—, aquí estaba todo lo que necesitaba.


    —Genial —suspiró Arlie, cerrando los ojos—. Encerrarlos con el poder de mi mente. ¡Ahhh! —gritó exasperada.


    —¿Lista? —preguntó Balos apoyando su mano sobre el suelo.


    —¡No!


    —Tendrá que valer.


    Un temblor sacudió el suelo bajo sus pies y la tierra pareció rugir con rabia y enfado. El viento que soplaba con fuerza había duplicado su velocidad e incluso a Arlie le costaba mantenerse en pie, sin hablar de las cadenas.


    —Nas aerel —cantó Balos hundiendo la mano aún más en la tierra—. ¡El fuego, Elegida!


    Los pensamientos de Arlie se paralizaron por un momento, ¿cómo iba a encerrarlos si ni siquiera sabía cómo utilizar la magia que le había entregado Aeira?


    —Es tu prisión —susurró una voz junto a su oreja.


    “Mi prisión”, pensó la joven, que comenzó a vislumbrar todos los años que había vivido en su jaula de oro, entre las paredes del Palacio, entre los muros del Templo. Ella sabía lo que era vivir encerrada, aunque no siempre había sido consciente de ello. Cortó el flujo de magia, liberando a los dos seres divinos y lo volvió a lanzar esta vez obligándose a visualizar el destino que quería para ellos.


    —¡No podréis volver a Belendria! —gritó, en un último esfuerzo por utilizar todo el poder que le quedaba—. ¡No volveréis!


    Cada uno de los Dioses quedó encerrado en una llamarada azul, que disminuyó de tamaño hasta caber en la palma de una mano. Los cautivos quedaron reducidas a minúsculas sombras, que brillaban con una ligera luz negra desde el interior de la llama.


    —Lo conseguiste —dijo la Bruja sonriendo a su lado—. Los encerraste.


    Balos se acercó a recoger las pequeñas llamas que se habían cristalizado, convirtiéndose en hermosas piedras de color índigo.


    Ysryar se mantuvo junto a Arlie que, exhausta y agotada, había perdido toda la energía de su cuerpo. La joven anduvo un par de pasos, queriendo apreciar la magnitud de su gesta, pero cayó desplomada al suelo antes de que el hombre pudiera llegar a ellas con los brillantes cristales.


    La Bruja, que había intentado en vano sujetar a Arlie antes de que golpeara la tierra, se mantuvo a su lado y asintió mirando hacia Balos.


    —Las guardaré —susurró, acariciando con suavidad la cabeza de la muchacha—, las guardaremos.


    


    ❖❖❖


    —¡Arlie! —gritó Vren corriendo hacia donde había caído su cuerpo. Había estado esperando el momento de ir hacia ella desde que los Dioses habían desaparecido, pero el Rey le había pedido esperar. Se acabó.


    —Llévame a casa —pidió la joven con un hilo de voz al notar los brazos de Vren elevarla para sujetarla contra su pecho—. Lejos —susurró antes de perder la consciencia.


    —Al final ha hecho un buen trabajo —dijo Ysryar, agarrando con suavidad la mano de Arlie, el tatuaje, junto con la magia habían desaparecido—. Volveremos a vernos, Elegida. Cuídala.


    —¡Espera! —gritó el Monarca corriendo hacia ellos—. No podéis marcharos todavía, la gente —continuó, señalando a la ciudad que se extendía bajo ellos—, Kayron los ha enloquecido, no podemos dejarlos así.


    —Ese ya no es nuestro problema —respondió Vren levantándose con Arlie en brazos—. No es su lucha y tampoco la mía.


    —Pero…


    —Nos vamos a casa —dijo el bardo—, el Traidor está encerrado de nuevo, la profecía se ha cumplido.


    —La gente se está muriendo —insistió el Rey.


    —Tienes a los sacerdotes —respondió Vren—. Y a tu Diosa. —Y sin mediar ninguna otra palabra, se marchó de allí con Arlie en brazos, lejos, tan lejos como pudiera viajar.
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    Tres años después. En algún lugar de Belendria


    —¡¿A esto lo llamas calidad?! —preguntó Arlie enfadada agarrando la ligera tela en un puño—. He visto manteles en la taberna con mejor caída que este trapo.


    El receptor de su airada queja, un orondo tendero poco acostumbrado a los conflictos, miraba a su interlocutora con ojos suplicantes.


    —Señora, yo…


    —Cielo —dijo Vren apareciendo junto a ella y depositando un rápido beso en su cabeza—, no puedes seguir aterrorizando a los comerciantes de esa manera, o nadie se atreverá a vendernos nada.


    —No los aterrorizo —replicó Arlie cruzándose de brazos—, sólo les digo la verdad, no quiero que nos estafen.


    —Sólo intentan ganarse la vida —explicó, pasando un brazo sobre sus hombros—. No todos han tenido la suerte de nacer señalados por la Diosa y ver su vida resuelta a una temprana edad.


    —Yo no… —comenzó a decir la joven, callando ante la obviedad de sus palabras—. Intentaré no gritarles la próxima vez —prometió dibujando una espléndida sonrisa en su rostro—. Vamos.


    Anduvieron sin destino por las alegres callejuelas de la ciudad, disfrutando de un día soleado y sin preocupaciones.


    —¡Lo he olvidado! —exclamó Arlie de repente, parando en seco.


    —Llevas toda la mañana dando vueltas por el mercado, ¿qué es lo que has olvidado?


    —Hay montones de frutas en el jardín y le pedí a Prais que hiciera una tarta —explicó Arlie—, pero no tenemos el molde adecuado así que le prometí comprar uno. Vuelve tu primero —pidió la joven separándose de él—, yo voy a buscar lo que necesito y te alcanzo en el camino.


    —No tardes mucho —pidió Vren.


    Arlie sonrió y se despidió con un beso, caminando de vuelta hacia las concurridas calles donde se alojaban los puestos del mercado.


    Sólo pasaron unos segundos antes de que una figura cubierta por una larga capa se parara frente a ella. Había algo extrañamente familiar en el encapuchado, algo que la joven parecía reconocer, pero Arlie tenía prisa y quería volver a casa, así que pasó junto a ella, ignorándola deliberadamente. Ya había tenido suficientes enfrentamientos en un día y Vren tenía razón, no podía seguir peleándose con todos los habitantes de aquella ciudad.


    —Han desaparecido —dijo la figura, sujetando el brazo de la joven—. Loa se los ha llevado.


    La tela que cubría parcialmente su rostro cayó, descubriendo a una bella mujer de cabellos rubios y sonrisa intrigante.


    —Ah, no —repuso Arlie, apartándose en el mismo instante que fue consciente de su identidad—. No de nuevo, no. Yo ya cumplí mi parte, ¿recuerdas?


    —Pero no fue suficiente. Debemos encontrar la manera de acabar con ellos —pidió Ysryar, que no acostumbraba a obtener un no por respuesta—. O la tierra sobre la que caminas quedará devastada por su venganza y la gente a la que llamas familia perecerá ante tu mirada.


    —Yo ya no soy la Elegida, ya no hay ninguna profecía —repuso la joven con cierto nerviosismo—, ese ya no es mi problema.


    —Tú eras la Elegida, tú los encerraste y ellos encontrarán la manera de liberarse —vaticinó la Bruja—, y lo harán una y otra vez hasta que no lo matemos.


    —Nadie puede matar a un Dios —contestó Arlie.


    —La Nada puede.
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